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A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 
E L DIA 30 DE JULIO DE 1874, 
Abierta la sesión bajo la presidencia de D. Domingo 
de Orueta y asistiendo los Sres. D. A . Abela, D. L . Heredia, 
D E . Bnndsen, D. J . Hodgson, D. E . Bresca, D. M . A r -
gamasilla, D. F . Madrid Dávila, D. M . Rivera Valentín, 
D. T. Trigueros, D. J . Madolell, D. E . Rivas, D. C. Salas, 
D. A . Alonso Navas, D. M . Casado, D. P. Orueta, D. J . 
Arévalo Baca, D. J . M.a de Sancha, D. J . Sander, D. F . Grund, 
D. E . Navarro j el infrascrito Secretario leyóse el acta de 
la anterior que fué aprobada. 
Leida una comunicación del Sr. Director del Instituto 
de segunda enseñanza, D. Eduardo de Jáuregui , la Socie-
dad acordó darle un voto de gracias por las ofertas que en 
ella se hacian. 
Concedióse asimismo un voto de gracias al Sr. D. Tomás 
Trigueros por un pavo real que Labia regalado. 
Concedida la palabra a l Sr. D. Aurelio Abela dió l ec -
tura al siguiente discurso en que t ra tó de la voz humana 
considerándola bajo los dos aspectos físico y fisiológico. 
SEÑ ENORES-
Después de los brillantes trabajos presentados por los 
Sres. iVcadémicos que me han precedido, qne son otros 
tantos t í tulos de justificada gloria para esta Sociedad, no 
desconozco que vengo hoy con mi insuficiencia á abrir 
un paréntesis á esa magestuosa marcha científica, some-
tiendo á vuestra ilustrada al par que benévola considera-
ción, un tema, que aunque sencillo y ligero en aparien-
cia, no deja de en t rañar cuestiones important ís imas, sé rías 
dudas y no pocas dificultades. 
Nada se hallaba mas léjos de mi ánimo, que tratar 
desde este sitio de los estudios modernos de la voz humana. 
Pero cada pueblo tiene sus caprichos, sus modas, ca-
prichos y modas que á veces sin quererlo nos vemos im-
pulsados á seguir; y aunque parece que la ciencia debiera 
permanecer indiferente á esas pasageras- frivolidades, ata-
cada á veces en sus fundamentales bases, necesita inter-
venir no por temor de la mas pequeña huella en sus bien 
definidas leyes, sino porque donde los errores se levantan 
rompiendo la ancha base de la experimentación, donde la 
rutina se enseñorea tan valiosa como infundada, donde la 
duda surge con sus vacilaciones é incoherencias, el retro-
ceso se hace, y los conocimientos humanos serian arras-
trados por tan rápida corriente, si con brazo vigoroso y 
potente esfuerzo, no se sujetara ese movimiento, débil si 
se quiere, ante el pujante poderío de sus sólidos y razo-
nados principios. 
A l despertarse en Málag-a la afición á la música, l a voz, 
cual divina encarnación del sentimiento ar t ís t ico, no pudo 
menos de ocupar la atención de todos los aficionados, y 
después de estudiar el estilo, la expresión, la manera de 
vocalizar, de modular y sostener un sonido en el canto y 
otras muchas cuestiones de la incumbencia del arte, qu i -
sieron darse cuenta y analizar los problemas físicos y fisio-
lógicos que en sí en t rañaba . 
Pero si hasta entonces la Sociedad filarmónica en su 
perseverante propaganda del buen gusto músico había acu-
dido á resolver aquellas dificultades, a l girar en el terreno 
de la ciencia su cometido concluía, haciéndose necesaria la 
intervención ele otra sociedad amiga, que continuase el tra-
bajo por ella comenzado, impidiendo así tomasen arraigo 
errores y vulgaridades que no por ser tradicionales, mere-
cían menos el ser rechazadas. 
Esta y no otra seguramente, es la razón que á pesar 
de ser el úl t imo ele todos vosotros, me ha movido á ocu-
parme de este tema, cumpliendo así con el sagrado deber 
que á mi juicio esta sociedad se ha impuesto, de ser el 
centinela guardador de los principios ya juzgados y defi-
nidos por el saber humano. 
Entre las diferentes funciones encargadas ele ponernos 
en relación con el mundo exterior, ninguna mejor y mas 
fundamental llamada que la voz humana. Con ella, tradu-
cimos las mal altas elucubraciones de la inteligencia, los 
sentimientos mas delicados y las mas apremiantes necesi-
dades del instinto. 
E l niño con sus tiernos acentos manifiesta los impulsos 
y urgencias de su organismo; el hombre con la palabra 
trasmite sus pensamientos, une lo pasado á lo presente, lo 
inmediato á lo remoto, significa sus penas, sus placeres y 
hace sentir tanto sus mas violentas y encontradas pasio-
nes como la muy alta y sublime idea de la just ic ia . 
L a voz, podemos decir que es el eslabón que engrana 
el espír i tu con la materia. 
Figuraos al hombre sin voz, la sociedad seria imposible 
y obediente el cérebro humano á las leyes naturales esta-
rla organizado para la vida vegetativa y material quedando 
encerrado su espíri tu, si entonces lo tuviese, en el estrecho 
l ímite del individuo. 
Los animales mismos se sirven de su voz ya sea inar t i -
ticulada y con ella expresan la vehemencia de sus sensa-
ciones y deseos dulcificándola en determinadas épocas co-
mo para ponerla mas en relación con los arrebatos de su 
amor. 
Pero no es nuestro objeto estudiar los fines que el H a -
cedor se propuso al dotar á la inmensa mayoría de los 
séres de este poderoso medio de relaciones recíprocas; solo 
nos proponemos estudiarla en sí misma, en sus diferentes 
modificaciones, bajo el aspecto físico y fisiológico. 
L a voz implica la idea del sonido; es un efecto, üna 
manifestación de este; sino hay sonido, no hay voz: cuando 
no hay luz en vano aspirareis á contemplar el grandioso 
espectáculo de la naturaleza, pero un foco luminoso apa-
rece, vibra el éter , trasmite sus vibraciones á la retina y 
de la completa oscuridad aparece la magnificencia de los 
cielos y el cuadro sublime de la creación. 
Así, vibran las moléculas de ios cuerpos sonoros, comu-
nícanse á los medios que les rodean y al engendrarse este 
movimiento, ondas que se condensan y dilatan trasmiten 
de un modo sucesivo de unas á otras esa actividad que una 
fuerza les imprimiera y el sonido se produce. 
Fuerza primero, cuerpo sonoro sobre que obre esta fuer-
za, movimiento vibratorio como efecto, trasmisión de mo-
lécula á molécula que ejecuten un movimiento de va ivén 
comunicándose progresivamente á los medios que las rodean, 
aire que entre en vibración, hé aquí los elementos del so-
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nido; cambiemos solo algunos términos, sean vibraciones 
e téreas y tendremos la luz. 
Concordancia de vibraciones entre el cuerpo luminoso 
y la retina es ver. 
Concordancia de vibraciones entre el cuerpo sonoro y 
el nervio acústico es oir. ¡Sorprendentes relaciones en lo 
que, al parecer, solo existen profundas diferencias! "¡Arm-
logia admirable que nos deja entrever la unidad armónica 
de la ley del movimiento, en la variedad de sus múlt iples 
manifestaciones! 
E u la voz humana se reúnen todas estas condiciones, 
fuerza representada por los músculos, pulmón y t ráquea que 
proyectan el aire, vibración de este en l a glotis y faringe, 
trasmitiéndose de ahi al nervio acústico. 
Pero antes de pasar al mecanismo de la voz, diremos 
dos palabras de los órganos que concurren á producirla, si 
bien, nos creemos dispensados de insistir muclio en una 
descripción anatómica, no solo porque para ello puede con-
sultarse fácilmente cualquiera obra de esta materia, sino 
para evitar que este trabajo se haga sobradamente largo. 
E l conjunto de órganos que concurren á formar la voz, 
se llama aparato de fonación, comprendiendo los pulmones, 
órganos dobles situados en la cavidad torácica, la t ráquea 
tubo membranoso que se estiende entre la 5.a vértebra cer-
vical y 3.a dorsal, cilindrico por delante y por los lados, 
plano posteriormente y de 20 á 21 milímetro de diámetro 
en el adulto. 
La laringe es el organismo mas principal é importante 
de l a voz, forman su esqueleto cartílagos y fibro-cartíla-
gos; los car t í lagos , mas sólidos y firmes, son 6: el tiroides, 
doble, reunido en la línea media por la lámina interti-
roidea cuya triple unión forma la eminencia que vulgar -
mente se llama nuez, el cricoides, único, de forma anular, 
de 22 á 23 mil ímetros por detrás y 6 á 8 por delante, ar-
ticulado por arriba con el tiroides y aritenoides y sirviendo 
por abajo, de punto de unión con la t ráquea, y dos arite-
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noides que cierran por detrás la cavidad lar íngea teniendo 
cada uno la figura de una pequeña pirámide triangular de 
vért ice superior encorvado. 
Los fibro^cartílagos, mas blandos y ostensibles, son en 
número de 5, uno impar, la epiglótis, situada en la parte an-
terior de la laring-e y detrás de la base de la lengua y dos 
pares laterales llamados de Wrisberg y de Santorini, p u -
diendo unirse á estos algunos de menos importancia como 
los sesamoideos, que no son constantes, los nodulos glót icos 
y otros recientemente descubiertos por Luschka. 
Todos estos elementos componentes de la laringe se unen 
y articulan entre si por ligamentos, membranas y m ú s c u -
los apropiados, variando de nombre según los puntos de i n -
serción, y que tienen por objeto no solo contribuir á darle 
la forma y solidez sino verificar los movimientos necesa-
rios, según los diferentes caracteres de la voz. 
E l interior de la laringe, que se halla cubierta de una 
membrana mucosa muy sensible, forma una cavidad dividida 
de arriba abajo en tres partes por los ligamentos t i ro-
aritenoides superiores é inferiores ó cuerdas bucales, el 
espacio limitado á derecha é izquierda por las cuerdas bucales 
y los aritenoides, delante por el ángulo entrante del tiroides 
y de t rás por el músculo aritenoideo, se llama orificio glótico 
y de ninguna manera glotis como se le ha venido nom-
brando, puesto que si significa esta palabra lengüe ta ó lengua 
es hasta un absurdo llamar asi á un espacio ó abertura. 
La faringe es una cavidad en forma de embudo cuya base 
superior comunica con la boca y nariz y abajo con la l a r in -
ge, hallándose sus músculos animados por nervios que como 
en los demás órganos del espresado aparato, concurren á 
ejercer la función que les es tá encomendada. 
Diseñados á grandes rasgos los elementos anatómicos que 
forman el complicado aparato fonador, y siguiendo el méto-
do que nos hemos trazado estamos en el caso de estudiar los 
caracteres, el como y el donde se producen los sonidos que 
sumados constituyen la voz humana. 
Hasta alio ra hemos recorrido una trayectoria casi mate-
mática, comprobada y comprobable fácilmente aun con la 
diminuta medida del milímetro, desde este momento, las d i -
ficultades acrecen realizándose aqui ese fenómeno constante, 
que á la vez que engendra el progreso, presupone continua 
y no terminada lucha, esto es, que al llegar la ciencia al 
terreno de lo opinable, surgen teorías, las ideas se cruzan, 
se mezclan y confunden y en medio de este oleage de inte-
ligencias que van y vienen, que retroceden y avanzan, el sa-
ber humano, cual fuerza gigantesca, se apodera de la resul-
tante de ese movimiento y determina un nuevo y fecundo 
impulso. 
A s i pues, al decir Ariosto que las vocales se formaban en 
la laringe y las consonantes en la lengua y lábios, sentaba 
una teoría á todas luces incompleta, pero con ella preparaba el 
terreno de la controversia á Galeno, que adelantándose mu-
cho á su época fué el primero que comparó la glót is á las 
l e n g ü e t a s de una especie de oboe; después Fabricio d' Aqua-
pendente dió un nuevo impulso con sus profundos conoci-
mientos anatómicos, concluyendo por sostener que la glótis 
era el órgano inmediato de la voz, funcionando como los 
lábios en el silvido. 
Ferrein a l dar el nombre de cuerdas bucales que aun 
conservan á los repliegues inferiores, inició otra distinta 
nueva teoria suponiendo que estos vibraban como las cuer-
das de una viola y a l determinar el sonido. Y sucesivamente 
Dodart, Dutro chet, Cuvier, Mage.ndie, Savart, inspirados en 
el verdadero progreso de la ciencia, formularon variadas h i -
pótesis, ya conformes, ya atacando quizás rudamente las 
hasta entonces aceptadas, queriendo sorprender la definitiva 
solución del problema, ora en la loza anatómica, ya en la fi-
siología comparada, ó bien como Cagniar-Latour, haciendo 
construir laringes artificiales con lengüe tas membranosas, 
que mas adelante dieron idea al célebre Müller para hacer no-
tables y concienzudos esperimentos sobre las modificaciones 
del sonido, según lo ancho ó estrecho del orificio glótico, de 
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la tensión do las lengüe tas y diferencias de los regis-
tros etc. 
Pero aun faltaba nn paso mas; estudiar la voz cual lo 
hicieron los primeros A A . sin conocer absolutamente nin-
g ú n detalle de la anatomia lar íngea, mas que estudio era 
una adivinación; mas adelante ensanchado el horizonte ele la 
ciencia se dedujo del severo quietismo anatómico, la act ivi -
dad del movimiento fisiológico, método perfectamente racio-
nal, trabajo, sin duda jele gran mérito, pero que dejaba un 
vacio, un mas allá. 
Quedaba ver funcionar la glótis , analizar el como y ma-
nera de su actividad, aquilatando las mas ligeras variantes 
de sus diversas operaciones para producir el sonido. 
Mucho tardó ese deseado descubrimiento, pero al fin 
mientras el microscopio daba á conocer lo grande de lo inf i -
nitamente pequeño, el larinjoscopio acudiendo á aquella as-
piración de -la ciencia nos ponía de manifiesto lo grande de 
esos movimientos generadores de la voz que pasaron reser-
vados y misteriosos á las épocas pasadas. 
A Manuel García se le debe este adelanto, siendo el pri-
mero que los describió durante la fonación. Abriendo asi, 
una ancha y fecunda vía de estudio, fisiólogos tan notables 
como Czermek, Merket, Gibb, Bruns, Tobolcl, Longet y 
Mandl que desde entonces todos unánimemente afirman que 
la glót is produce el sonido por el mecanismo de las l e n g ü e -
tas y que la tonalidad varia con la tensión y longitud de las 
cuerdas bucales. 
Diferentes sonidos se forman en los órganos encargados 
de la fonación, prodúcense en la glót is , en la laringe, en 
la t ráquea y en la cavidad torácica, si bien prescindire-
mos de estos dos últ imos, porque la participación de ellos 
en la voz son casi nulos, necesitándose para apreciarlos em-
plear la auscultación y percusión; y aun asi, no se puede 
deslindar lo que es debido á la frotación del aire y á las v i -
braciones de los tegidos elást icos que forman sus paredes. 
Para no volver sobre este asunto, dejaremos consignado, 
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que en el momento de emitir la voz la resonancia de la t r á -
quea va decreciendo hasta los pulmones en donde se per-
cibe un ruido mas ó menos coufaso acompañado de l i ge -
ras vibraciones del tórax, que son peculiares de la voz 
normal. 
Mucho mas importante que todos los demás sonidos es 
el que se forma en la laringe, precisamente en la región 
de las cuerdas bucales. 
Impu1sado el aire por los pulmones, pasa por la t r á -
quea, l lega al orificio glótico donde se forma el sonido de 
esto nombre, l lamándosele también voz inarticulada para 
diferenciarla de la que por combinarse las vocales y con-
sonantes, en virtud de una importantísima participación de 
la cavidad faríngea, se la conoce con el de articulada. 
Teóricamente podemos separar el sonido glótico del 
faríngeo, pero entiéndase bien, que esto solo es para faci l i -
tar su estudio j de ninguna manera porque pueda produ-
cirse el uno sin el otro. 
Seria hasta un absurdo concebir como las múltiples 
vibraciones orig-inadas por el sonido glótico puedan dejar de 
conmover las moléculas aéreas de la cavidad faríngea, sién-
donos completamente imposible oírlo separado y aislada-
mente en el hombre vivo, el sonido faríngeo no solo i n -
fluencia y es influenciado por el glótico si no que hace v a -
riar considerablemente el timbre de la voz por mas que 
la intensidad y el tono permanezcan inalterables. 
E n el momento de iniciarse un sonido laríngeo los m ú s -
culos intr ínsecos hasta entonces en ese reposo relativo pro-
pio de la respiración entran en actividad, los car t í lagos 
aritenoideos se aproximan, así como las cuerdas bucales, 
sufriendo estas notables cambios en sus eges longitudinal 
y trasversal asi como en su tensión, produciéndose un con-
juntó cuyo mecanismo es una oclusión de la glót is . 
Así las cosas, si una corriente de aire espirado se pro-
yecta sobre las cuerdas bucales, estas se entreabren cuanto 
menos en la porción interligamentosa y al entrar en v i -
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bracion se produce el sonido glótico; debiendo advertir 
que las vibraciones son mucho mas sensibles en el centro 
que en los puntos estremos sin que por esto todos los de-
mas tegidos muscular, fibroso, etc. que le componen de-
jen de entrar en vibración como sostenía Fournier, las fi-
bras musculares es tán de tal manera unidas al tegido elás-
tico que no es razonable pensar que este vibre aisla-
damente aceptando con esto por completo las ideas de 
Henle. 
Como los demás sonidos,, la voz inarticulada se halla 
constituida por diferentos elementos todos distintos, todos 
necesarios y todos inseparables para que aquella se realice 
y son, el tono ó la altura, la intensidad y el timbre. 
A poco que estudiemos el primer factor (el tono) fá-
cilmente se echará de ver, que á la unidad de tiempo no 
corresponde siempre el mismo número de vibraciones, mien-
tras en un segundo un sonido produce vibraciones como 
uno, otro dará el doble, triple etc. y estas diferencias que 
son las que constituyen la altura, hacen también dar e^ -
nombre de agudo ó grave á los sonidos al compararlos en-
tre si, diciéndose que están al unisón cuando dos sonidos 
en un mismo tiempo dan las mismas vibraciones, que for-
ma la octava aguda superior si uno de ellos dá el doble; 
si el agudo dá tres, y el grave dos se producirá la quinta, 
y asi sucesivamente. 
. Estas relaciones recíprocas determinan lo que se llama 
intérvalo, esto es, que si varios sonidos vibran comparati-
vamente, como uno, dos, tres, cuatro, en nada var iarán 
entre sí al multiplicarlos ó dividirlos por la misma cifra: do 
aquí la formación de la escala musical compuesta de siete 
notas, separadas por intervalos definidos que á partir del 
fundamental, recorre en aumento progresivo toda la gamma, 
hasta llegar á la segunda octava, cuya primera nota repre-
senta el doble número de ondulaciones que aquel. 
Ingeniosísimos aparatos se han inventado con objeto de. 
medir el número de vibraciones, la rueda dentada de Sa-
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vart, la sirena de Cagmard-Latour, el método óptico de L i -
sagoubs, la llama manométrica de Koenig, viniéndose á de-
mostrar por estos procedimientos, que el oido humano puede 
percibir desde cuarenta á cuarenta mi l vibraciones por se-
gundo, impresionándole de un modo altamente desagradable 
los sonidos muy agudos. 
La viveza es uniforme en todas las distancias recor-
ridas tanto para los sonidos agudos como para los graves; 
una comisión de la Academia de ciencias de Paris ha de-
terminado después de profundos y detenidos estudios, que 
recorre trescientos cuarenta metros nueve decímetros por 
segundo en el aire á 16.° 
Mr. Roux dá una velocidad de 330,66 m. á una tempera-
tura de 0.°, propagándose el sonido en el agua con una 
rapidez cuatro veces y un cuarto mayor que en el aire, co-
mo lo comprobaron Colledon y Sturm el año 1827 en el lago 
de Génova, adquiriendo todavía mas velocidad cuando es 
trasmitida por los cuerpos sólidos, que segnn Mr. Biot se 
propaga nueve veces y media mas rápidamente que en el 
aire. 
Del conocimiento exacto de estos datos, recientemente, 
Mr. Legrange acaba de inventar un telémetro por medio del 
cual casi exactamente puede apreciarse la distancia á que 
están dos egércitos, la luz del disparo enemigo indica el 
instante de empezar el experimento, la percepción del ruido 
el de concluir, deduciéndose de estos dos términos con el 
uso de dicho instrumento la distancia buscada. 
Pero volviendo á nuestro principal objeto, veamos cua-
les son las causas que producen diferencias de tonalidad 
en la voz humana; dejaremos á Herlen y Merkel con sus 
nuevos aparatos para apreciar la elevación y descenso de 
la laringe en cada nota musical, toda vez que hoy se halla 
demostrado que los movimientos extrínsecos de este órgano 
en nada influyen sobre el tono, así como la longitud de la 
t ráquea es también indiferente. 
No. sucede otro tanto con los movimientos intr ínsecos 
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cuyo especial estudio ha ocupado constantemente á los fi-
siólogos; en efecto, las variadas sensaciones que se espe-
rimentan al recorrer con la voz los diversos sonidos desde 
los graves á los agudos de ]a escala, hicieron comprender 
á los primeros A A . que la voz no se formaba siempre de 
una misma manera, creyendo, que unas veces salia del pe-
cho y otras de la cabeza y de ahí la denominación con 
que se la conoció y vulgarmente se la llama todavia. 
Pero al presentar así esta proposición ó no se dice bas-
tante, ó revela una crasísima ignorancia anatorao-fisiológica, 
ó se obedece á errores que descansan á todas luces en 
antiguas teorías olvidadas ya en la ciencia moderna, tanto 
cuanto mas adelantan y se perfeccionan las observaciones 
larinjoscopicas. 
L a voz se produce en la gdótis y solo en la glotis pue-
de formarse, por mas que en el momento de la emisión se 
perciban especiales sensaciones en la laringe, dependientes 
de la mayor resonancia en su cavidad ó en la caja torácica 
por la contracción muscular y vibraciones de sus tegidos 
elást icos. 
La fisiología ha tomado en cuenta estas circunstancias 
quizás accesorias para la fonación, sirviéndole sino de base, 
cuanto menos de porqué para dar nombre á los registros, 
llamando superior al primero é inferior al de pecho, que con 
los registros misto y medio componen los cuatro mas im-
portantes. 
E n el registro inferior sea cualquiera el momento en que 
se observen las funciones lar íngeas , se comprueba un ca-
rácter constante específico y que según Maudl basta por sí 
solo para definirla: este consiste en que el orificio glótico 
se halla abierto en toda su longitud, mas ensanchado en 
las notas graves, estrecho y casi lineal en las agudas, y co-
mo para llegar á esta ú l t im É disposición es necesario un 
trabajo eminentemente activo pronto aparece el cansancio 
muscular de los constrictores, haciéndose cada vez mas fati-
gosa é insostenible la voz. 
— 15 — 
E l mecanismo por el que se produce este resultado con-
siste en la persistencia de las aritenoides en ocupar la por-
ción inferior articular crico-aritenoidea, en el aumento de 
tensión de las cuerdas inferiores por la contracción de los 
crico-tiroideos que la adelgazan y alargan y en la exage-
rada saliente de los bordes de ambos repliegues inferiores 
crico-aritenoideos internos. 
Vemos, pues, que los car t í lagos aritenoides nunca l l e -
gan á ponerse en contacto, vibrando al par de los repliegues 
glóticos; no sucede otro tanto en el registro superior desde 
el momento en que se inicia el sonido; dichos cartí lagos so 
aproximan hasta juntarse intimamente, dejando paso al aire 
solo la porción interligamentosa, que es la que principalmen-
te determina las vibraciones, borrándose además la entra-
da vestibular por la tensión de los repliégales superiores que 
cubren mayor porción que en el registro inferior. 
La voz mista la constituyen sonidos que. son comunes á 
ambos registros bajo el punto de vista de su altura por mas 
que presenten notables diferencias en su timbre é inten-
sidad. 
Caracterizando la voz médium las notas de la mista mas 
las próximamente inmediatas de los dos registros. 
Otro de los elementos de la voz es la intensidad; á na -
die se le oscurece que á mayor fuerza espiratoria correspon-
den vibraciones mas ámplias, esto es, mas intensas, pero asi 
como hemos visto que la tonalidad hace variar conside-
rablemente l a abertura glótica, cuando los sonidos son 
mas ó menos intensos no producen n ingún cambio en las 
relaciones anatómicas, conservando las mismas sea cualquie-
ra la fuerza inicial del aire proyectado. - % 
Sin embargo, a l emitir la voz se notan sensibles varia-
ciones á medida que el medio que ha de trasmitirla es mas 
ó menos denso, en el hidrógeno se determina una voz 
chillona propagándose en la cumbre de una alta montaña cou 
menos intensidad que en el agua ó en un aire mas denso, 
sobre todo, si se le une una baja temperatura: la voz huma-
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na puede oirse desde cerca un cuarto de legua de distancia 
siendo al nivel del mar y á 0-° , decreciendo como todo so-
nido en razón inversa del cuadrado de las distancias. 
A s i como en la voz son distintos el número y amplitud 
de las vibraciones también difiere la forma ó lo que es lo 
mismo el timbre. 
Cada cuerpo sonoro vibra á su manera, distinguiendo el 
oido con facilidad e n t r e d ó s sonidos, aunque sean de la mis-
ma altura, sus diversas procedencias, y de aquí que nadie 
confunda ]a voz liumana con una flauta, un violin ó un 
oboe. 
Los físicos lian tratado de estudiar el porqué de esta 
propiedad encontrándose altamente dificultados en su espli-
cacion, y después de multitud de hipótesis convienen en 
aceptar que los únicos sonidos simples son el pendular y 
ele diapasón; que el oido no solo percibe el fundamental sino 
una serie de sonidos llamados armónicos, con los que se ha-
l l a en la relación de 2, 3, 4, K s . , pudiéndose decir, con Fourier 
que á todo movimiento vibratorio del aire en el conducto 
auditivo correspondiente á un sonido musical puede siempre 
y siempre de una sola manera ser considerado como la suma 
de un cierto número de movimientos vibratorios pendulares, 
en que los números de vibraciones correspondientes son co-
mo los números enteros mas simples. 
Esta teoria se halla comprobada de un modo casi t angi -
ble con los esperimentos de Helmoltz y Koenig: el primero 
por medio de su resonador que refuerza el sonido, hace fácil 
y claramente apreciables las armónicas de la voz h u -
mana. 
Koenig coloca varios diapasones, el fundamental y 4 ó 5 
mas pequeños que dan las correspondientes armónicas, y a l 
ponerlos en vibración solo se oye un sonido armonioso, que 
parece un solo cuerpo sonoro. 
Este mismo autor se vale de las llamas manométricas 
que también reúnen visiblemente las armónicas . 
Por lo tanto, conceptuando formado un sonido musical de 
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la suma de varios simples, si estos entre si varían de n ú -
mero é intensidad el timbre consecuentemente sufrirá el i n -
flujo de estas diferencias. 
Ahora bien, siendo las cuerdas bucales el punto donde 
se produce el sonido glótico, si la tensión, el espesor, l o n g i -
tud, consistencia, humedad, etc., de estas varian, el timbre 
seguirá estas mismas modificaciones, siendo diferente según 
las armónicas que por estas causas se determinen. 
Estudiados los caracteres del sonido y condensando las 
ideas emitidas, nos encontramos que los órganos encargados 
de la fonación constituyen un conjunto maravilloso, compues-
to de elemento motor (corriente de aire proyectada por 
los pulmones y tráquea,) elemento vibrante (repliegues t h i -
ro-aritenoideos inferiores) y caja sonora representada por la 
cavidad la r íngea . 
E l hombre al querer construir diferentes instrumentos 
músicos ha tomado como modelo el instrumento vocal, pero 
mientras en este todo es grandioso y tanto mas sorprende 
su grandeza mientras mas se analiza y estudia, en las i m i -
taciones de aquel solo se vé una pobre y poco parecida co-
pia, que sirve mejor para medir lo limitado de la in te l i -
gencia humana, que para realizar el obgeto de su aspira-
ción. 
. No obstante, aunque imperfecto, después de vencer milla-
res de dificultades ha conseguido constituir un mecanismo, 
que á no dudar tiene muchos puntos de contacto con el de la 
voz, en efecto j el oboe produce el sonido por medio de len-
güetas que como las glót icas entran en vibración por una 
corriente de aire y si bien en estas se pueden verificar volun-
tarios cambios en su longitud, espesor, tensión etc., deter-
minando escalas ascendentes y descendentes á espensas solo 
de los repliegues inferiores, no se realizará en aquel ins-
trumento, cuyas lengüetas nunca varian, permaneciendo en 
sus primitivas condiciones: si aisladamente comparamos so^ 
nidos cíe la misma altura el modo de producción es el mismo 
en la laringe que en el oboe. 
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Infinitas son las cansas que egercen notables influencias 
sobre las propiedades ele la voz, aunque la edad, el sexo y la 
conformación principalmente motivan sensibles cambios, que 
basta solo el oido para apreciarlos fácilmente, ¿quien no dis-
t ingu i rá la voz aguda y chillona del niño, la temblorosa y 
cascada del viejo y la dulce y llena de armenias de la 
muger? 
E n el niño los sonidos ganan en altura lo que les falta 
de intensidad; su pequeña laringe apenas llega á la mitad 
de la del adulto alcanzando su voz próximamente nna oc-
tava y si bien en esta edad, como en todas las épocas de evo-
lución se operan en cada individuo progresivas y constantes 
transformaciones, que hacen cambiar visiblemente la condición 
y modo de ser de cada órgano, al llegar á la pubertad, toda 
la economía parece que sufre nna fuerte trepidación, un 
violento empuge que despierta vida nueva en órganos y 
aparatos hasta entonces acallados y escasos de desarrollo, 
reflejándose muy especialmente estas influencias sobre los 
caracteres de la voz, de aquí que, la intensidad se acrece, se 
hace mas grave el tono coincidiendo con el aumento de 
dimensiones l a r íngeas , y el timbre, cuyas disonantes v a -
riaciones dependen en esta edad de hiperemias mas ó me-
nos pasageras, pasando a lgún tiempo, concluye por ha-
cerse definitivo, as í como las demás cualidades expresadas 
para formar la voz del adulto. 
E n la vejez, los tejidos pierden sus resortes, el orificio 
glótico se ensancha aun mas, cubriéndose los car t í lagos de 
núcleos de osificación, que no solo disminuyen la elasti-
cidad de estos, sino que los músculos ya atrofiados no 
pueden vencer la nueva resistencia que la falta de jugos 
nutricios determinara, los tenores se vuelven barítonos ve -
rificándose la voz hablada en el registro superior. 
La muger presenta también particularidades en su voz 
difiriendo de la del hombre no solo en el timbre sino en la 
altura alcanzando este desde el fa 1 al la 3 y aquella desde 
el mi2 hasta e l do* coincidiendo por consiguiente, una 
— 19 — 
série de sonidos de igual número de vibraciones en ambos 
sexos. 
L a conformación de la laring-e determina la ostensión 
de la voz, y si bien pasan desapercibidos para nuestros me-
dios esploratorios las circunstancias especiales que motivan 
las escalas del tenor ó del bajo! no por eso es menos cierto, 
que la forma del aparato fonador influyendo sobre la tona-
lidad determina la ostensión, esto es, el número de notas 
que á partir de graves á agudas con voz clara y sonora 
puede dar cada individuo. 
De estas diferencias ha nacido la clasificación de la 
voz en 6 variedades que en general todos los A A . admi-
ten y son; la de bajo, barítono y tenor en el hombre y 
contralto, messosoprano y soprano en la muger, sin que por 
esto se crea, que los limites de cada una de estas clases 
han de ser de tal manera precisos que se ajusten de un 
modo exactísimo á la medida prefijada, pues mientras se 
citan bajos que] dan el / « _ de 87 vibraciones, sopranos 
como la Patti y la Nilson llegan al /¿Í 5 de 2.784, refiriendo 
el célebre Mozart en sus cartas, que oyó en Parma el año 
1770 una artista llamada Bastárdela que subia hasta eldo s. 
Para completar el estudio que nos hemos propuesto nos 
quedan que hacer algunas consideraciones sobre las trans-
formaciones que la voz sufre en la cavidad faríngea, aislada-
mente, ó en combinación con el sonido lar íngea. 
Empezaremos por consignar que la faringe tiene sonido 
propio; para comprobarlo basta colocar, como hace Helmoltz^ 
un diapasón delante de la boca convenientemente abierto 
y se oirán sonidos afónicos según la forma dada á su ca-
vidad. 
Koenig alcanza el mismo resultado, sustituyendo el dia-
pasón por una corriente de aire que hace pasar desde un 
fuelle á un porta viento terminado por una hendidura es-
trecha, habiendo llegado Kampelen, W i l l i s y Tynciall des-
pués de variados y curiosos esperimentos á confirmar ter-
minantemente estos datos. 
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Ahora Lien, cuando las relaciones de las cavidades su-
pra-laringeas son determinadas, no por los procederes i n -
dicados, sino por una corriente de aire sonoro, esto es, por 
el sonido glótico, mezclados ambos movimientos vibratorios 
concurren á formar la llamada voz sonora y con ella las 
vocales. 
Las vocales pues, no se producen solo eu el orificio de 
la glotis como pretenden algunos A A . sino de la suma del 
sonido laríngeo y de los propios de las cavidades fariugo-
bucales que aumentan su resonancia. 
Conocidas son de todo el mundo el nombre y número de 
vocales, correspondiendo á cada una de ellas diferentes dispo-
siciones anatómicas, si su pronunciación ha de ser clara; asi 
que, mientras en las tres primeras, la a, la e j la i el d iáme-
tro longitudinal faringo-bucal se acorta, el transversal se en-
sancha y los labios se estiran horizontalmente hacia a t r á s ' 
en las dos ú l t imas la o y la u , se determina un mecanismo 
inverso y completamente contrario^ retrayéndose además la 
lengua hácia atrás en vez de proyectarse adelante como en 
la g y la i ; conviniendo todas entre si como solo fenómeno 
común, en la abertura del orificio bucal, cuyo mayor ó me-
nor grado proporcionó asunto á Kampelen para IUCÍL'* SUS vas-
tos conocimientos, haciendo una clasificación comparativa, 
que si bien revela ingenio, carece de importancia. 
Esa movilidad de los tegidos á la cual cooperan de man-
común los carrillos, los pilares, velo del paladar y campani-
llas, no pueden menos de variar el tono de los sonidos farín-
geos, como se comprueba por los esperimentos de Helmoltz 
y Koenig hallándose acordado el aire contenido en la boca, á 
diferente altura según la vocal que se pronuncia; asi para 
la a corresponden sus vibraciones al si]l 1800, la c al 
s i l 3600, la i a l s i \ 7200, la o al s i l 900 1 la u. al s i 2b 450, 
lo que motiva, que casi sin apercibirse los cantantes recurran, 
á las vocales cuya caracter ís t ica es mas elevada que la nota 
que van á emitir, l lamándose voz blanca cuando la disposi-
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cion de la boca corresponde á las tres primeras vocales y 
sombría ú opaca cuando á las dos úl t imas, adaptándose me-
jor esta á los pensamientos serios y aquellas á los alegres 
y ligeros. 
Además de las vocales se engendran otros sonidos, d i g -
nos de fijar nuestra atención; en efecto, cuando una corriente 
de aire al producir el sonido faríngeo, encuentra obstáculos 
en los lábios, lengua y dientes, que hacen cambiar su movi -
miento y dirección, aparece un ruido nuevo que clá lugar á 
las consonantes y según el punto anatómico, con que el aire 
tropieza, se las conoce con el nombre de labiales, l ingüales 
y dentales, admitiéndose también el ele sostenidas y esplo-
sivas p o r l a propiedad que tienen algunas consonantes de 
poderse sostener por a lgún tiempo su pronunciación como en * 
la f, s, r, v, z] en cambio en otras, siendo diferente la posición 
de la boca en cada periodo de su formación, el sonido es i n -
sostenible y parece como que hace esplosion, hallándose en 
este caso la h, el, g, p , q, t, k y z. 
L a emisión de las consonantes no puede verificarse sin 
ir acompañada del de la vocal, de aqui su nombre, dist in-
guiéndose especialmente unas de otras," en que las vocales 
vienen casi formadas desde la glotis, no haciendo la cavidad 
faríngea sino aumentar su resonancia, mientras que las con-
sonantes exigen un trabajo mas ó menos complicado de las 
partes superiores del tubo bucal no pudiendo ser pronuncia-
das sino por la voz articulada. 
Entendemos por art iculación un conjunto de acciones vo-
luntarias por medio de las que, se adaptan disposiciones de-
terminadas en las cavidades faringe bucales. Siendo la voz 
articulada, sonora ó no sonora, según que. el aire que produce 
el sonido tiene una ú otra cualidad. 
A l aceptar esta definición no desconocemos muchas de 
las objeciones que pueden presentarse y la primera que salta 
á la vista es la de casi admitir la voz articulada en muchos 
animales dotados de faringe. 
La mayoría de los fisiólogos, niegan en absoluto la voz 
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articulada en los animales, sin mas argumentos que su ne-
gativa, pero decir que no, ni es una razón, ni un argumento 
y por lo tanto no es bastante, ¿conceptuarán quizás que el 
ser humano se encontrarla rebajado porque otros seres tuvie-
sen con él este punto de contacto? ¿Pero acaso, se le ha 
ocurrido á nadie dudar de la perfección del hombre porque 
los irracionales tengan hígado, ríñones y músculos como 
los suyos? Esto seria un soberbio y orgulloso delirio. 
Si por estas ó parecidas consideraciones, se quiere dar 
una definición, por la que, sean escluidos todos los séres de 
l a escala zoológica, para que cada vez mas hinchados de v a -
nidad, nos admiremos, y de contemplación en contemplación, 
de razonamiento en razonamiento, vengamos á concluir que 
nada en el mundo reúne en si el cúmulo de perfecciones 
que el hombre, entonces callaremos, inút i l es la discusión, 
pero si prescindiendo de este estraviaclo criterio, volvemos l a 
cara á la creencia, si á ella le preguntamos si con su br i -
llante luz tratamos de esclarecar esta cuestión, vendremos á 
convenir, que l a inteligencia humana aspirando siempre á 
su constante desenvolvimiento, busca leyes que abarquen y 
espliquen el mayor número de fenómenos, y de aqui, que es 
tanto mejor una definición cuanto mas dentro de ella está 
lo definido y mayor número de hechos abraza. 
Ahora bien, analizemos, no ofrece duda alguna que las 
consonantes solo pueden emitirse por la voz articulada, esto 
todo el mundo lo acepta, cualquiera que s^a su modo de ver 
esta cuest ión. ¿Pero sucede lo mismo con las vocales cuyo 
mecanismo de producción y formación es tan distinto? Buscad 
una medida, un lente fisiológico que os haga deslindar cuan-
do una vocal es articulada y cuando no, buscadlo en la ana-
tomía á buen seguro no lo encontrareis y sin embargo, tam-
bién unánimemente se dice que la vocal es articulada, el so-
nido glótico que l a determina no puede oirse solo, aislado, 
sin asociarse a i la r íngeo , los consonantes, pues, no constitu-
yen el único sonido articulado, nn idioma solo de consonan-
tes seria un absurdo inconcebible, luego como elemento pre-
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ciso é indispensable, las vocales necesitan en estrecha agru-
pación con las consonantes concurrir á la formación del so-
nido articulado, esta deducción se ajusta á la mas severa 
lógica, con ella liemos comprobado algunos estremos de nues-
tra definición, quizás los mas tangibles y materiales; pero 
aun falta algo, continuemos. 
Los sonidos del idiota y del cretino, los de todo animal 
dotado de aparato fonador, el llamado habla del loro y papa-
gayo, ¿podrán considerarse como voz articulada? 
Comparad el sonido de mas complicada elaboración de 
estos seres inconscientes é irracionales, con la mas sencilla 
vocal emitida por el hombre. Los caracteres son decisivos, 
las diferencias no pueden ser mas terminantes y marcadas; 
aquellas, nada dicen, nada traducen, nada comunican, es solo 
un ruido mas. ¡Sorprendente distancia que borra la linea de 
analogias entre el mundo automático y el mas grande y mas 
alto de los conceptos psicológicos! 
Esta vocal tan sencilla en apariencia, es la mas subli-
me espresion del pensamiento, quizá la palabra de las pa-
labras, la mas viviente y fundamental de todas la partes de 
la oración, el verbo. 
Comparad dijimos, y confesamos nuestra ligereza; no 
hay comparación posible entre lo que es y lo que no es, 
entre el que hace lo que piensa y el que ignora lo que 
hace, entre el ser irracional que no se conoce á si mismo y 
el que tiene para conocer sus facultades la conciencia, para 
retener sus actos la memoria, para dirigirlos la voluntad, 
que siente, piensa y quiere y se acuerda que sintió, pensó 
y quiso, concluyendo por comunicar á sus semejantes sus sen-
saciones, sus voliciones, sus conocimientos. 
He aquí. Señores, porque no basta la anatomia y la fisio-
logia para definir la voz articulada; he aqui porque hemos 
tenido que ascender á las elevadas regiones psíquicas para 
dar á conocer ese sublime eco del espír i tu. 
Pero si giramos en otra série de idease si admitimos co-
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mo axioma de filosofía natural, que en el universo nada se 
hace por saltos, sino de un modo gradual y progresivo, si 
consideramos lo que pasa en determinados seres, cu ja voz 
revela, ya el cariñoso deseo de sus anhelos, ya la amenaza y 
la ira, cuyos variados sonidos reflejan la variedad de sus 
sensaciones, y comprobamos además, que no solo pronuncian 
vocales sino que también contraen la faringe por un actc 
voluntario, haciendo oir consonantes, en virtud de estos lie-
dlos que engendran en nuestro ánimo la duda, nos encon-
traremos inclinados á aceptar la voz articulada en ciertos 
animales pero voz articulada rudimentaria pequeña y micros-
cópica incomparable siempre con la sublime grandeza de la 
voz humana, modulada al infinito para traducir la modula-
ción infinita del pensamiento. 
Vamos á terminar; pero antes, como resultado final, co-
mo complemento de los diferentes datos que hemos venido 
agrupando, trazaremos á grandes rasgos algunas breves con-
sideraciones sobre la palabra, esto es, sobre el mas impor-
tante elemento del discurso racional, que tanto puede serlo 
una letra como un conjunto de estas. 
L a palabra es una facultad, no indivisible y única , co-
mo sostienen algunos psicólogos, sino compuesta de dos 
operaciones perfectamente separables y por lo tanto suscep-
tibles de estudiar aisladamente cada una. 
Por la primera, aparece, la actividad del pensamiento 
generador de la idea, que imprimiendo sobre el cérebro sus 
misteriosas vibraciones, determina la traducción de esta (de 
la idea) por una fórmula verbal. 
Hallándose constituida la segunda, por la espresion de 
esta fórmula ya de antemano concebida, es decir, que este 
acto, es el reflejo, la consecuencia de un trabajo intelectual 
anterior, y que perteneciendo según Jaccoub á la esfera ma-
triz de la vida psíquica, es una función de movimiento. 
Este autor, que si l duda es el que con mas lucidéz ha 
tratado este asunto, admite que el aparato orgánico de la idea-
ción verbal, reside en los lóbulos anteriores del cerebro par-
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ticularmente, en la tercera circunvólucion de la cara infe-
rior, relacionada con la isla de Rei l del lado izquierdo. 
Después consig-na, que el aparato motor espresivo, está 
compuesto de dos partes, de filetes de conjunción que unen 
el aparato de ideación al de ejecución, pasando por los cuer-
pos estriados, pedúnculos cerebrales y protuberancia y los 
de ejecución, coustituidos por el bulbo y nervios motores 
correspondientes. 
Esto es, que cual sublime aparato telegráfico, la palabra 
tiene su manipulador que la forma, sus conductores que la 
trasmiten y el receptor donde se traducen y ejecutan las d i -
vinas letras del alfabeto intelectual; suprimid algunos órga-
nos de este complicado mecanismo y la electricidad de la pa-
labra, ó no se forma, ó no se trasmite, o no se traduce, tres 
maneras distintas de apliasia, que sumen al hombre en el 
mutismo, y su pensamiento, huérfano de tan poderoso como 
imprescindible auxiliar, queda encerrado dentro de su misma 
grandeza gastando inút i lmente su fuerza y su actividad. 
La palabra pues, es una necesidad del ser consciente, 
es un producto de la inteligencia, que implica la facultad 
de traducir por la variedad de sonidos, la mtiltiplicidad del 
pensamiento humano, y al reunirse unas palabras á otras, 
con sujeción á ciertas reglas, para formar la frase, el len-
guaje y los diferentes idiomas, constituyen la base de nues-
tras relaciones y la causa determinante de nuestra socia-
bilidad. 
Su etimologia hebrea, cuyas raices p¿^M7^ y haráh, signifi-
can maravilla y creación ú obra, demuestran de un modo e v i -
dente, que desde remotos tiempos, la palabra fué considerada 
como creación maravillosa, como obra de las maravillas, y 
en convenidos signos, sirviéronse de ella todas las generacio-
nes, no solo para hacer imperecederos sus hechos heroicos, sus 
costumbres, sus tradiciones y sus leyes, sino para trazar en 
las páginas do la historia el enlace ele las edades, el espíritu 
de los siglos y la filosofía de la humanidad. 
He concluido; no sé si con este pobre trabajo, habré con-
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seguido siquiera, allegar a lgún pequeñísimo grano de arena 
a l gigantesco edificio de la ciencia, pero si cabe alguna glo-
ria al humilde obrero que coopera con su buen deseo á esta 
difícil empresa, no me negareis el honor de haberos acompa-
ñado, uniendo mis débiles y limitados esfuerzos á la grandeza 
de los vuestros. (*) 
Después de leido el discurso anterior el Sr. Presidente 
púsolo á discusión y á este fin usaron repetidas veces de la 
palabra los Sres. D. Manuel Casado, D. José M . de Sancha, 
D. Antonio Alonso y Navas y el Sr. D. Aurelio Abela, resu-
miendo el debate el Sr. Presidente. 
Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 
sesión, de que certifico: 
E L SECRETARIO, 
D I O N I S I O R O C A . 
V . 0 B . 0 
E L PRESIDENTE, 
D O M I N G O D E O R U E T A . 
(') Autores consultados: Hyndall, Müller, Mandl, Jaccond, Sappey, Beolard, Eche-
garay. García, Creux, Helmlioltz, Koenlg, Rlcherand, Guillemln. 
A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 
E L DIA 28 DE AGOSTO DE 1874 
Abierta la sesión baja la Presidencia de D. Domingo de 
Ometa j asistiendo los Sre's. D. Tomás Trigueros, D. L . 
Heredia, D. M . Rivera y Valentín, D, Cándido Salas, D. J . 
Sander y el infrascrito Secretario, dióse lectura al acta de 
la anterior sesiou que fué aprobada. 
Dióse cuenta por el Sr. Presidente de haber aceptado 
la Junta directiva una proposición del socio D. Enrique 
Rivas Casalá en la cual ofrecía LA REVISTA DE MÁLAGA de 
su propiedad, para órgano esclusivo de la Sociedad, com-
prometiéndose además á publicar en pliegos separados las 
actas y discursos que se hubiesen celebrado y leido, de ma-
nera que pudiesen encuadernarse aparte. Además puso en 
conocimiento de la Sociedad que la Junta había decidido 
suscribirse por veinte ejemplares que el mencionado Direc-
tor cedía con la rebaja de un 25 por 100. La Sociedad apro-
bó cuanto indicó el Sr. Presidente haber realizado por 
acuerdo de la Junta y acordó asimismo apoyar la publicación 
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con el mayor número de snscriciones individuales que po-
sible fuera. 
Quedaron admitidos como socios de número los seño-
res D. Rafael Montealegre y D. Gumersindo Garcia Corpa 
y como corresponsales los Sres. D. Joáé Arévalo y Baca, en 
Madrid y D. Juan A . Pérez Villalobos, en Ronda. 
Concedida la palabra al Si*. D. Manuel Rivera Valen-
t ín dijo; que estando ausente D. José M.a de Sancha que 
debia leer después de él sobre el mismo tema, según lo 
acordado en sesión de 22 de Junio, tal vez seria mas opor-
tuno suspender el acto hasta otra noche; pero después de 
un ligero debate con el Sr. Presidente accedió á leer el 
discurso que á continuación se copia y en el cual se 
ocupó del arte árabe aplicado á las construcciones de 
hierro. 
S ENORES: 
La memoria que sobre los monumentos árabes de Mála-
ga, tuve la honra de leeros en una de las úl t imas sesiones, 
dió lugar á la discusión que todos conocéis y al nuevo tema 
que nos va á ocupar en esta noche. 
No volveria tan pronto á molestar vuestra atención si á 
ello no me obligara la decisión de la Academia, al acordar que 
nuestro distinguido consocio el Sr. D. José M.a de Sancha y el 
que os dirije la palabra redactaran un estudio sobre la forma 
de la arquitectura del hierro; problema difícil aun para aque-
llos que han encanecido en el estudio del arte logrando 
grabar en sus construcciones los perfiles que determinan su 
época. 
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No aspiro á resolver la cuestión, no pretendo deciros na-
da nuevo, no es ni un hombre ni una generación, quien 
dá formas á un material, tan solo deseo colocar los hechos 
en su lugar j que el arte que nos legó '.el génio de 
nuestros mayores en sus diferentes periodos, sea juzgado por 
el prisma que le corresponde, viendo en cual de ellos pode-
mos estudiar con mejor éxito las formas que caractericen al 
material que nos ocupa, en nuestros pueblos y en nuestros 
dias: no hay otro medio de llegar al perfeccionamiento del ar-
te que el análisis de cuanto las edades pasadas produgerou; 
consultemos la historia y encontraremos que ni las grandes 
variaciones en los usos y las costumbres, ni el empleo de nue-
vos materiales alteraron esta marcha; produjeron periodos de 
transición que eslabonan el arte nuevo con el antiguo, pero 
nunca cambios bruscos; podríamos pasar de un monumento 
á otro desde los tiempos mas remotos hasta la actualidad, sin 
encontrar entre cada dos, otras cosas que sencillas modifica-
ciones: desde las fábricas egipcias l legaríamos hasta las de 
nuestros dias, emprendiendo todas las épocas del arte, sin po-
der determinar cuales limitan los diferentes periodos. 
Concretándonos al caso en que un nuevo material hace 
variarlas formas de la construcción, fijemos nuestra vista en 
los monumentos griegos, la piedra es el material dominante, 
siendo de todos conocido que sus piés derechos, sus arqui-
traves y sus frisos, sus plafones, sus encasetonados, sus 
elementos todos, están inspirados en las construcciones de 
madera y sin embargo son bellísimos; los artistas de todas 
las épocas han reconocido la misma relación armónica entre 
sus perfiles y el material piedra en que están impresos, que 
entre el conjunto de sus monumentos y la idea que espresan, 
llegando su perfección hasta el punto de haber encontrado 
la ciencia moderna en aquella disposición y aquellas silue-
tas, las lineas y las formas tipos de la máxima resistencia 
del material. 
Vengamos á hechos mas recientes: el hierro empleado 
hasta hace poco como un accesorio en las construcciones, 
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habia adquirido formas propias tan solo on esos casos. E n 
nuestros dias la fundición nos dá piezas de gran tamaño, la 
forja nos presenta barras y planchas de crecidas dimen-
siones: los constructores las aplican con suma frecuencia en 
sus fábricas. Veamos que formas les dán j no encontraremos 
una sola original, una sola que deje de estar tomada de las 
que corresponden á la piedra ó á la madera con ligeras 
alteraciones: los cilindros y las cajas de palastro, los pilotes 
de fundición que tanta importancia les damos en las funda-
ciones, tienen sus predecesores en las atagias y en los p i lo -
tes de madera; las columnas de fundición es tán inspira-
das en las fábricas de piedra; la disposición de las vigas 
rectas y las armazones curvas es tán calcadas de las de 
madera. Las celosías de los grandes puentes fueron hechas 
en madera mucho antes por un ilustre arquitecto de 
Nueva-York y un carpintero francés diseñaba en el mis-
mo material con anterioridad, los tramos curvos de fun-
dición que vemos en los puentes á la Polonceau. Los 
pisos de hierro cubiertos con planchas ó forjados ó . con 
Jadrillos huecos, y las armaduras de piezas rectas es tán 
calcados de los de madera; las curvas como las cúpulas 
¡tienen acaso otra disposición que las que en este material 
trazaran! Fhilibert de Lorme y Rónde le^ Ardant y el coro-
nel Emy! 
E n el estado actual de las fábricas de hierro la gene 
ralidad de las disposiciones adoptadas es tán tomadas de las 
de madera: todos los constructores han debido juzgar la cues-
tión de este modo, cuando al elevar sus monumentos han t ra-
tado de inspirarse en las formas de aquel material, adap t án -
dolas con mejor ó peor éxito á las condiciones del hierro. Y 
si bien es cierto que en algunos accesorios se han impreso 
formas que al hierro y solamente al hierro pueden convenir, 
estas son esparcidos elementos que vemos en el arte de to-
das las épocas, lo mismo en los bronces griegos que en los 
pebeteros y en las anteficzas romanas, en las fastuosas biza-
gras bizantinas, en las balaustradas góticas, en los encha-
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pados árabes, en la cerrajería mudejar y en las bellísimas 
verjas del renacimiento. Hoy el hierro no es uii accesorio, es 
un elemento importantísimo de la construcción y sus formas, 
como tal no están determinadas; cuanto se lia hecho ha sido 
inspirado en las fábricas de madera: yo creo que este es el 
camino, perfeccionándolo terminará la transición que hoy 
atravesamos y se habrán determinado los perfiles que carac-
tericen este material: fáltanos ver cual es el arte que mejor 
ha estudiado la madera y que al mismo tiempo esté en ar-
menia con nuestro clima y con las condiciones de nuestra so-
ciedad, y en él buscaremos las formas que han de inspirarlas 
construcciones de hierro. 
Debemos observar, que el material que nos ocupa, no es 
ni podrá ser nunca un elemento esclusivo con el cual se cons-
truyan todas las partes de una obra: el hierro entrará con 
mas ó menos importancia en combinación con otros mate-
riales y de ahí que tengamos que armonizarle con. estos, en 
el arte que determine nuestra época. 
Siguiendo el orden correlativo de los razonamientos, de-
bería analizar las formas dominantes de cada uno de los pe-
riodos del arte y ver hasta donde pudieran estar en armonía 
con la consti tución del material hierro y con las condi-
ciones de nuestro pueblo y de nuestro suelo; mas esto haría 
demasiado largo mi trabajo, estando fuera del tema señalado 
que limita la cuestión á ver cual d é l o s dos periodos el ára-
be ó el ojival tiene mas condiciones para inspirar susformas. 
Limitando á estas dos épocas la discusión, espondremos 
á grandes rasgos la historia de ambos en nuestro pais, para, 
conocer la influencia que hayan podido tener en nuestras 
sociedades de aquellos días, viendo hasta donde espresaron 
entonces su modo de ser y hasta donde podrían espresarlo 
hoy dadas las nuevas instituciones y las diferencias de aque-
llos tiempos con los actuales, entrando después á considerar 
cual está menos distante bajo el punto de. vista de la cons-
trucción y del ornato, del material que nos ocupa y de las 
necesidades que ha de satisfacer. 
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E l hierro, cualquiera que sea la importancia con que en-
tre en una construcción, tiene que subordinarse al arte que 
determine nuestra época; la consti tución íntima, las condi-
ciones del material no son ciertamente, por mas que influ-
yan mucho, las que han de dar carácter á la arquitectura 
de nuestros dias: fácilmente os convencereis de ello; los mo-
numentos de la primera edad de la historia, las fábricas 
egipcias y griegas, las romanas y latinas, las construccio-
nes bizantinas y las ojivales son todas arquitecturas de pie-
dra, el material es el mismo, ved sin embargo la distancia 
inmensa que separa los templos de la acrópolis de Atenas 
de nuestras catedrales del siglo xv . 
Por esta razón debemos aclarar primero cual de los dos 
estilos, el árabe ó eL ojival está menos distante del arte 
de nuestros dias. 
Todos sabéis, que nuestra época determina en la histo-
ria del arte un periodo de eclecticismo, uno de esos periodos 
en que se forjan grandes ideas, pero ideas esparcidas que 
mas tarde sintetiza una inteligencia superior, llegando á 
arrancar, la unidad de la gran variedad que ellas determinan 
y ofreciendo al mundo un arte nuevo. Eclecticismo que exis-
te en todos los paises, del cual el arquitecto no puede ser 
responsable, eclecticismo que traduce las diferentes aspi-
raciones de la sociedad, sus diferentes modos de ser, sus des-
iguales creencias, sus costumbres y sus usos diferentes, 
eclecticismo que ha precedido á las grandes épocas, sepa-
rando los periodos del arte: como le vemos al alborear de 
la arquitectura romana, hacer primeros ensayos de la bó -
veda y del arco, precediendo á las magestuosas fábricas 
del templo de la Paz y del panteón de Agripa: como se 
ofrece á nuestra vista en todo el arte latino, precursor de 
los monumentos bizantinos; como se presenta en la tran-
sición de este a l ojival y al árabe; como podréis obser-
var en cuantos monumentos examinéis del paso de estos 
dos estilos al hermoso renacimiento español y á la arqui-
tectura mudejar y como le encontramos, por úl t imo, en el 
— 33 — 
periodo de Chimiguera. seguido de las fábricas inmorta-
les que levantara el génio de Ventura Rodríguez y de Juan 
de Villanneva. 
Atravesamos un periodo de transición y en él debemos 
juzgar los hechos: no diré yo nunca que ni el ojival, ni 
el árabe sean el resultado á que esta transición nos lleva; 
seria un retroceso que en el estado de cultura de nuestro 
pueblo no puede admitirse: pero analicemos en cual de es-
tos dos periodos puede inspirarse la Arquitectura moderna 
para lo cual estudiemos sus principios. 
La fé religiosa de las primeras generaciones del Cris-
tianismo transforma la arquitectura de los Césares hacién-
dole perder sus mas bellas cualidades; crea el arte latino, 
menos esbelto, pesado, de un dibujo bárbaro en su ornato 
y en sus esculturas, pero retratando todo el entusiasmo, 
toda la profunda convicción que arraigaban en sus almas 
los primeros márt i res . A la voz ele Justiniano se levanta 
Sta. Sofía y poco después el Exarcado de Rábena vé ele-
varse las primeras construcciones que erigiera en Europa el 
genio bizantino, creando un arte verdaderamente religioso, 
del cual se apodera la raza latina haciéndolo patrimonio de 
los pueblos meridionales. 
L a arquitectura bizantina llega á nuestro pais, merced 
á la tutela que ejerciera el pontificado de aquellos dias en 
el arte religioso; poco á poco se cubre de sus bellas pro-
duccionés el suelo que la reconquista arrancaba del poder 
agareno: la escuela de Bizaucio crea bien pronto en E s -
paña artistas que en ella adoraban. Los Bizantinos con an-
terioridad la hablan implantado en el suelo de nuestra A n -
dalucía. Los cristianos veian en ella un arte verdadera-
mente religioso: su severidad, la lobreguez de sus estancias 
podian satisfacer su entusiasmo. Los musulmanes encon-
traban en su disposición y en sus detalles, un arte verda-
deramente oriental que armonizaba con su soñadora fantasía. 
Ambos pueblos se apoderan de ella, la estudian y la mo-
difican separándose do sus principios, para dar lugar á otros 
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dos estilos diferentes de ella pero que no podrán negar su 
origen. 
No necesitamos buscar la cuna del arte ojival en los 
nebulosos climas de la Germania; en las iglesias que se 
construian después del siglo x i en el norte de nuestra pa-
tria, so hacian los primeros ensayos del arco apuntado, se 
peraltan las bóvedas de arista marcando sus aristeros y 
sus claves, contrarrestando su empuje esteriormente con 
pesados contrafuertes y gruesos arcos á cuyo origen de-
bió ser las bóvedas de cuadrante empleadas con anteriori-
dad en las naves laterales, para conlener el empuje de las 
bóvedas de la central, en los monumentos bizantinos de los 
siglos ix y x; se adoptaba en cuanto las circunstancias lo 
permit ían el sistema de líneas verticales, las formas apira-
midadas y se rasgaban las naves con anchos vanos mar-
cando el esqueleto de la construcción; la importancia de los 
ábsides rodeados de capillas, los ingresos de arcos y ba-
quetones llenos de estatuaria, eran empleados con notable 
éxito, como lo justifican las catedrales de Zamora y Sala-
manca construidas en la mejor época del bizantino, las 
de A v i l a y Tarragona, Sta. María de Naranco y Sta. María 
de Valdedios erigidas en los primeros años del siglo xriñ 
Los monumentos ojivales se separan lentamente del 
modelo bizantino, llegando en este siglo á formar un arte 
completamente nuevo: siguen la planta de cruz latina con 
sus tres naves, con su ábside y sus capillas laterales; afec-
tan en su conjunto y en sus detalles las formas apiramida-
das, cubren sus pilares de delgados junquillos que ocultan 
su verdadera solidez, unidos por arcos apuntados, bóvedas 
de arista cierran sus espaciosos botareles contrarrestan sus 
empujes apoyándose en robustos contrafuertes; sus muros 
muy perforados dan únicamente un cerramiento de la fá-
brica; pintadas vidrieras descomponen la luz que penetra 
por sus grandes vanos; en su fachada ingresos de múlt iples 
ojivas forman sus riquísimos portales, comunicando con cada 
una de las naves por puertas divididas en su centro con 
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un pilar; separadas estas por macliones y terminando la 
facliada á uno y otro lado esbeltas torres; una línea de 
ornacinas remata el primer caerpo; en el segundo un ro-
setón y ventanas á manera de ajimez; en el tercero una 
galer ía termina la fachada estableciendo la comunicación 
entre ambas torres: á lo lejos se dibuja la cúpula peral-
tada del crucero rodeada por todos lados de delicadas cres-
terías y sueltas ag'ujas que rematan los machones y los 
contrafuertes. Este es el tipo de nuestras catedrales de los 
siglos x i i i al xv, mas severidad y misticismo en la primera 
época, mas lujo y magnificencia en los dias de esplendor 
pero siempre iguales los elementos componentes^ siempre 
igual distribución é igualmente empleado el equilibrio de 
las fuerzas; varia el detalle pero no los principios funda-
mentales. 
Adoptan en sus principios una gran sencillez en sus 
fábricas, parcos en el ornato, toman del bizantino la forma 
de sus capiteles y los perfiles de sus archivoltas; estudian 
admirablemente sus cornisas y los resaltos de sus macho-
nes: sus vanos no tienen otra decoración que su estructura 
acusada con vigor: mas tarde hacen mas esbeltos sus rao-
numen los, adelgazan sus pilares, dividen sus vanos con co-
lumnas unidas por ogivas y rosetones de un dibujo radia-
do, usan el ornato tomado de la flora del pais é inspirado 
otras veces en el detalle oriental; sacan mucho partido del 
color en sus bóvedas y en sus vidrieras, señalan los aris-
teros con pronunciada saliente y en el exterior cubren sus 
frontones y sus agujas de cordinas. Ya en el siglo xv se 
determina la decadencia del arte alternando arcos en aco-
lada y de tres centros con el apuntado, subdividiendo sus 
vanos, simulando agujas y doseletes allí donde la cons-
trucción no los hace necesarios, variando al infinito sus 
rosetones y las plantas de sus pilares como los perfiles de 
sus aristones y de sus arcadas. 
Mas libres en la decoración prodigan el ornato bus-
cando una variedad que ya no encontraban en las formas 
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generales llegando á producir verdaderos desvarios que aca-
baron con tan hermosa Arquitectura. 
He presentado los caracteres principalos del ojival en 
las catedrales de la época porque es un arte puramente re-
ligioso, arte inspirado en la fé cristiana de nuestros ma-
yores y como tal espresion legitima de aquella sociedad 
tan idealizada y tan romántica. L a iglesia y el monaste-
rio, la catedral y las fortalezas limitaban las aspiraciones de 
aquellos tiempos. E l arte rara vez construyera fábricas que 
no fueran destinadas al sacerdocio; la arquitectura ojival 
nacida al calor de las instituciones cristianas determina per-
fectamente su época. 
L a catedral ojiva es una verdadera epopeya de aquellos 
dias, donde el artista supo retratar en piedra las costumbres 
y las ideas de su tiempo; la grandeza de sus ámbitos, el es-
plritualismo que respiran, tiene algo de misterioso y de fan--
tástico que embarga el alma del cristiano al contemplarla 
bajo sus inmensas naves, cuando la luz descompuesta en sus 
pintadas vidrieras colora con tintas indecisas sus pilares y 
sus arcadas, sus capillas y sus sepulcros. La imponente se-
veridad de su decoración y de su ornato, la magostad y la 
riqueza de su presbiterio y de su santuario, las heladas es-
culturas que cubren los mausoleos de los proceres y de los 
reyes; los blasones y los trofeos que guiaron á nuestros pa-
dres á las victorias cubriendo los muros de sus capillas, sus 
altísimas bóvedas bordadas de estrellas de oro sobre fondo 
azul, los bronces que festonan sus arcadas, sus santos y sus 
pinturas impresionan nuestra imaginación y trasladándonos 
á aquellos tiempos medios, vemos levantarse una sociedad 
entera con sus amores caballerescos, con sus empresas nove-
lescas, con sus empeñados combates y con su fanatismo re-
ligioso. 
Yo amo con delirio la arquitectura ojival porque repre-
senta todas las grandezas de nuestras venerandas creencias, 
porque simboliza los tres siglos de la historia pátria mas 
abundantes en grandes hechos; en las catedrales de León y 
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de Bárgos , de Teledo j de Sevilla, vemos la fé de nuestros 
mayores, la magmificencia de los reyes y de los nobles, las 
prestaciones de los pueblos y la supremacia del sacerdocio; 
en su recinto tuvieron lugar concilios que aumentaban el 
brillo de la cristiandad moralizando las costumbres; bajo 
sus bóvedas recibieron monarcas insignes la corona y las 
banderas que arrollaran al poderlo agareno; y en derredor del 
santuario se elevaban todos los dias entre nubes de incienso 
preces a l eterno por el triunfo de la relig-ion y de la pátr ia . 
Yo admiro las formas bellísimas y los preceptos subli • 
mes del arte ojival, pero lo creo el arte de una insti tución 
solamente; ha respondido como el que mas á su época, en-
tonces la igiesia todo lo absorbía, de ella emanaban todos 
los poderes y á ella todo estaba supeditado: por esta razón 
la arquitectura de aquella época es una arquitectura pura-
mente religiosa y ninguna como ella podra caracterizar en 
nuestros dias los edificios consagrados á nuestro culto: pero 
querrá esto decir que podamos inspirar en sus formas las 
del arte moderno, seguramente no: la sociedad que la dió 
vida era muy diferente de la nuestra, el sentimiento los 
guiaba entonces, la razón nos domina hoy. 
Para seguir un método en la esposicion de los hechos, 
deberla presentar la historia del arte árabe en nuestra E s -
paña y los caracteres que mas lo determinan, seré muy bre-
ve en esta parte porque habiéndola ya indicado en la memo -
ria anterior seria cansar demasiado vuestra atención. Perio-
dos notables, modificaciones importantes nos ofrece la pere-
grina arquitectura musulmana desde que imitadora del b i -
zantino levanta la aljama de Córdoba, hasta que soberbia y 
fantástica construye las encantadas estancias del alcázar gra-
nadino. No podemos decir, como en el periodo ojival, que adop-
tan un modelo para todos sus monumentos, que los mismos 
preceptos rigen en todas sus fábricas; una distancia inmen-
sa encontramos desde las construcciones de los Abderramanes 
hasta las sinagogas de Toledo y un paso gigantesco hay de 
estas á las fábricas de los Nazaritas. 
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Conservan, la ley de su distribución y el sistema de l i -
neas horizontales: pero pasan desde el arco de herradura al de 
semicírculo prolongado en sus arranques, al ojival y al e l íp-
tico, empleándo¡os con la severidad clásica ó llenos de fes-
tones; usan pisos de madera de sencilla construcción y 
mas tarde bóvedas de cantería esférica, en cañón de arista 
con lujosas decoraciones, ofreciéndonos el modelo mas aca-
bado de su ingenio en sus cúpulas sobre pechinas llenas de 
estalactitas y en los artesonados que cierran sus grandiosas 
tarbeas de los 'siglos x iv v xv . 
Cuando Granada sucumbe á las armas cristianas el arte 
árabe caminaba á la decadencia; se conserva largos años en 
nuestro suelo, no muere; nacido en el hermoso cielo de A n -
dalucía, en perfecta armonía, con el suelo en que se le-
vanta y con el clima no es el patrimonio de una raza sola-
mente, la arquitectura islamita nace en nuestra patria, es 
producto de una civilización propia no importada, crece y so 
desarrolla por los esfuerzos de entendidos arquitectos que 
vieron la primera luz en nuestras ciudades é hicieron sus 
estudios en nuestras academias de Córdoba y de Granada. 
Por esta razón, lejos de perecer la r isueña arquitectura 
árabe con el pueblo que la dió vida, pasa á las generacio-
nes cristianas con sus costumbres y gran parte de su c i -
vilización, como el mas hermoso patrimonio de la recon-
quista; y cuando la ojiva se eclipsaba consecuencia del 
brillante apogeo á que había llegado y de la nueva ma-
nera de ser de nuestro pueblo; los artistas estudiando la 
sociedad en que vivían; aquella sociedad donde aparecen 
mezclados en confuso laberinto la severidad de los senti-
mientos religiosos y los placeres del mundo físico tuvieron 
que construir monumentos hasta entonces innecesarios, el arte 
apartándose de la inspiración religiosa tuvo que hacerse pro-
fano y mucho antes que un exagerado amor á la cultura ro-
ma' ia elevara la imaginación de nuestros arquitectos, los mo-
numentos árabes fijaban su atención, enamorados de tan he-
chicera arquitectura siguen sus principios, ven la relación 
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de sus costumbres con los españolas de entonces é inspi-
rándose en ellas crean el arte mudejar; arte dotado de toda 
la severidad clásica, de toda la peregrina ornamentación ára-
be: arte que cual ninguno retrata fielmente nuestra sociedad 
de aquellos dias. 
La arquitectura mudejar ha sido muy poco estudiada to-
davía, lo cual no es est íaño si consideramos las trabas que 
encadenaban la imaginación del artista hasta fines del ú l t i -
mo siglo j nuestras discordias civiles que nos han alejado 
del mundo de las ciencias j de las artes durante muchos 
años. \ 
Estudiada hoy con noble empeño, analizados sus precep-
tos, viene á ocupar el lugar que le corresponde en la histo-
ria del arte siendo para nosotros un timbre de gloria, porque 
nacida en nuestro suelo faé siempre patrimonio esclusivo de 
una parle de nuestra España . 
No pretendo deciros que el arte mudejar es una trans-
form ación del árabe; debemos ser francos, ver lo bello y lo 
bueno allí donde esté y juzgarlo sin preocupaciones y sin 
espíritu de escuela por esta ó por aquella época. 
L a arquitectura ojival habia muerto ante las corrientes 
de una sociedad que perdiera su entusiasmo. E l poderío 
musulmán habia sucumbido á las armas cristianas y su ar-
quitectura caminaba á la decadencia; sobre las ruinas de 
ambas sociedades, destruida una por las ideas y otra por la 
fuerza se levanta otra nueva; concurren á formarla ele-
mentos de ambas, apareciendo en ellas usos y costumbres de 
los dos pueblos y su arquitectura espresion de su fisono-
mía conserva rasgos muy marcados del ojival y del árabe: 
pero la ojiva solo habia servido á las fábricas religiosas y 
el idealismo que respiran estaba muy lejos de las nuevas ins-
tituciones, por esta razón del ojival solo conserva el nuevo 
estilo algunos detalles: sus agrupamientos, el sistema de l i -
neas verticales, las formas apiramidadas y el equilibrio de las 
fuerzas empleando botareles, desaparece por completo dando 
lugar á las horizontales, á las plantas de las fábricas a ráb i -
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gas, á sus delicadas arcadas, á sus riquísimos artesonados y 
á sus poéticos agimeces. 
Vemos estos diferentes periodos del arte respondiendo á 
las diferentes sociedades que habitaron nuestro suelo en aque-
llos tiempos; la influencia que estas pudieran tener eu la 
nuestra es una de las cosas que necesitamos señalar para 
deducir conclusión razonada en el tema que nos ocupa: de-
masiado estenso se haria mi trabajo si tratara de marcar de-
talladamente el paralelo entre ellas, estudiando los orígenes 
de nuestros usos y costumbres en los que tuvieron aquellos 
pueblos; mas sin descender á este examen, sin negar todo el 
apojeo á que llegara aquella sociedad gót ica , comprendiendo 
todo el valor de su feudalismo y sus comunes., de sus fueros 
y sus cartas pueblas, de su setenario y sus partidas, de su 
crónica general y sus tablas alfonsinas, de su poesia y de sus 
catedrales; vemos l a distancia inmensa que la separa de la 
nuestra. Las instituciones religiosas limitaban las aspiracio-
nes de nuestros mayores; el sacerdocio monopolizaba las 
ciencias, que rara vez salían de la abadía ó .del monaste-
rio: las artes inspiradas en la religión, á la religión sola-
mente consagraban sus esfuerzos. E l arquitecto solo le-
vantaba tem píos, la escultura producía únicamente imáge-
nes, había perdido el hermoso modelo de la personalidad 
humana y sus estatuas esbeltas, de ropajes duros y seque-
dad en las formas distaba mucho de las que produjera el cin-
cel griego. E l pintor consumía su vida en la egecucion de una 
orla ó de una miniatura, huía de la naturaleza, y sus produc-
ciones no iban mas allá de los cuadros bíblicos trazados con 
dibujo incorrecto. L a pintura y la estatuaria ojival estuvie-
ron en la infancia. 
E n nuestros dias, nuevas instituciones, productos de los 
adelantos del saber y de los cambios políticos, exigen pala-
cios y tribunales de comercio, circos y teatros, mercados y 
baños, estaciones de caminos de hierro3, alberguerías y ca -
fés, esposiciones y museos, academias y bibliotecas y cien 
edificios mas que nuestros abuelos no necesitaron; monumen-
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tos cuyas formas no podemos inspirar de n ingún modo en el 
arte ojival, porque su idealismo dista mucbo del carácter que 
estas fábricas reclaman; las formas apiramidadas, el sistema 
de lineas verticales, los botareles acusados esteriormente, las 
bóvedas de cantería, sus agudos frontones y sus peraltadas 
techumbres, no tienen aplicación ninguna á estas construc-
ciones: el arte ojival solo estudió las plantas de los edificios 
religiosos y á ellos subordinó su decoración y su ornato; yo 
creo señores que siguiendo los preceptos del arte ojival no 
podríamos construir los monumentos que nuestra sociedad 
reclama, porque su distribución no puede darnos nunca por 
resultado las formas apiramidadas, porque la construcción 
hace hoy innecesarias las costosas bóvedas de cantería y en to-
do caso que se emplearan, los muros de traviesas de las crugias 
contrarrestan su empuje sin acudir á los botareles, dejando es-
puesta á la intemperie l a parte mas importante de las fábri-
cas; porque el sistema de líneas verticales no puede adaptar-
se á estos monumentos distribuidos por pisos, sin faltar á 
la verdad sacrificándolo todo á una decoración preconce-
bida, porque sus agudas techumbres, convenientes á c l i -
mas lluviosos, no tienen razón de ser en el de Andalu-
cía, donde las terrazas cubren con notable éxito nuestros 
monumentos; porque su decoración y su ornato caracterizan-
do una insti tución religiosa, mal puedo adaptarse á los edifi-
cios profanos. 
La arquitectura ojival es puramente cristiana, es el arte 
de los monumentos que esta institución reclama y como tal en 
ella debemos inspirarnos cuando se trate de proyectar fábr i -
cas de nuestra rel igión: pero no hemos de pretender seguir 
esta marcha en todas las demás construcciones que nuestra 
sociedad reclama, cuando las instituciones profanas están tan 
lejos de las religiosas por su diferente modo de ser y por sus 
fines desiguales. 
Por esta razón el arte profano no puede, es mas no debe 
inspirarse eu la arquitectura religiosa; esta da carácter á los 
monumentos cristianos y por consecuencia mal podrá darlo 
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á fábricas que lian de tener otro destino y que lian de es 
presar otras aspiraciones muy diferentes. L a decoración ra-
zonada se l imita á marcar la estructura, la distribución y 
el sistema de construcción, cuando estas lian variado por 
las exigencias de la nueva sociedad, aquella no puede de-
jar de variar también ó de lo contrario dejando de satis-
facer á estas condiciones serán elementos y detalles mas 
ó menos bellos colocados acá y allá sin lógica de lugar, que 
podrán fijar la atención del profano; pero nunca la del ar-
tista que verá en ellos los estravios de una imaginación 
encadenada al rigorismo de escuela. Podría citaros algunos 
monumentos donde el arte ojival lia dado sus formas á fa-
bricas profanas y en todas ellas encontraremos plantas y 
alzados inspirados en otras épocas con una decoración so-
brepuesta, que podría desaparecer sin alterar el conjunto 
de la fábrica; tal sucede en el edificio del parlamento In-
glés ; al l í un rigorismo exagerado lia pretendido seguir los 
preceptos del arte ojival en un monumento que á ello no 
se presta; el sistema de líneas verticales xle los palacios 
góticos ha sido sustituido por el de los horizontales, la 
distribución que las necesidades á que dede satisfacer 
determinan ha hecho imposible darle la forma apiramida-
da, los botareles han desaparecido por completo, el p r in -
cipio de equilibrio de las fuerzas se ha alterado notable-
mente. Las bóvedas de arista se han sustituido en la ma-
yor parte de las crugias por pisos: en una palabra, el mo-
numento que nos ocupa es una fábrica inspirada en las 
construcciones romanas, en que los vanos, las impostas, 
los machones y el ornato es tán empleados á la manera 
ojival. 
Lo mismo sucede en el cortísimo número de monumentos 
profanos que existen en nuestra España construidos en la 
decadencia del ojival: faltos de carácter no espresan en su 
fisonomía su destino: en ellos se han perdido por completo 
los preceptos fundamentales del arte por ser incompatibles 
con la distribución y agrupamiento do sus diferentes de-
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pendencias, conservando tan solo las formas de los arcos 
y algrmos detalles del ornato. 
No asi el arte mndejar que floreciendo en nna época 
posterior, cuando las corrientes del renacimiento invadían 
la Europa dominaba en las provincias del medio dia de Es -
paña: depositarlas estas de la cultura arábiga, crean tau 
bella arquitectura que prestó sus formas á cuantas fábricas 
profanas se erigieron en su tiempo: el arte mudejar re-
trata fielmente las ideas y las costumbres de nuestra A n -
dalucia, reúne en sus formas el indomable carácter es-
pafiol y la creadora imaginación oriental; como nuestra 
sociedad es el producto do la mezcla de la gót ica y mu-
sulmana nuestra arquitectura debe ser también inspira-
da en la que tuvieron aquellos pueblos si ha de caracte-
rizar nuestro modo de ser: apliquemos el arte ojival á las 
fábricas- religiosas y busquemos las formas del arte pro-
fano en las peregrinas co;!strucciones mudejares: las plan-
tas adoptadas en estas fábricas, sus l íneas horizontales, 
su decoracioil geométr ica , sus artesonados y sus lujosas 
techumbres, sus alares y sus terrazas es tán en perfecta ar-
monía con nuestro clima, con nuestro suelo y con las p r á c -
ticas de nuestro pueblo. 
La disposición de las plantas mudejares la vemos en 
las fábricas de nuestros dias llenando las necesidades de 
nuestras instituciones: su distribución por, pisos está en com-
pleto acuerdo con nuestra época, la poca pendiente de sus 
armaduras está razonada en nuestro clima, la severidad 
de sus fachadas está eu perfecta armenia con el carácter de 
nuestro pueblo; la piedra artificial, los mosaicos y los or-
natos de barro cocido de que tanto partido sacaron, tienen 
mas razón de ser que las ridiculas yeserías con que de-
coramos nuestros edificios, estando mas de acuerdo con una 
época como la actual donde nada debe efectuarse sin una 
razón de ser. Su decoración como su ornato inspirado en 
el arte árabe satisface mas que ninguna la imaginación i m -
prcñouable de los que han nacido en la hermosa Andalu-
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cia, siendo al mismo tiempo tan regular en sus trazados, 
tan sugetos a un orden, que señale en sus producciones el 
perfecto acuerdo del arte con la ciencia cuando aunados 
presiden la erección de un monumento. L a arquitectura 
mudejar podríamos decir es el producto de un génio ma-
temático y de un corazón de artista. 
He tratado de presentar á vuestra vista, los inconve-
nientes que ofrece el arte ojival para inspirar la arqui-
tectura de nuestros dias en nuestro suelo, y las ventajas 
que en el mismo sentido nos presenta el periodo mudejar. 
Partiendo de estas consideraciones comprendereis fá-
cilmente que siendo el hierro un elemento que ha de adap-
tarse al arte de nuestros dias, mal podrá acomodar sus 
formas á una arquitectura como la ojival que tan lejos está 
de nuestro modo de ser: el material hierro tiene que su-
bordinarse al arte do la época y no pudiendo ser este el 
ojival mal podremos inspirarnos en sus perfiles y en sus 
detalles al proyectar las fábricas de hierro, si nuestras cons-
trucciones no han de ser un muestrario del arte de dife-
rentes épocas donde aparezcan sin razón de lugar elementos 
heterogéneos . 
E l arte mudejar en perfecta armenia con nuestra época 
puede dar sus formas al material que nos ocupa; empicado en 
todas las partes de un monumento, seria irracional dejar de 
dar sus perfiles á las fábricas de hierro que según él se pro-
yectasen, si convienen á las condiciones del material. 
Si consideramos los dos estilos bajo el punto de vista de 
la construcción encontraremos la misma diferencia. Las for-
mas apiramidadas no son posibles en el agrupamiento que exi -
gen las necesidades en las fábricas de nuestros dias; el siste-
ma de equilibrio de las fuerzas dejando los botareles este-
riormente de las construcciones ojivas es inadmisible en ol 
hierro, seria dejar espuesto á la acción de la atmósfera la par-
te mas importante de la construcción que oxidadas, al menor 
descuido darla con los monumentos en tierra a los pocos años; 
los arcos no tienen razón de ser en este material, la ciencia 
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nos ha demostrado que no es esta la forma mas económica: 
la sección de sus pilares, llenos de junquillos, dista mucho de 
la circular que la mecánica determina como la de máxima 
resistencia: las bfWedas do arista, aparte de que no pueden 
adaptarse á los monumentos de la época donde se trata de sa-
car el mayor efecto úti l del espacio, tan poco pueden cons-
truirse de hierro solamente por su crecido costo, y si se han 
hecho combinando este material con el ladrillo hueco no ofre-
cen ventajas sobre los pisos bajo el punto de vista de la can-
tidad del material empleado y del valor de la mano de obra: 
los contrafuertes y las agujas de las fábricas ojivas no pue-
den realizarse en hierro á menos de sacrificarlo todo, adop-
tando formas que solo pueden convenir á la piedra; la deco-
ración gót ica de plantas de mucho realce no puede efec-
tuarse en la forja y la fundición no las dá, sino á costa 
de cuantiosos desvelos y de enormes gastos; el capitel ojival 
de hojas salientes ofrece igual defecto en el hierro prestándose 
difícilmente á los ensambles que este material exige: vemos 
que ios preceptos fundamentales, los caracteres mas impor-
tantes del ojival no pueden realizarse en las fábricas de hierro. 
E l arte mudejar por el contrario en armonía con el esta-
do de nuestra sociedad, puede inspirar fácilmente sus formas: 
su sistema de construcción donde la madera tiene tanta im-
portancia; donde sus interiores son tan ligeros, donde sus arca-
das, son delgadísimos pies derechos sosteniendo una viga recta, 
y el arco no es otra cosa que la decoración de un estudio per-
fectamente entendido de los "jabalconados, una verdadera ce-
losía hecha de madera ó de ladrillo llena de calados, donde 
el estuco vaciado en moldes hizo prodigios: sus columnas es-
beltas cilindricas con capiteles cúbicos calcados de la buena 
época del árabe son las conocidas de mayor altura en re la-
ción con su diámetro en todas las épocas del arte y como tal 
las que están mas cerca de las proporciones que la ciencia 
determina á los apoyos do fundición; sus capiteles cúbicos 
llenos do grabados se prestan con mas facilidad que alguno 
otro á la fundición y á los ensambles que el material exige. 
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La d e c o c c i ó n geométrica de poco realeo empleada en el 
mudejar y en los mejores dias del arte islamita se presta con 
notable éxito á los vaciados. 
Todos sabemos que el hierro forjado ofrece las mayores 
ventajas á la ostensión y á la flexión y el fundido á la com-
presión: el primero empleado casi siempre en l íneas horizon-
tales en forma de vigas de perfiles y disposiciones diferentes 
y el segundo en la dirección de los empuges, verticales en 
la maj^or parte de los casos, en nuestras construcciones nos 
presenta una ligerísima armazón cuyo cerramiento hay que 
efectuar después.con materiales auxiliares; esta disposición la 
encontramos con anterioridad en las fábricas arábigas , donde 
la madera ó el ladrillo forma los esqueletos de sus monumen-
tos y los tapiales y el estuco cierran el recinto ó salvan el 
espacio: algunos pretenden ver análoga disposición en el arte 
ojival: no negar') que el sistema de equilibrar las fuerzas y 
sostener toda la obra en un corto número de apoyos fué admi-
rablemente entendido en esta arquitectura, pero las formas 
de piedra que caracterizan la osamenta de sus monumentos y 
su 'construcción no pueden tener aplicación en el material 
hierro cuyas condiciones y propiedades son tan distintas de 
aquellas; por mas que un sistema de equilibrio sea el que 
corresponda á las construcciones de hierro, este sistema es 
muy diferente del que vemos en nuestras catedrales de la edad 
media como claramente lo comprueban cuantos monumentos 
se han hecho donde el hierro tenga alguna importancia: tan 
solo citaré la iglesia de Santa Eugenia en Paris, construida 
toda de este material á escepcion de su fachada y muro de re-
cinto, proyectada y dirigida por Mr . Boüeau, uno de los me-
jores arquitectos de l a vecina Francia, el primero que ha 
tratado de aplicar las formas del arte ojival a l hierro. 
Profundo matemático y artista como lo demuestran sus 
numerosas producciones, conocedor del ojival como muy po-
cos en su pais, ha tenido que separarse por completo de los 
preceptos fundamentales del estilo, por mas que tuviera deci-
dido empeño en inspirarse en ellos, como lo demuestra la rae-
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moria redactada por Mr. Delbrouck en los anales de cons-
trucción, donde claramente confiesa que si bien ha tratado 
de seguir la escuela ojival en su buena época, las condiciones 
del material se lo han impedido teiiie^do que adoptar formas 
y proporciones que difieren muellísimo de cuanto el ojival 
construyera: dice en su revista este distinguido arquitecto y 
con sobrada razón, que los arcos de hierro fundido ó lami-
nado no empujan el muro como los de piedra y por eso Mr. 
Boileau no reproduce en su fábrica los botar ele 3 y los 
contrafuertes de la edad media; la bóveda de la iglesia hecha 
de fundición y de palastro sirve á la vez de cubierta, acu-
sando su forma al esterior; disposición sabiamente estudiada 
pero en completo desacuerdo con los preceptos del ojival. 
Como veis, el sistema fundamental de los monumentos 
góticos ha desaparecido en esta fábrica. Los contrafuertes y 
los botareles, las techumbres y las agujas, principal ornamen-
to de estos edificios, aqui no tienen razón de ser. Si penetra-
mos en su interior veremos las líneas verticales alternando 
con las horizontales, los arcos apuntados con los rebajados, 
las columnas que sostienen sus naves laterales anilladas en la 
mitad de sus fustes, unidas á esta altura por vigas rectas y 
arcos de un centro de cortísima flecha; rosetones de dibujo 
radiado y ventanas con la entre-ogiva llena ele arcos que se 
interceptan formando lóbulos, como no empleó el ojival sino 
en los úl t imos dias de su decadencia. E l mismo Mr. Delbruck 
dice que si bien han tratado de seguir pureza en el estilo 
han tenido que usar mucha libertad en la composición: en 
efecto no de otra manera hubieran podido levantar el templo 
pretendiendo acomodar las disposiciones de una arquitectura 
de piedra á un mal er ial tan diferente de ella; no trato de 
juzgar la val ía ar t ís t ica de esta fábrica, no pretendo criticar 
los desvelos de hombres tan eminentes, seria ridicula esta 
pretensión en mí, pero si os diré como acabo de probar que 
en ella se ha prescindido del sistema y de los preceptos 
de los monumentos ojivales, copiando la forma de algunos 
arcos y ciertos detalles, pero olvidando por completo las le-
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yes del estilo sin crear por eso otro nuevo: yo no encuentro 
on las naves de Sta. Eugenia el recogimiento y el idealismo 
cristiano, yo no veo en ellas impreso el Síntimiento religioso; 
la combinación de sus partes, sus enlaces, las hermosas tintas 
de su decoración polícroma, sus bellísimas vidrieras me se-
ducen, pero falta en el templo la severidad y el mis'icisrao, 
faltan en ellas el carácter y la atmósfera misteriosa que se 
respira hasta en la mas pobre iglesia del siglo x iv . 
Y esto señores que hemos estudiado una fábrica re l i -
giosa, la mas importante de cuantas en este estilo se 
han construido en hierro. ¿Qué consecuencia podríamos sa-
car si se aplicaran las formas ojivales á este material en un 
edificio profano, tal como un teatro ó un circo, en un sa-
lón de fiestas ó en una plaza de toros. Yo veo mas razo-
nadas las formas adoptadas en el palacio de la industria, 
en la fuente monumental del pozo artesiano de Passy y 
hasta en los mismos mercados centrales de París : todos es-
tos monumentos inspirados en el renacimiento tienen dis-
posiciones mas en armonía con su destino que las que hemos 
estudiado en las naves de Sta. Eugenia. 
Traslademos nuestro examen á un país mas pensador 
y veremos la Alemania buscando las formas del hierro en 
los monumentos árabes de nuestra España: estudiemos el 
gran templo israelita de Berlín; el hierro es en él su pr in-
cipal elemento; a l l í vemos el material en las mejores con-
diciones de resistencia: piés derechos y vigas rectas cons-
tituyen su osamenta, en aquellos se ha adoptado la forma 
cilindrica, en estas la de doble T y la celosía; sus arcos 
no son otra cosa que jabalconados estudiados con profun-
do conocimiento del material: sus t ímpanos llenos de cala-
dos, sus delicados festones y su bellísima tracería demues-
tran no son elementos principales de la construcción como 
eu el arte de las demás épocas, caracterizando de este 
niodo el material nuevo en ellos empleado. Las arcadas so-
bre puestas que hay á lo largo de sus naves laterales for-
mando la principal, sus tribunas de señoras, su t abe rná -
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culo donde guardan sus libros santos, y sus elementos to-
dos del interior, como su r iquísima fachada es tán inspirados 
en los mejores dias del arte árabe español ; al esterior los 
arquitectos alemanes han hecho prodigios en el ladrillo; en 
sus arcadas, en sus techumbres, el hierro ha adquirido por 
vez primera formas que le determinan; sus delgadas co-
lumnas de fuste cilindrico, anillado, con capiteles cúbicos 
llenos de grabados, la decoración geométr ica de sus vigas 
rectas y ele sus balaustradas, como de sus arcos; la dispo-
sición de su conjunto y de sus detalles está estudiada en 
las fábricas musulmanas de nuestra Andalucía: la estructu-
ra del hierro satisface en este edificio las leyes mas e x i -
gentes de la construcción; las formas es tán determinadas 
conforme á los úl t imos adelantos de la resistencia de los 
materiales; su decoración no es mas que su estructura acu-
sada claramente, estando aquella tomada de los monumen-
tos árabes, esta no puede menus de estarlo: no debe es-
t raña rnos , l a arquitectura árabe en el siglo, ¿ i v es la mas 
ligera de todas las conocidas, la madera es para ellos el 
principal elemento y bien claro es tá señores, que muchas 
mas relaciones encontraremas entre esto material y el hier-
ro en sus condiciones y en la manera de aplicarlos que en-
tre los sillares de canter ía de las fábricas ojivales y las 
delicadas construcciones metál icas . Aquí el ornato de poco 
realce vaciado en moldes lo dá la fundición, sus condi-
ciones geométr icas son mucho mas racionales en este ma-
terial que las plantas y ñores del ojival. 
S i estudiamos la sinagoga que nos ocupa bajo el punto 
de vista de las necesidades á que ha de satisfacer encon-
traremos en ellas un gran carácter; formas en armenia con 
sus creencias y con nuestra sociedad, formas que espresan 
su rito y su modo de ser: su interior verdaderamente gran-
dioso llena perfectamente las necesidades morales de su 
culto. 
Los israelitas alemanes mas pensadores, ó mas conse-
cuentes que nosotros, buscan su arquitectura en la que t u -
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vieran los monumentos que levantaran sus mayores en nues-
tra pát r ia , estudian el hierro y lo aplican con gran éxito, 
siendo lo^ únicos que , hasta hoy han dado formas á este 
material en relación con sus propiedades físicas. 
Otros monumentos podría presentaros pero cansarla de-
masiado y basta con el estudio que hemos hecho de las dos 
fábricas mas importantes en cada uno de los estilos. 
E n nuestra España , ya dije en mi anterior memoria se 
levantaba hoy un arte nuevo inspirado en las formas mu-
dejares, formas que han dado al hierro en algunas fábricas 
en estos úl t imos años con gran éxito, como os lo prueba 
entre otras la bellísima plaza de toros construida en M a -
drid por los arquitectos Rodrigaez y Albares cuyas galer ías 
interiores todas de este material son la joya mas preciada< 
del arte español de nuestros dias, en ellas podréis ver hasta 
que punto el arte árabe puede inspirar la arquitectura'de 
hierro: sus formas perfectamente razonadas, llenando las 
condiciones todas del material y del destino del edificio 
tienen algo que uo encontramos en las peregrinas naves 
de la sinagoga alemana; vemos en estas satisfecha la i n -
teligencia, llenas las condiciones que la ciencia determina 
inspirados sus elementos en los mas acabados modelos ára-
bes, pero no tienen el hermoso claro oscuro que da el sol 
de nuestra España , falta á su composición el fuego de 
una imaginación meridional. 
Si esto hace la Alemania tan apartada por su carácter de 
la civilización arábiga, que no deberemos hacer nosotros, he-
rederos de aquella sociedad musulmana, tan sabia y tan ar-
tista, cuando habitamos el mismo suelo que ellos habitaron, 
cuando nuestros nsos y costumbres, como las más de nuestras 
instituciones, están calcados de los que ellos tuvieron: cuando 
nuestras fiestas populares y nuestras revueltas políticas son 
la continuación de las de su época: cuando en el entusiasmo 
vehemento y en el carácter superticio^o de nuestro pueblo se 
retrata todavía la exaltada imaginación árabe y cuando en 
nuestras ciudades y en nuestros campos, doquiera di r i ja-
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mos la vista encontramos peregrinos restos de su encanta-
dora arquitectura. 
Por eso señores debemos buscarlas formas del arte en nues-
tro pueblo y en nuestros dias, en los monumentos que nos 
legó el genio árabe,, si queremos espresen fielmente nuestro 
modo de ser: el hierro t end rá formas propias, inspirándonos 
en ellas porque la naturaleza siempre previsora a l decretar 
el desarrollo de este material obodece á la ley de la necesidad 
que determina la época cuando ha dicho la ú l t ima palabra de 
las fábricas de madera en las construcciones mudejares y en 
los puentes modernos. 
No nos dejemos llevar de las quiméricas ilusiones de aque-
llos que pretenden crear un arte común a l mundo entero o lv i -
dando la diferencia de nacionalidad, de raza y de institucio-
nes. E l arquitecto debe viv i r en su pais y en su época: el 
arto no puede adoptar iguales formas en todos los pueblos 
y en todas las edades: en nuestra provincia la arquitectura 
ojival tuvo poco ó n i n g ú n desarrollo; cuando la ojiva po-
blaba la Europa con sus mas bellas creaciones en nuestro 
suelo llegaban á su apogeo las arcadas llenas de festones, 
las cúpulas esmaltadas, los atrevidos minaretes y las p in -
tadas lozerias de las hechiceras fábricas moras: la recon-
quista no pudo borrar las huellas que trazara la cultura 
arábiga en Andalucía, sus costumbres pasan á la nueva 
generación y el arte, espresion de aquella sociedad, se mo-
difica é inspirándose en sus principios crea la arquitectura 
mudejar: hoy cuando en tres siglos ciegos, fanáticos sec t á -
rios de las práct icas romanas demolieron la mayor parte de 
tan peregrinas construcciones se sabe apreciar al fin su 
valia y una generación de artistas busca en las silencio-
sas ruinas do sus monumentos las formas de tan hermosa 
arquitectura: al sorprender en ellos la vida de nuestra 
sociedad, la espresion de nuestro modo de ser, tratamos 
de ponerlos en armonía con los nuevos materiales do la 
época, porque n ingún arte está tan en acuerdo con nues-
tro suelo y con nuestro clima como el nacido en n ú e s -
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tra Andalucía al calor de la creadora imaginación de sus 
hijos. 
Terminada la lectura del discurso que antecede y abierta 
discusión sobre las ideas en él espuestas, usaron de la pa-
labra varios señores socios y muy principalmente D. To-
más Trigueros, quien después de aceptar por suyas varias 
de las opiniones emitidas por el Sr. Rivera, declaró que 
deseaba una forma mas propia que la mudejar y derivada 
esencialmente de las leyes de la resistencia del material, 
que trataba de aplicarse. 
No habiendo mas. asuntos de que ocuparse levantóse la 
sesión, de que certifico. 
E L SECRETARIO, 
D I O N I S I O R O C A . 
Y . 0 B , 0 
E L PP„ESIDENTE. 
D O M I N G O D E O R U E T A . 
A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 
E L DIA 14 mmm 
Abierta la sesión á las ocho y media de la noche bajo 
la Presidencia de D. Doming-o de Orueta j asistiendo los 
Sres. D. J . Sander, D. P. Orueta, D. E . Bnndsen, D. M . 
Rivera Valentín, D. T. Trigueros, D. T. Calderón, D, J . 
Heredia, D. R. Montealegre, D. F . Hohmann, D. G-. Her-
naez, D. E . Huelin, D. L . Parocly, D. J . M.a de Sancha, 
D. E . Rivas, D. J . Bolin, D. G. Bolin, D. L . Bolín, D. E . 
O'kel ly , D. L . Heredia, D. A . Rubio, D. J . Gaertner, D F . 
Grund, D. C. Salas y el infrascrito Secretario leyóse el 
acta de la anterior sesión, siendo aprobada. 
Dióse luego cuenta de haber recibido varios minerales 
regalados por D. Manuel Casado, á quien se concedió un 
voto de gracias. 
Acto seguido el Sr. Presidente D. Domingo de Orueta 
leyó una memoria con que principió una serie de estudios 
sobre la const i tución geológica de la provincia de Málaga; 
acompañándola para mayor ilustración del asunto que t ra tó 
de cuatro grandes cuadros representando el Mapa geográfico 
y geológico de la parte occidental y secciones de la misma 
tomadas según direcciones apropiadas. 
SEÍ ENORES: 
Uno de los principales deberes de toda Sociedad, que 
trate de promover adelantos en las ciencias naturales, es 
aumentar el conocimiento de la historia del globo que 
habitamos, pues ademas de los inmensos beneficios que por 
dicho estudio la humanidad reporta, no hay otro alguno 
que mas dilate el dominio de su inteligencia. Los -varios 
testimonios que nos ofrecen las diversas rocas, que compo-
nen la terrestre superficie, nos hacen adquirir una com-
prensión mas clara é ideas mas definidas acerca de los 
diferentes caracteres, que presenta la materia inanimada. 
Revelándonos igualmente las múltiples manifestaciones de 
la vida durante la larga serie de períodos que han prece-
dido al que ahora atravesamos, nos permiten trazar el or-
den sucesivo de la escala orgánica y el progresivo desar-
rollo, tanto de los vegetales, como de los animados séres . 
L a aver iguación de dichas circunstancias, no solo nos es-
plica desde luego las causas que motivan complicadísimos 
fenómenos, sino también da lugar á que entreveamos l a 
solución de difíciles problemas, que jamás podríamos llegar 
á resolver observando solamente las formas que constitu-
yen la presente creación y las actuales condiciones de 
existencia. 
Por este motivo la mayor parte de las doctas asocia-
ciones tanto de Europa como del otro lado del Atlánt ico 
dan un especial • impulso á la geología; pues consideran 
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que ademas de qué la propagación de dicha ciencia co-
munica nuevos gérmenes de prosperidad á las naciones, 
no se puede emprender trabajo alguno de cierta latitud en 
cualquiera de los tres reinos naturales, sin tener que re-
currir constantemente á consultar los rastros que han de-
jado las pasadas épocas del mundo. Tales son, Señores, las 
razones que me mueven en esta ocasión á presentaros la 
siguiente série de estudios sobre el carácter y relativa 
posición de algunos terrenos de la provincia de Málaga, 
apesar de que no era mi ánimo publicar dichos apuntes 
todavía, pues los destinaba á servir de base para una futura 
y mas detallada descripción del referido distrito, en la que, 
habiendo ampliado mis observaciones, pudiese ofreceros de-
talles mas completos. He juzgado sin embargo que nece-
sariamente habrían de transcurrir algunos años antes de 
que consiguiese llevar á cabo dicha empresa y comprendo 
á la vez que aun los mas ligeros datos respecto á la cons-
t i tución de nuestro suelo pueden desde luego redundar en 
provecho, tanto de esta Sociedad como cuerpo colectivo, 
cuanto en el particular de algunos de sus individuos. A s i 
pues, creo que por todo ello, no debo demorar mas largo 
tiempo el someter la relación de lo que he observado á 
vuestro ilustrado y detenido examen. E n tal concepto con-
fio que me dispensareis, si este trabajo no es tan lato y 
es tenso que llene totalmente el objeto de nuestras aspi-
raciones y que habréis de escusar las faltas que contenga 
en atención al móvil que me anima y en vista de que es 
el primero, que hasta ahora se ha emprendido en uno de 
los ramos, que mas interés ofrece entre los muchos de que 
nuestra loable asociación se ocupa. 
Séame pues, no obstante permitido que á este propó-
sito os dirija algunas breves razones, no solo á fin de que 
acabéis de imponeros en la índole especial de esta memoria 
sino también para que apreciéis las causas porque puedo 
presentárosla . 
Hace algunos años que interesado en el estudio de la 
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constitución geológica de esta provincia deseaba recorrer 
sus diferentes distritos. Conocia la estructura y terrenos 
de varias localidades j había notado fenómenos que pare-
cían ser de gran importancia, pero como ya os hice pre-
sente en una previa ocasión, carecemos aun de carta al -
guna geográfica de esta parte de Andalucía , que trazada 
siquiera con mediana exactitud pueda utilizarse en un es-
tudio científico. Pude bien apreciar dicha circunstancia en 
varios viajes que emprendí hace a l g ú n tiempo por las cer-
canías de Antequera y una parte de la Serranía de Ronda; 
pues apesar de que l levé conmigo los planos mas correctos, 
hasta ahora impresos, comprendí desde luego que con ellos 
no se podía l legar á obtener n i n g ú n resultado satisfactorio. 
No solo los sistemas de vertientes estaban representados 
en dichas cartas de una manera muy defectuosa, sino que 
hasta los mismos pueblos ocupaban á veces contrarias po-
siciones á las que en realidad tenían, no siéndome pues 
posible por lo tanto marcar con preci-ion los l ímites que 
separaban las diferentes formaciones. H illábame en este caso 
cuando mi amigo el Sr. D. José Mac-Pherson, tan venta-
josamente conocido en el mundo científico por su admira-
ble descripción geológica de la provincia de Cádiz, me re-
mitió el calco de un mapa de la parte Occidental de la 
nuestra, cuyo original le había enviado el Sr. Ü. Francisco 
Coello de Madrid. Si bien no era mas que el resultado de 
los primeros apuntes de dicho inteligente geógrafo, ofrecía 
en su conjunto ta l grado de exactitud, que nos hace do-
blemente deplorar no haya obtenido todavía dicho señor 
el número de datos suficientes para dar á la prensa el 
plano geográfico de esta parte de España . Animado sin 
embargo con tal adquisición, emprendí una serie de escur-
siones acompañado del mismo Sr. Mac-Pherson, las cuales 
me han sido muy satisfactorias, tanto por haber tenido oca-
sión de apreciar la buena amistad y altos conocimientos 
do mi dicho amigo, como por ¡ O Í admirables y, complicados 
fenómenos geológicos que en ollas he notado. 
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E l objeto del presente escrito es daros cuenta de lo 
que he observado en estas úl t imas espediciones, reducién-
dome por lo tanto á describir la estructura geológica de 
la parte Sud-Oeste de nuestro distrito, que es la que en 
dichos viajes hemos recorrido. Además de que no he es-
tudiado todavía las formaciones del NO. de esta provin-
cia, carezco como habéis visto, de medios para representar 
gráficamente la posición de sus terrenos orientales. 
Por las razones que preceden debéis también com-
prender, que a l tener el honor de presentaros una série 
de estudios sobre la naturaleza y estructura peculiar de 
nuestro suelo, no pretendo dejar en ella definitivamente 
establecidos los exactos l ímites de las diferentes forma-
ciones geológicas de esta provincia, ni precisar el puesto 
que les corresponde entre las mas pequeñas divisiones de 
la escala cronológica. Tal empresa que ofrece siempre las 
mayores dificultades, aun después de continuas y difíciles 
tareas, no puede llevarse á cabo sino por una detenida 
observación de los multiplicados accidentes, que se pre-
sentan en cada uno de los diferentes lugares y compa-
rando con minuciosidad las faunas que contengan nuestros 
estratos con las que caracterizan los de otros países. Solo 
es mi ánimo en la presente ocasión, haceros una ligera 
reseña, tanto de los principales fenómenos que he creído 
notar en los puntos que be visitado, como de las diferen-
tes clases de terrenos que he visto en dichas localidades. 
Añadiré ademas los datos que be podido recoger, bien 
acerca del orden en que se han depositado los diversos 
sedimentos y sobre los organismos que en algunos de ellos 
aparecen, ó bien sobre las épocas probables en que pene-
trando al t r avés de dichas hetereogéneas capas, brotaron 
á la superficie las rocas eruptivas. También emprenderé 
una breve descripción orográfica del pais cuya const i tución 
geológica os bosquejo, pues creo que este es un trabajo 
imprescindible para (Jue os impongáis debidamente de la 
posición de las diferentes rocas y daros cuenta de las causas 
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que han determinado la presente dirección de sus costas j 
sus principales depresiones y relieyes. 
Pero, si bien Señores, la presente memoria considerada 
como descripción geológica de una determinada región sin 
duda ha de aparecer en estremo imperfecta, por otro lado 
tal es el número de interesantes datos que he tenido oca-
sión de comprobar en mis diferentes escursiones, que por 
mas que tratase de compendiarlos abusarla demasiado de 
vuestra atención si los presentase de una vez á vuestro 
examen. Voy con este motivo á dividir m i trabajo en va-
rias secciones, que someteré sucesivamente á vuestro i lus -
trado criterio, sin que me sea posible precisar el orden 
que habré de seguir en estos trabajos; pues prosiguiendo 
mis investigaciones en otras partes de la provincia, es muy 
probable que se presenten circunstancias por las cuales me 
fuese indispensable el alterar cualquiera que fijase. 
Desde luego pienso por ahora ocuparme de los siguien-
tes puntos: 
1.0 Breve descripción orográfica y geológica de la parte 
SO. de l a provincia de Málaga. 
Tal ha de ser el asunto que t ra ta ré esta noche. 
2. ° Diversos movimientos y erupciones que han tenido 
lugar en la Provincia de Málaga durante varias épocas 
Post Jurásicas y que han determinado tanto la posición como 
el levantamiento de los diferentes terciarios. Descripción de 
éstos á continuación y consideraciones sobre las probables 
épocas en que fueron depositados. 
3. ° Descripción de los terrenos secundarios. Datos que 
tenemos para su clasificación y admirables efectos de de-
nudación que se observan en algunas calizas Jurás icas . 
4. ° Descripción de los terrenos Paleozoicos. 
Las diversas montañas de la región que voy á des-
cribir han sido incluidas por varios geólogos en el Sistema 
Penibético,, estensa cordillera que se estiende de O. á E . por 
nuestra provincia y las de Granada, Almena y Cartagena. 
E n estas úl t imas forma la Sierra Nevada que es el punto 
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culminante de la península española y las sucesivas emi-
nencias que se elevan al Sud de ella y que continuando las 
Sierras Fejea y de Almijara, bordean la costa hasta el ca-
bo de Gata con los nombres de Lujar, Contraviesa, Gador 
y Alhamil la . Otra serie de alturas cuya dirección es próc-
simamente paralela á la que sigue la ya aludida Sierra 
Nevada corre de Occidente á Oriente desde las inmedia-
ciones de Guadix y constituyendo las sierras de Baza y 
de los Filabres termina igualmente el referido sistema 
Penibético en las cercanías de Vera. Me parece sin em-
bargo, que en la presente ocasión no debemos tratar de 
coordinar nuestra orografía con una región tan considera-
ble y sí ocuparnos exclusivamente en analizar los fenó-
menos que vemos en nuestro comparativamente reducido 
territorio, puesto que una vez que comprendamos la índole 
especial de estos relieves podremos tal vez relacionarlos con 
los de las localidades inmediatas. 
Lo primero que llama nuestra atención al ojear la carta 
geográfica del SO. de la provincia de Málaga, es una gran 
protuberancia central de la cual parten varias cadenas mon-
tañosas que constituyen sus principales sistemas orográfi-
cos. E n efecto, dicha eminencia ó sea la Sierra de Tolox 
alcanza en su cúspide, el Cerro de las Plazoletas, la altura 
de 1960 metros sobre el nivel del mar, (1) que es la mayor 
de todo este distrito y está situada á la mitad de una 
cordillera que con algunas sinuosidades corre en dirección 
N E . desde la embocadura del Guadiaro hasta los Tajos del 
Gaitan, dividiendo la región que nos ocupa en dos partes 
casi iguales. Emprendiendo pues la descripción de dicha 
serié de alturas, haré presente que su extremidad SO. es 
una masado calcáreos Jurásicos que dirigiéndose al N N E . 
por unos 12 kilómetros compone las altas mesas llamadas 
«Los Canutos» y la escarpada «Sierra Crestellina.» E l cen-
tro de dicha formación se encuentra recubierto por calizas 
y arenas Numulí t icas que se extienden por el E . hasta las 
faldas de los ásperos montes de Estepona y constituyen 
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por el O. los variados estratos del periodo Eoceno que tan 
abundantemente vemos esparcidos por la limítrofe provin-
cia de Cádiz, No cabe mas pintoresco que ]a situación de 
Casares, que asentada en las laderas orientales de la Sier-
ra Crestellina y rodeada de rocas de fantástico carácter, pa-
rece una de las ideales creaciones que forjaba la mente del 
héroe de Cervantes y que tan hábi lmente ha interpretado 
el prolífico lápiz de Gustavo Doré. Atraviesa dicho pueblo 
el rio llamado de Manilva que desde los declives superio-
res va casi en linea recta al Mediterráneo, siendo el p r i -
mero de una larga serie, que aproximadamente paralelos 
corren de N N O . á SSE. hasta la punta llamada «Torre L a -
drones.» 
A tres ó cuatro kilómetros N E . de Manilva aparece el 
borde de una enorme erupción de serpentinas que ha bro-
tado al través de los depósitos anteriores á la época ter-
ciaria y que levanta y pliega dichos sedimentos á uno y 
otro lado de su dirección. L a hechura de esta formación es 
casi la de un romboedro cuya mas larga diagonal se d i -
rige al N E . del citado punto y termina en el pueblo de 
To!ox, mientras que la mas pequeña va de NO. á S E . 
desde los montes de Pujerra hasta el rio Guadahiza, á unos 
3 ki lómetros N . de San Pedro Alcántara . L a ostensión de 
dicha roca de ígneo origen abarca por lo tanto alrededor de 
1000 ki lómetros cuadrados, siendo indudablemente el objeto 
mas notable de la geología de esta parte de España puesto 
que no creo que se conozca en la actualidad un yacimiento 
de ta l magnitud en n i n g ú n otro punto del globo. Su prin-
cipal accidente por el lado SO. es una gran eminencia l l a -
mada los «Reales de Genalguaci l ,» que elevándose ráp ida-
mente á 1452 metros desde casi orillas del mar forma una 
de las mas imponentes cúspides de la Serranía de Eonda. 
E l citado cerro es Cl estremo meridional de una pro-
longada sucesión de alturas de la misma composición m i -
neralógica, llamadas por los naturales del país «Sierra Ber-
meja,» (2) que constituyen el eje de la cordillera central 
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hasta 7 TÍ 8 ki lómetros E . de Igualeja y corren primero al 
N N E . hácia Pujerra, desde cuyo pueblo se inclinan al E . 
30.° N . Flanqueadas al O. y N . dichas serpentinas desde las 
Reales al Puerto de la Robla situado al Sud de Igualeja 
por pizarras arcillosas probablemente de a l g ú n periodo P a -
leozoico, alimentan las aguas que recogen sus occidentales 
laderas al rio Genal, mientras que en las vertientes opues-
tas nacen los impetuosos riachuelos y torrentes que d i r i -
giéndose al SSE . desembocan en el Mediterráneo entre E s -
tepona y S. Pedro Alcántara , con los nombres de Rio de 
Estepona, Padrón, Guadalmaza, Guadalmina y GuadaMza. 
Diversos ramales que parten de la Sierra Bermeja y 
que tienen su mismo carácter petrológico, separan entre 
sí estos diferentes nos, alcanzando á veces aun mas altura 
que la referida divisoria. E l principal de ellos, l a Sierra de 
la Palmitera situada próximamente en el centro de la re-
gión de serpentinas, se eleva á unos 1500 metros sobre 
el mar. 
A l Sud de estas montañas y formando sus estribos 
aparece una banda formada de calizas magnesianas de es-
tructura sacaroidea y de esquistos análogos á los del v a -
lle de Genal, que se extiende desde Benahaviz hasta un 
poco al O. de Estepona. Enclavada en las susodichas rocas 
ígneas y descansando indudablemente sobre ellas marca en 
mi juicio el l ímite del empuje ascendente que estas en su 
erupción han producido. 
E l l i toral desde Estepona hasta Torre Ladrones se com-
pone de diferentes terciarios y es de notar que al depo-
sitarse dichos sedimentos la figura que tenia la referida 
parte de la costa era casi la misma que la que en la actua-
lidad presenta. 
Volviendo otra vez á ocuparme de la central cordillera 
os haré recordar que los esquistos Paleozoicos que forman 
los estribos occidentales de la Sierra Bermeja desaparecen 
en las cercanías del Puerto de la Robla. E n dicho sitio 
vemos una estensa formación de Calizas Jurás icas , cuyos 
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sedimentos alterados y plegados por Jas serpentinas se l e -
vantan sobro ellas y determinan á sn vez las crestas d i -
visorias. E n el puerto del Robledal situado á 6 ó 7 k i ló -
metros de Igualeja, en el camino de Marbella á Ronda, 
penetran en gran potencia por la nnion de ambos terrenos 
varios filones de purísimo hierro magné t ico . Rival iza dicho 
mineral en riqueza y abundancia con el de los célebres de-
pósitos de Sierra Blanca, pero no ha sido explotado todavía 
por hallarse lejos de la costa. 
Las calizas secundarias se elevan considerablemente al 
N . del citado paso en el cerro del Alcohol , que se prolonga 
al N E . uniéndose con la Sierra de Tolox. Por su parte sep-
tentrional so estiende una dilatada plataforma llamada «Los 
Blanquizales.» la cual está rodeada de al t ís imas montañas 
á manera de un inmenso anfiteatro. Las crestas que existen 
entre el referido cerro y el de las Plazoletas son la d i v i -
soria de las aguas del Guadiaro y de Rio Verde. Este ú l -
timo debe indudablemente su nombre al reflejo de las i n -
mensas masas de serpentina por las cuales atraviesa su 
cauce. Bardea su margen E . la Sierra Parda, en cuyas ver-
tientes orientales nacen algunos de los tributarios de Rio 
Grande y por el lado opuesto lo separa del Albote, sn prin-
cipal afluyente, la escarpada y árida Sierra del Real , que 
formando una curva al E . desde el Mediodía del Cerro de 
las Plazoletas termina á 3 ó 4 ki lómetros Sud de Istan. 
E n dicho punto se unen ambas aguas atravesando un es-
trecho valle de pizarras a l pié de Sierra Blanca, y de las 
lomas llamadas el Real del Duque, que entre ellas y las del 
Guadahiza se interponen y pasando junto á la ferrería de 
los Sres. Heredia penetran en el mar á unos 3 ó 4 kilóme-
tros al E . de San Pedro Alcán ta ra . 
Las calizas de la Sierra de Tolox forman un gran plie-
gue de N N O . á SSE. cuyo centro ha sufrido una rotura al 
t ravés de la cual se descubre una formación mas inferior, 
compuesta de pizarras talcosas probablemente primitivas, que 
parece han tenido aun mas trastorno que las antedichas 
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rocas secundarias. E l eje divisorio de vertientes sigue la 
- linea anticlinal de ambos terrenos (3) ó sea el Puerto del 
Pilar (1746 metros) situado al N . del Cerro de las Plazo-
letas. 
L a cordillera desde la citada cumbre hasta la extre-
midad del Caparaiu está formada casi exclusivamente por 
calcáreos Jurásicos de distintas épocas y separa las aguas 
que van al rio Turón de las que se esparcen por la hoya 
de Málaga. E n contacto por ambos lados con esquisitos Pa-
leozoicos bajan rápidamente las crestas hasta el Puerto del 
Chaparralejo (826 metros) que es el que conduce desde Y u n -
quera a l Burgo. E n los estribos meridionales de estas al tu-
ras, por el O. y á muy corta distancia de Yunquera, nace 
Rio Grande, brotando del fondo de una cueva muy salvaje 
en lo mas recóndito de un profundo y grandioso desfila-
dero, sirviendo sus aguas de fuerza motriz á numerosas fá-
bricas de paño burdo que se han edificado en dicho sitio, 
cuya industria es uno de los principales gérmenes de r i -
queza del referido pueblo. 
Dos grandes protuberancias se levantan á uno y otro 
lado del citado puerto del Chaparralejo, llamadas Sierra 
Blanquilla y Sierra Prieta, la primera penetrando en el v a -
lle del Burgo, a l par que la segunda se extiende por el 
SO. de Casarabonela. Ambas en mi concepto adquieren una 
altura de 1500 metros y vistas por el lado de poniente 
presentan uno de los relieves mas airosos de esta pro-
vincia . 
La Sierra de Casarabonela es la prolongación N E . de 
estas dos alturas, que forma un pequeño arco cuya con-
vexidad se inclina hacia el Valle del Burgo y es sumamente 
áspera y quebrada. E l centro de ella es el Puerto de la 
Jácara (1148 metros) en el cual podemos apreciar la gran 
rotura que han tenido las calizas en esta parte de la ca-
dena, pues en vez de aparecer plegadas como en l a Sierra 
de Tolox, buzan al S E . en toda su latitud, desde las ver-
tientes septentrionales hasta Casarabonela y el Puerto de 
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Martínez. A l N . las cubren unas margas esquistosas, rojas 
y blancas que se extienden por el SO. formando el Valle 
del Burgo, no habiéndose podido todayia determinar la época 
en que fueron depositadas, aunque como t ra ta ré de expre-
saros en una futura ocasión tengo idea de que han de per-
tenecer á alguna de las Cretáceas divisiones. Esquistos 
Paleozoicos y Terciarios de distintas épocas se ven en las 
faldas de las citadas asperezas, que miran hácia nuestra 
hoya. 
E l Puerto de Martínez (787 metros) es una nueva de-
presión del eje de vertientes á unos 3 ó 4 kilómetros N E . 
de Casarabonela. Es quizás el paso mas conocido de nues-
tras montañas , tanto por ser el camino que ordinariamente 
se sigue desde la Pizarra á Eonda, como porque era el 
sitio donde en el primer proyecto se hacia pasar la v ia 
férrea entre nuestra ciudad y Córdoba. E n dicho punto prin-
cipia la Sierra de Caparain que corre al N N O . hasta el S. 
de Ardales y que alcanza también considerable altura en 
el Tajo del Grajo al SO. de Carra traca. 
L a formación Jurásica se encuentra en este sitio inter-
rumpida, tanto por un estrecho valle de arenas Numuliticas 
que la separa del monte en cu37a falda está situada el an-
tedicho pueblo, como por otra erupción de serpentinas que 
se extiende hác ia el N E . Estas forman primero las lomas 
por donde pasa el camino de nuestros célebres baños, co-
nocidas vulgarmente con el nombre de los Eodaderos y cons-
tituyen luego la ár ida y sombría Sierra de Aguas. Las 
cumbres de dicha eminencia siguen la dirección del Gua-
dalhorce desde Vega Redonda á 3 kilómetros N . de Alora, 
hasta las inmediaciones de Bombichar. E n este punto apa-
rece en contacto con las rocas eruptivas un terreno com-
puesto de esquistos arcillosos micáceos y talcosos que se 
dirige al N E . desde el paseo de Carratraca llamado la Glo-
rieta y atravesado por el Guadalhorce forma también los 
estribos meridionales de la Sierra de Abdalagís . Dichas 
pizarras se encuentran muy trastornadas y descompuestas. 
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y cuando influyen en ella los agentes físicos se segregan 
con gran facilidad, según podemos observar en el trayecto 
del ferro-carril desde el Túnel de la Canasta hasta donde 
estaba situado el antiguo viaducto. E n dirección paralela á 
esta formación vuelven á aparecer las calizas secundarias 
en el monte de Carratraca y aunque es mas que probable 
que originariamente hayan debido estar ligadas á las que 
componen los Tajos del Gaitan, se interponen entre ellas 
en la actualidad Terciarios superiores é inferiores, que pe-
netrando desde el valle del rio Turón hasta el sitio que 
conocemos con el nombre del Chorro, forman las altas me-
sas de Villaverde (618 metros) y cubren las referidas rocas 
Jurásicas en una estratificación muy discordante. 
Como ya os he manifestado, dicho punto l imita la pre-
sente descripción de la cordillera que atraviesa esta pro-
vincia , por mas que reconozco que la parte que tengo que 
omitir es de grandís imo interés , tanto porque la clasifi-
cación que he obtenido de algunos de sus fósiles suminis-
tra los datos mas preciosos para la determinación de los 
terrenos secundarios, como por los admirables efectos de 
denudación que se observan en varias de sus Sierras. Solo 
haré presente sin embargo, que desde los Tajos del Gaitan 
hasta e l extremo oriental de la provincia, toda la referida 
divisoria está casi exclusivamente compuesta de diferentes 
calizas de las edades Jurásica y Titohlea y que siendo su 
dirección de O. á E . corresponde con la que sigue el resto 
del Sistema Penibét ico. 
Voy á ocuparme de los ramales, que como ya he hecho 
presente, parten de la Sierra de Tolox. 
Hemos visto que los sedimentos calcáreos, que compo-
nen dicha altura, han sido plegados por las serpentinas que 
brotan por su base Sud. Estas se extienden hácia el S E . con 
el nombre de Sierra Parda y levantando un terreno de 
esquistos entre Guaro é Istan, forma con ellos una conti-
nua cadena montañosa hasta el E . del úl t imo de los ci ta-
dos pueblos. E n dicho punto se bifurca en dos ramales. 
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Uno de ellos se dirige al SO. y se compone casi total-
mente de dolomías sacaroideas probablemonte de época Ju -
rásica, originando las ásperas y quebradas Sierras, de C a -
muchar. de Ogen y Blanca, ó de Marbella. L a primera situada 
entre Istan y Monda, la segunda al O. y NO. del pueblo 
qu3 le da su nombre y la tercera al N . y NO. de Marbella. 
Las crestas de estas alturas corren de N E . al SO. e leván-
dose considerablemente tanto en el Cerro del Lastonar su 
pico culminante y en el Tajo del Lobo á la mitad de l a 
Sierra Blanca, como en la grandiosa montaña de la Concha 
que mira liácia Eio verde en el extremo de l a cordillera. 
Estas dolomías presentan los mismos fenómenos que he i n -
dicado en la Sierra de Tolox, según he tenido ocasión de 
Observar en los elevados llanos del Juanar. E n dicha pla-
taforma que estcá situada en el centro de la formación, apa-
recen esquistos primitivos debajo de las calizas magnesia-
nas, las cuales buzan á uno y otro lado de la l ínea anti-
cl inal . L a figura especial que presenta la masa dolomítica 
en el mapa geológico, es debida á continuas fallas que 
existen en todos sus contactos con los esquistos que la 
rodean, resultado en mi opinión de la serie de tnistornos 
que la erupción de serpentinas produjo en los terrenos 
laterales. 
Nada hay mas gráfico para que podáis comprender es-
tos accidentes que el adjunto corte desde la Sierra del Real 
hasta Marbella. (*) Vemos por él que no solo aparecen plega-
das las calizas, sino que fracturándose el terreno, la masa de 
ellas se ha hundido al t ravés de los esquistos inferiores, 
de tal suerte que por el S E . de la Sierra Blanca, á primera 
vista pudiera creerse que estas se han depositado sobre las 
rocas secundarias. 
L a falla que existe en el citado punto es tá en parte 
rellena por un enorme depósito de hierro magnético perte-
neciente á los Sres. Heredia de esta capital y á una com-
*) Véase la lámina que acompaña á esta memoria. 
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pañía inglesa y constituye la principal riqueza minera ex-
plotada hasta ahora en la provincia, siendo de notar que 
tanto dichas minas como las del Puerto del Robledal es-
t á n situadas en contactos trastornados de diferentes for-
maciones. 
Las citadas pizarras del mediodía de la Sierra de Mar-
bella es tán cubiertas por una formación Triásica, compuesta 
de conglomerados, areniscas y calizas cavernosas. Repre-
sentados dichos sedimentos en el corte geológico con un 
tinte rojo oscuro, marcan la anchura de una banda que 
corre al E S E . siguiendo la dirección de una gran falla, 
desde la extremidad ele l a Sierra del Real del Duque hasta 
el Sud de las Chapas y un poco al O. de Torre Ladrones. 
Estratos de composición análoga se encuentran en varias 
partes de nuestro occidental distrito pero siempre tienen 
una estension muy reducida, sucediendo lo contrario al E . 
del Guadalhorce donde los vemos abundantemente esparci-
dos y adquiriendo á veces considerable desarrollo. E n las 
inmediaciones de esta ciudad es donde mejor se han estu-
diado, pues por la clasificación de algunos Calamites en-
contrados entre los asperones de la Torre de S. Telmo se 
ha logrado determinar la época en que se depositó el 
terreno. 
Notareis ademas en dicho corte una formación g r a n í -
tica de escasa extensión al pié de la Sierra del Real y 
sobre la cual está situado el pueblo de Istan. Apesar do 
que en la presente ocasión no puedo detenerme á exponer 
sus curiosos caracteres, toda vez que comprendo que á 
muchas personas les ex t rañará que existan tales yacimien-
tos en esta provincia, haré presente, que ni las rocas plu-
tónicas de Istan, ni otras análogas que vemos en diferentes 
lugares del referido distrito, constituyen su suelo p r im i -
t ivo y que no debemos considerarlas, sino bien como inf i l -
tradas en venas al t ravés de los terrenos sobrepuestos, 
ó bien como parece mas probable, impulsadas á la superficie 
por la fuerza impelente de las.serpentinas. 
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E l segundo de los ramales, que parten entre Istan y 
Monda, alcanza una extensión mas considerable que el que 
acabo de describir. Compuesto en su principio per las a n -
tedichas dolomías se separa del anterior en una elevada 
meseta situada al N . del Puerto de Ojén, corriendo al S E . 
hasta el citado paso (538), donde vuelven á aparecer los 
esquistos paleozoicos. Ambos terrenos se encuentran en este 
sitio sumamente trastornados y forman los estribos de una 
nueva erupción de serpentinas, que brotando al E . del pue-
blo de Ojén se levanta sobre ellos y los impulsa eu una 
dirección E . 10° N . E l extremo oriental de las dolomías, 
es la llamada Sierra de Coin, de cuyas canteras se extraen 
los bellos mármoles sacaroideos, que adornan los pavimen-
tos de muchas casas de esta capital. 
La citada formación de serpentinas forma el eje de la 
cordillera hasta el Puerto de Gómez, donde separa las an-
tedichas calizas magnesianas de las que constituyen la 
Sierra de Mijas. Si bien no es comparable con la que existe 
entre Tolox y las Eeales, adquiere sin embargo extraordi-
narias dimensiones y, aunque fuese la sola que existiese en 
l a provincia, no dudo que habria de llamarnos bastante ^ la 
atención. Se eleva también considerablemente en la Sierra 
de l a Alpujata, apellidada de Monda por algunos, que se 
dirige al N E . y cuyo punto culminante es probable que 
haya sido el centro de erupción. E l l ímite meridional de 
este yacimiento va casi de O. á E . desde 3 ó 4 kilómetros 
Sud de Ojén hasta el valle de Fuengirola, donde termina 
en una altura conocida en Mijas y en las Chapas con el 
nombre de Sierra Bermeja. 
Un terreno compuesto por Gneis, Micasquistos y pizar-
ras arcillosas atravesado por diques de granito y de dioritas 
se eleva por este laclo en contacto con las rocas ígneas , 
originando las continuas prominencias, que componen las 
Chapas de Marbella. Sus crestas determinan una nueva 
ramificación de la cadena, que corre al E S E . hasta la punta 
de Calaburras ó se extiende también la formación de esquistos 
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liasta las laderas meridionales de la Sierra de Mijas por un 
ancho valle al t ravés del cual corre el río de Fuengirola. E n 
citado puerto de Gómez, situado á unos 4 kilómetros SSO.. 
de Alhaurin el Grande, bajan las crestas considerablemente, 
pues apesar de ser la divisoria de las aguas, que van á la 
susodicha hondonada y de las que vierten en la Hoya de 
Málaga , se eleva solamente á 284 metros sobre el nivel 
del mar. De esto resulta que visto desde el N . parece que 
en este sitio se encuentra interrumpida ia cadena. Los 
terciarios superiores han penetrado a l g ú n tanto en dicha 
depresión y cubren las serpentinas al del citado paso. 
L a Sierra de Mijas es también una formación de calizas 
dolomiticas de la misma estructura que las de Mar bella y 
de Coin, plegadas igiuVmente a l parecer de N N O . á S S E . 
Corre al Oriente desde el referido puerto de Gómez hasta 
e l S. de Alhaurin de la Torre y N . de Benalmádena donde 
se inclina al N E . , siguiendo la dirección de l a costa hasta 
que termina en Churriana. Su principal altura es el Cerro 
de la Cruz de Mendoza situado entre Alhaurin el Grande 
y Mijas que tiene 1150 metros sobre el mar, siguiendo lue-
go el cerro del Moro al E . del puerto, por donde pasa la 
vereda que conduce desde Mijas á Alhaurin de la Torre y 
e l Monte Calamorro, que domina á Beualmádena. Una pro-
longación de las serpentinas del Puerto de Gómez bordea la 
referida Sierra por e l lado Sud Oeste, que si bien en el 
mapa geológico aparece continua es muy probable que ten-
ga algunas interrupciones. Los esquistos del valle de Fuen-
girola desaparecen en el Arroyo de la Mie l , donde los cubre 
una formación terciaria, que se extiende hasta la ciudad 
de Málaga y rodea por el N . las faldas de la Sierra de 
Mijas. 
E l espacio comprendido entre la parte de la cordillera 
central, que desde la Sierra de Tolox se encamina hácia los 
Tajos del Gaitan y el ramal, que va en dirección de M o n -
da, Alhaur in ' y Churriana constituye la célebre Hoya de 
Málaga. Fáci lmente podemos apreciar el origen de esta 
fértilísima región, pues vemos desde luego que es el re-
sultado de uña depresión de los terrenos, que prolongan el 
eje de la gran erupción de serpentinas y que corresponde 
á la plegadura j alzamiento de los estratos laterales» D i -
cha hondonada está en su mayor parte rellena por ter-
ciarios de distintas épocas, que sobrepuestos á las calizas 
Jurásicas y á las Pizarras Metamórficas, suben á veces á 
bastante altura. Los mas antiguos ó sean los Numulí t icos 
se esparcen por el E . y por el N . , formando una banda i n -
terrumpida en los alrededores de Alozaina, donde aparecen 
recubiertos parcialmente por los mas modernos. Estos ú l -
timos, que son probablemente de época Miocena, forman el 
centro de la citada Hoya, se interponen entre las Sierras 
de Cártama y de Mijas y extendiéndose por la margen opues 
ta del Guadalhorce, constitiryen tanto la vega como el mis-
mo suelo de la ciudad de Málaga. Los vemos también cor-
riéndose hacia el N . , donde si bien sus l ímites son mas 
reducidos, es de notar lo mucho que se elevan en los Hachos 
de la Pizarra y Alora, alcanzando en este ú l t imo, que es tá 
situado al SE. de la Sierra de Aguas, la altura de 556 metros 
sobre el mar. 
Ademas de los esquistos de Coín, de Guaro y de Tolox, 
que deben considerarse como prolongaciones de sus respecti-
vas sierras, aparecen á veces entre los sedimientos terciarios 
algunos restos de antiguas formaciones. Tales son la Sierra de 
Cártama, compuesta de dolomías y de algunas pizarras a rc i -
llosas, que corre por unos 9 ó 10 kilómetros de E . á O. a l N . 
d é l a Sierra en Mijas por la m á r g e n meridional del Guadal-
horce; la Sierra Gorda (301 metros) a l N N O . de Alhaur in el 
Grande, masa caliza de reducido volúraen, levantada por una 
salida de serpentinas; la pequeña eminencia, llamada Giba l -
gaya al S. O. de la Pizarra, donde aparecen los esquistos ro-
deados de estratos Numulít icos, y.por úl t imo, la Sierra d é l a 
Robla, compuesta de serpentinas análogas á las de Sierra 
de Aguas y de las cuales es tán separadas por una estre-
cha banda del citado terreno Paleozoico. 
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A las aguas, que vertiendo do las montañas , que he des-
crito, se esparcen por la Hoya de Málaga, se unen las del 
Arroyo de las piedras y del rio de Campanillas, que nacen 
en las Sierras de Abdalajís y de Antequera y las que vienen 
de los montes de Almogia. Este conjunto ha debido formar 
un sistema especial hasta una reciente época geológica, en 
que por fractura ó perforación de los Tajos del Gaitan se han 
agregado, no solo los que corren al E . de la série de montañas , 
que existe entre el pueblo de Almargan y la Sierra de ' las 
Nieves, sino también las del N . y N . E . de la provincia, que 
se recogen en la vega de Antequera-
Habiendo ya terminado esta ligera descripción de los ter-
.renos situados al Sur de la cadena central de montañas del 
S O . de la provincia de Málaga, voy ahora á ocuparme de 
los del Norte de ella. 
Volviendo á nuestro constante punto de partida, la Sier-
ra de Tolóx, os diré que su parte N . se conoce en Ronda 
con el nombre de Sierra de las Nieves, la cual se eleva en 
e l cónico Peñón de los Enamorados (4) á 1837 metros sobre 
el mar, que es la mayor altura de este distrito, después del 
Cerro de las Plazoletas. E n sus vertientes crece principal-
mente el bellísimo pino peculiar de nuestra provincia l l a -
mado Ahís pinsapo, que puede competir en hermosura y ga-
llardía con las Araucarias. Antiguamente se estendia por 
una zona mucho mas dilatada, formando bosques de gran-
dísima espesura y además de lo que adornaba las montañas 
era un gérmen de riqueza para los partidos comarcanos. E n 
el dia, sin embargo, existen muy pocos egemplares de la 
dicha especie, que es de temer desaparezca en época cer-
cana, pues apesar de que según tengo entendido, existen 
leyes prohibitivas, que impiden su esterminio, toda vez que 
nadie muestra marcado interés en propagarla, en alguno de 
nuestros continuos trastornos sociales y políticos pueden 
seguir dichos árboles la suerte de los demás, que han c u -
bierto nuestros montes. 
La referida sierra es el punto de partida de un ramal 
• 
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que corre al ONO. y que origina el alto Cerro de la 
Gialda (1742 metros.) Este puede decirse que es el cen^ 
tro de la gran masa de terrenos Jurásicos , que ya hemos-
visto estenderse desde Igualeja hasta las inmediaciones de 
Carratraca, Sin detenerme á describir los curiosos carac-
teres de dichos sedimentos y la variada dirección de sus 
estratos, solo haré presento qua consisten principalmente 
en calcáreos de diferente dureza y colorido y quey apesar do 
ser su testura generalmente amorfa, aparecen á veces cr is -
talinos, particularmente en la vecindad de las serpentinas, 
donde siempre se convierten en dolomías. Se estienden tam-
bién hacia el N . desde la Gialda hasta las cercanías de A l -
margen, formando altas montañas , que constituyen el eje, que 
separa las aguas, que van al Guadalhorcc, de las del Gua-
dalquivir y las que se agregan por la meseta de Arriate 
al Guadiaro, corriendo después al E . por el pueblo de Tebar 
hasta que terminan en el de Peñarrubia. 
Las primeras crestas de esta sucesión de alturas son 
las de Sierra Blanquilla, que está situada al N . del referido 
cerro de la Gialda entre los dos pasos principales, que con-
ducen desde nuestra ciudad á Ronda. E l mas meridional, ó 
sea el de Lifar ó de las Perdices (1156), es el camino mas 
corto hasta dicha ú l t i m a ciudad desde Yunquera; pero sien-
do sumamente áspero, se pretiere ordinariamente el que se 
halla al N . , que es el muy conocido Puerto del Viento (1145), 
donde aparecen los fantást icos peñascos denominados Los 
Dientes de la Vieja. De dicho últ imo punto parte la Sierra 
del Burgo, ramificación de la citada división, que corre ha-
c ia el N E . casi paralela á la de Yunquera. Las calizas J u -
rásicas no siguen mucho en dicha dirección, pues se encuen-
tran recubiertas al NO. del Burgo por las margas rojas y 
blancas, que, como ya os he dicho, constituyen el valle del 
rio Turón hasta el N . del Puerto de Martinez. Estos depós i -
tos forman también por a l g ú n trecho una série de lomas, que 
se interponen entre el antedicho río. y el de Serrato, hasta 
que al N . del Puerto del Romeral ó de Buena vista (850 me-
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tros) en el camino de Ardales á Cuevas del Becerro aparece 
otra vez la formación calcárea, componiendo la Sierra de 
Ortegicar. Se estienden sin embargo los márgenes de se-
dimentos por las faldas orientales de la referida altura y 
rodeándola igualmente por la parte N . separan sus rocas 
de las aná logas de la Pena rubia. E n el pueblo de este 
nombre puede decirse que terminan los estratos N u m u l í -
ticos, que hemos visto no solo cubrir los declives occiden-
tales de Caparaín y penetrar por el arroyo de las Cañas 
hasta Carratraca, sino que componen ademas la base de las 
Mesas de Villaverde. Eeposan por el O. dichos depósitos 
sobre las aludidas margas en extratificacion al parecer bas-
tante concordante, cubriéndolas por el opuesto lado los ter-
ciarios superiores. Estos dirigiéndose a l N . desde el Chorro 
forman los estribos de la Sierra de Abdalagis y se esparcen 
por la vega de Antequera. 
A l N . del Puerto del viento aparece la Sierra de los 
Merinos, que corre por el E . de Arriate y que presenta en 
su parte septentrional una nueva prolongación al E . cono-
cida con el nombre de Sierra Espartosa. Las aguas, que se 
precipitan de sus vertientes orientales, originan el rio l l a -
mado de Serrato, el cual dirigiéndose al N E . entre la citada 
Sierra Espartosa y la del Burgo, va por el N . de la de 
Ortegicar á unirse con el Guadateba al SO. de Peñarrubia. 
Todo el valle de este rio está compuesto de sedimentos 
Numulí t icos , que se interponen entre las margas, que for-
man la prolongación de la Sierra del Burgo y otras seme-
jantes, que cubren las laderas orientales de las Sierras de 
Cuevas y de Cañete . 
E l Puerto de los Merinos (960) separa la Sierra de este 
nombre de la de Cuevas del Becerro ó de las Lajas, la 
cual tiene una extensión muy reducida y forma por el SE. 
un gran barranco llamado de la madera. A l N . de ella está 
situado el referido pueblo junto al puerto del Saltillo (389) 
por donde pasa la carretera desde Gobantes á Ronda, con-
tinuando después la cordillera, las Sierras de Mojea y de-
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Cañete, las cuales son la divisoria de las aguas, que van 
al Guadalquivir y las que afluyen por el Guadalete al Gua-
dalhorce. 
Como ya os hice presente, no he tenido todavia oca-
sión de estudiar esta parte de nuestro distrito y por lo 
tanto no puedo determinan con fijeza la extensión, que t ie-
nen las calizas por el N . de la Sierra de Cañete. Sin em--
bargo he creido observar en un rápido viage, que hice 
desde Gobantes á Ronda, que los terrenos Jurásicos tuer-
cen al E . por el pueblo de Almargen y que, apesar de que 
no parecen ser tan escarpados, deben tener también bas-
tante altura, pues continúan formando divisoria en un sitio, 
donde ya el suelo se ha elevado mucho. Parece que la 
formación se inclina luego a lgún tanto al Sud, componiendo 
los montes de las cercanías de Teba y que es su límite 
oriental la árida roca, que domina á Peñarrubia. 
Las aguas, que corren por las vertientes occidentales 
de la Sierra de los Merinos, forman el rio Guadalcobacin, 
que se dirige al SO. por la meseta de Arriate, uniéndose 
con el Guadiaro á unos 3 ó 4 kilómetros O. de Ronda. Dichas 
laderas es tán en parte compuestas por calizas y arenas 
Numuí í t icas , que se extienden igualmente por las faldas de 
las Sierras Blanquil la y de la Gialcla, hasta los estribos sep-
tentrionales de la ele Parauta, y constituyen el piso infe-
rior de la campiña de la ciudad citada. 
Esta fértilísima región, por todas partes rodeada de 
al t ís imas montañas , está formada principalmente por un 
terciario, terreno probablemente de la época Miocena, que 
sobrepuesto á los referidos sedimentos del anterior periodo, 
se extiende de N . á S-, originando una elevada plataforma, 
desde una laguna desecada, que existe en el extremo me-
ridional de la Sierra de Cañete hasta el pié de las de Parauta 
y Castillejos. Compone también dicho terreno una sucesión de 
lomas, que desde una depresión de 'las montañas del O. de 
Ronda llamada la Manga de Vil la luenga, se encaminan al 
N N E . hasta l a vecindad de Setenil, separando las aguas 
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del Guadalete, de las del Guadiaro ó sea las que van al 
Occéano de las que penetran en el Mediterráneo. A l N . de 
estas colinas corre un afluyente del Guadalquivir, paralelo 
primero á la Sierra de Cañete y torciendo luego al O. por 
la del Terrí l . A l Occidente de la referida divisoria forman 
también los depósitos Miocenos la cuenca del rio Gualdal-
porcum, que pasa por el pueblo de Setenil y es como ya 
he indicado tributario del Guadalete, volviendo á elevarse 
dichos sedimentos en la antigua Acinipo ó sea en Ronda 
la vieja, situada á unos 10 ó 12 kilómetros NNO. de Ronda, 
donde tienen la altura de 1021 metros sobre el nivel del 
mar, que es la mayor que les he visto alcanzar en nues-
tro distrito. E n este sitio cubren á los asperones Numu-
liticos, que aparecen á corta distancia al NO. por el pié 
de Monte corto, el cual compuesto de calcáreos Jurásicos 
l imita nuestra provincia de la de Cádiz. E l terreno Eoceno 
se extiende por el O. de las Sierras del Pinar y del E n -
drinal y por las faldas septentrionales de la de Libar, se-
parando por lo tanto las rocas secundarias de los terciarios 
superiores. Corre también al Sud de l a meseta de Ronda 
hasta los estribos occidentales de la Sierra de Parauta é 
interponiéndose entre las de Benaoján y los Castillejos, 
forma la cuenca del rio Guadiaro desde su unión con el 
de Arriate hasta la Cueva del Gato. 
L a formación Jurásica, que en tanto desarrollo liemos 
visto originar dos diferentes séries de montañas , continúa 
también por el mediodía de Ronda. A l SO. del cerro de 
la Gialda compone la peña y los elevados llanos del Pom-
peyo, á cuyo pié se abre paso el Guadiaro, perforando las 
calizas en una garganta muy estrecha y sinuosa. Constituye 
después al O. de dicho rio la Sierra de Cartagíma ó de 
Parauta., que por el E . de estos pueblos corre hasta el puerto 
de Arrebata capas. Dicha eminentia adquiere su mayor a l -
tura al N . en Car tagíma en el cerro del Almola, que ca l -
culo pasará de 1600 metros, puesto que el puerto deh mis-
mo nombre, que por su falda occidental conduce al referido 
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pueblo desde Ronda tiene 125S metros sobre el mar y el 
de las Cruces que por el lado opuesto, es camino de P a -
rauta alcanza también 1067. A l O. del primero de estos 
pasos aparece el bellísimo risco de Cartagima, donde las 
calizas se encuentran denudadas de una manera parecida 
á las del .Torcal de Antequera,' si bien en una estension 
mucho mas-corta y presentando figuras menos caprichosas. 
L a parte culminante" de estas caprichosas rocas ó sea el Can-
cho de las Armillas rivaliza en elevac on con el citado cerro 
del Almola. ' 
Los calcáreos compactos de la Sierra de Parauta, están 
separados de los esquistos del valle del Genal por unas 
margas análogas á las que se esparcen por el valle del 
Burgo y Puerto de Buenavista. Es muy probable que no 
haya entre ambos depósitos interrupción alguna, pues he 
podido trazar una banda de estos sedimentos que desde el 
pueblo de Alpandeire se dirige hácia el N E . , hasta el N . 
de los elevados llanos de los Blanquizales y S. del cerro 
de la Gialda, puntos extremos que en dicha dirección he 
visitado. Ocupa también dicha formación en esta parto de 
la provincia un gran espacio, pues extendiéndose al N . del 
referido pueblo por uno y otro lado del camino de Atájate 
á Ronda cubren al E . del Puerto de Arrebata capas (1002) 
las calizas de la Sierra de Parauta y rodeando la de los 
Castillejos/forman el valle del Guadiaro. desde Benaojan hasta 
eí Hacho de Gaucín . 
Las crestas de la Sierra de Cartagima desde el puerto 
de las Cruces hasta el de Arrebata capas determinan la 
divisoria de las aguas que afluyen al Genal y las que d i -
r igiéndose á l a campiña de Ronda alimentan al Guadiaro 
yendo casi de O. á E . hasta el pié de la Sierra de los 
•Castillejos, E n las cumbres de esta ú l t ima sobresalen otra 
vez los calcáreos compactos, elevándose mucho por su parte 
Sud en el pico llamado Monte corneo de Jimera. E l eje ele 
vertientes se inclina en este sitio al SSO. continuando á gran 
altura en dicha dirección hasta las inmediaciones de Gauein, 
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Los depósitos margosos,que por el O. de Atájate pene-
tran en el valle del Guadiaro interrumpen l a formación ca-
l iza del cerro de los Castillejos, pero vuelve á aparecer 
dicho terreno en las inmediaciones de Benadalid donde com-
pone una sucesión de cumbres que interpuestas entre los 
citados rios corren al poniente de Benalauria j Algatocín 
hasta el O. de Benarrabá. Reposan estos calcáreos sobre 
una estrecha banda de areniscas Friásicas que cubren á su 
vez una potente formación de esquistos Paleozoicos, ]a cual 
se esparce por todo el valle del Geual desde Parauta hasta 
el N . de la Sierra Crestellina. Las referidas pizarras conti-
núan también desde Algatocín la arista de la divisoria, la 
cual baja ya mucho j tiene una inclinación mas occiden-
tal hasta el Hacho de Gaucin y el monte en que está s i - • 
tuado dicho pueblo, donde vemos otra vez sobreponerse al 
terreno. primitivo los antedichos asperones y calizas secun-
darias. Los estribos meridionales de estas dos alturas es tán 
formados por terrenos Numulí t icos , cuyas lomas dirigiéndose . 
a l Sud en rápido descenso permiten l a unión de los rios 
Genal y Guadiaro. . 
E l valle del primero de estos rios es uno de los sitios 
mas hermosos del Sud de España. Las rocas de la divisoria 
que acabo de describir presentan unos relieves sumamente 
pintorescos, tales como el cerro del Almola y risco de Car-
tagima á que ya me he referido, y el Tajo de los Aviones 
que domina á Benalauria. Por el lado opuesto se elevan las 
sombrías crestas de Sierra Bermeja que siendo completa-
mente estér i les y presentando la imagen de una gran de-
solación, contrastan admirablemente con la fertilidad de sus 
laderas. E l centro de dicha región puede decirse que es 
todo un extenso y frondoso bosque de castaños al t ravés de 
cuya verde espesura resalta la blancura de los pueblos. Es-
tos, que ocupan generalmente posiciones elevadas, se en - , 
cuentran apiñados en tanta profusión, que indudablemente 
este valle es uno de los lugares mas habitados de la pro-
vincia. En el corto espacio que media desde Parauta hasta 
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Gaucin existen 15 poblaciones, y siendo el arbolado el pr in-
cipal recurso de casi todos ellos, demuestra en mi juicio 
el gran valor de dicha plantación como producto a g r í -
cola. 
Voy ahora por úl t imo á ocuparme del valle del Gua-
diaro. 
Este rio que como ya os he dicho se dirige al NO. de 
la Sierra de las Nieves, por la parte occidental del cerro 
de la Gialda penetra en la campiña de Ronda y socavando 
los terciarios superiores sobre los cuales está asentada dicha 
ciudad los corta profundamente en su renombrado tajo, 
originando una sección vertical de mas de 200 metros. 
Deéde este sitio hasta juntarse á unos dos kilómetros O. 
con un arroyo que viene del Puerto de Arrebata capas lle-
va dicho rio el nombre de Guadalevin. Su unión con el 
de Arriate sa verifica otro par de kilómetros mas adelante 
en dicha dirección. Separado entonces por las colinas Mio-
cenas que se extienden entre la Manga de Villaluenga y 
Setenil de los que se dirigen hacia el Occeano, ábrense sus 
aguas paso al t ravés del terreno Numulí t ico y de la forma-
ción de margas interpuesta entre las sierras de Libar y de 
los Castillejos formando un estrecho y grandioso desfiladero 
llamado las Angosturas. 
E n las cercanías de Benaoján que es donde principia 
dicha profundísima garganta, se puede admirar un fenóme-
no muy interesante. E l rio Gaduares, uno de los tributarios 
del Guadiaro, nace en el puerto de Vil laluenga y rodeado 
por todas partes de montañas taladra en las cercanías de 
Montejaque las calizas secundarias que componen la sierra 
del referido pueblo. Corren sus aguas sepultadas bajo t ier-
ra por espacio de una legua, hasta que vuelven a apare-
cer en el sitio que he indicado saliendo por una grande 
y pintoresca abertura que es la muy conocida Cueva del 
Gato. 
Las angosturas concluyen junto al pueblo de Jimera 
donde ya el val'e toma mucho mas ensanche. Limitado a l 
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E . por las ásperas crestas que existen entre Benadalicl y 
Gaucin, al O. se extiende la Sierra de Libar casi paralela 
á estas alturas, desde Benaoján hasta el Peñón del Berrueco 
situado á corta distancia O. de Cortes, desde cuyo punto 
se prolonga hasta Jimera con los nombres de Sierra Blan-
qui l la y Cabellera. L a referida Sierra, es parte de una for-
mación de calizas Jurás icas , que penetra en la provincia 
de Cádiz por los dos extremos que he citado y dirigién-
dose hacia el N . , constituye las grandes masas de las Sier-
ras del Endrinal y del Pinar. 
E l valle del Guadiaro, es un eje sinclinal y se compone 
de las mencionadas margas, que como ya he indicado, l legan 
hasta el N . del Hacho de Gaucin. Sin embargo, algunos pe-
queños depósitos de arenas Numuliticas se ven no solo dise-
minados por la cuenca del rio, sino también en las laderas de 
las montañas adyacentes á bastante altura. E l mismo terreno 
se muestra después en gran potencia al O. y S. del mencio-
nado cerro, formando diversas ondulaciones, a l t ravés de las 
cuales corre el Guadiaro hasta que penetra en el Mediterráneo. 
Para que comprendáis mejor, tanto la hechura de estos in-
teresantes valles, como la relativa posición de las diversas for-
maciones y los trastornos que estas han sufrido, voy por con-
clusión á presentaros un corte geológico desde la Sierra de 
Libar hasta Estepona. (*) 
E n dicha sesión notareis primeramente las grandes ondu-
laciones de los terrones anteriores á la época terciaria y el poco 
movimiento que relativamente estos han tenido. Si observáis 
además el eje de los pliegues de las rocas jurásicas y de la 
formación de margas, veréis que su dirección es la que sigue 
la gran erupción de serpentinas, lo cual demuestra en mi 
juicio, hasta la evidencia, que dichos trastornos son debidos al 
empuje lateral que produjo al brotar la roca ígnea . Omito 
por el momento haceros mas observaciones sobre este part i -
cular, por temor de estenderme demasiado, no siendo ahora mi 
(*) Véase lámina que acompaña esta memoria. 
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objeto, sino indicaros levemente las cansas mas probables, 
que en una época geológica de no gran ant igüedad, han mo-
tivado la dirección de nuestras montañas . 
Espero, sin embarco, ocuparme de este asnnto mas de-
talladamente, en los trabajos que en lo sucesivo trato de te-
ner el gusto de presentaros. 
Este corte os hará también comprender perfectamente, la 
relativa posición de todos los terrenos sedimentarios que he 
citado en el transcurso de la presente memoria, o sean aque-
llos cuya existencia he comprobado en el SO. de la p rov in-
cia de Málaga. 
Notareis á orillas del mar, cerca de Estepona, unos depó-
sitos terciarios superiores, qne cubren el terreno numulitico. 
Que este, lo vemos en la cuenca del Guadiaro, sobrepuesto á 
su vez. á las margas rojas, las capas de las cuales, es tendién-
dose por todo el resto del valle, dominan los estratos Ju rás i -
cos de la Sierra de Libar y del Tajo de los Aviones; que de-
bajo de estos úl t imos, aparece la banda de asperones Triá-
sicos y finalmente, que reposan dichas areniscas sobre la 
potente formación de esquistos Paleozoicos, que compone el 
valle del Genal. Las dolomías del SE . de los Reales, es muy 
probable por razones que también os aduciré mas adelante, 
que sean de época Jurás ica y que hayan cubierto los esquis-
tos, sin ser intermediarios los depósitos del Trias, que es lo 
que generalmente acontece en otros varios puntos del dis-
trito. Sin embargo, dichas rocas han sufrido un grandísimo 
trastorno y estando todos los terrenos del inmediato contacto 
de las serpentinas, no solo en estremo descompuestos, sino 
tamdien dislocados por enormes fayas no me a t reveré a ase-
gurar que la posición de las calizas magnesianas sea exac-
tamente la misma que la que tienen en el corte geológico 
que os presento. 
A l concluir la descripción del S. O. d é l a provincia de 
Málaga, espero que si bien defectuosa y con escasos de-
talles podréis por ella tener ya una idea mas clara y de-
finida tanto de la configuración de dicha parte de nuestro 
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distrito, como del carácter y relativa ant igüedad de sus 
diferentes suelos, cuyo conocimiento aumentándose por fu-
turos trabajos y extensamente propagado puede ser de gran-
dísimo provecho. Notareis sin embargo que salvo los de-
pósitos de hierro magnét ico de la Sierra Blanca y del 
Puerto del Robledal, que son nuestra principal riqueza mi-
nera, no me he ocupado de n i n g ú n otro yacimiento me-
talífero. L a razón de ello es en primer lugar por no creerlo 
estrictamente necesario en el presente estudio, pues es-
ceptuando las minas que he citado y algunas otras de 
hierro y plomo, no tengo noticias de que haya hasta ahora 
n i n g ú n filón que produzca, ó del cual se espere con fun-
damento que llegue á reportar gran utilidad. Ademas para 
haber hecho mención de. todos los metales que se preten-
den explotar en el distrito, hubiese tenido que prolongar 
extraordinariamente esta memoria, pues no creo que haya 
alguna de las Sierras de que he hablado, donde no se 
asegure que existen multitud de criaderos. Aun así temo 
haber abusado demasiado de vuestra atención, ex tendién-
dome quizás, mas allá de los ordinarios límites, pero confio 
que me lo dispensareis, considerando que por muy rápida-
mente que haya querido exponer l a orografía y la cons-
t i tución geológica de una región que es ya de é x t e n -
sion considerable, he tenido que detenerme á esplicar al-
gunos puntos, á fin de poder daros siquiera una leve 
cuenta de los principales fenómenos que motivan su es-
tructura. 
Grandes son, señores, mis , deseos que l a memoria que 
acabo de presentaros llegue á originar estudios detallados 
y profundos, los cuales ampliando y corrigiendo mis obser-
vaciones, al par que aumenten el conocimiento de la geo-
logía de nuestrra provincia, contribuyan al desarrollo de 
su prosperidad, dando márgen á út i les empresas. Mayor seria 
todaVia mi satisfacción si despertándose en esta sociedad un 
interés hácia tales investigaciones, fueran algunos de sus 
miembros los que promoviesen estudios tan beneficiosos. 
N O T A S Y A C L A R A C I O N E S . 
(1) Las alturas que marco en esta memoria están sa-
cadas tanto de los trabajos trigonométricos del cuerpo de 
topógrafos, como de observaciones hypsométricas que he 
practicado en unión con el Sr. Mac-Pherson, con dos ba-
rómetros aneroides de los mas perfeccionados. Estas ú l t imas , 
si bien no pueden tener la exactitud de las primeras, me 
merecen sin embargo mucha confianza, pues habiendo as-
cendido á muchas en las cumbres donde se han fijado vér-
tices de tr iangulación, concuerdan perfectamente las ele-
vaciones que han marcado dichos instrumentos con las que 
se deducen de los cálculos matemáticos del referido cuerpo. 
.Ademas, en las que hemos medido varias veces de algunos 
pueblos, tales como Alora, Monda, Ardales, Casarabonela y 
Yunquera el termino medio de las observaciones no difiere 
nunca dos metros entre el resultado máximo y el mínimo, 
apesar de que dichas poblaciones se elevan respectivamente 
á 224, 358, 458, 496 y 680 metros sobre el nivel del Medi-
terráneo. 
(2) Con el objeto de evitar confusiones que de otro 
modo indudablemente habr ían de resultar, haré presente 
que es muy común en nuestra provincia que tengan una 
misma denominación diferentes montañas. Así por ejemplo, 
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si bien la Sierra que generalmente se llama Bermeja, es 
la divisoria entre el Genai y los rios que afluyen por el Sud 
directamente a l Mediterráneo, igual término sirve amenuclo 
para designar las demás alturas de Serpentina. De aquí 
resultan las aparentes contradicciones de los diferentes ma-
pas y que nos parezca que Dufour ha cometido un gravísimo 
error a l indicar en su carta geográfica de Andalucía, la Sierra 
Bermeja dominando el valle de Fuengirola. Sin embargo 
realmente sucede así, pues una prolongación de la Sierra 
de la Alpujata ó sea de Monda, se apellida de ese modo en 
Mijas y en sus alrededores. L a Sierra del Real se conoce 
también desde muy antiguo con el mismo nombre., según 
podemos ver por el romance que describe la muerte de 
D. Alonso de Aguilar, que principia de esta suerte: 
Rio Verde, Rio Verde 
Tinto vas en sangre viva; 
Entre tí y Sierra Bermeja 
Hubo gran carnicería. 
E l referido término que indica el reflejo rojo que á cierta 
distancia presentan las antedichas rocas, se da por contrae-
posición á Sierra Blanca y para marcar mas la diferencia 
del color de las contiguas elevaciones calizas, de suerte, 
que siempre que oigamos hacer mención de una montaña 
con el primero de estos nombres, no nos debe caber duda 
que en su vecindad ha de haber una masa de carbonates 
de cal que presente á la vista una apariencia notable. Así 
pues, junto á los montes que están al Sud de Igualeja exis-
ten los Llanos de los Blanquizales. Rio Verde corre entre 
la Sierra Bermeja del Real y la Sierra Blanca de Marbella 
y sobre la endonada por Ja cual atraviesa el Rio de 
Fuengirola se levanta la Sierra Blanca de Mijas al lado 
opuesto de la altura indicada por Dufour. 
E l término de Sierra Blanquilla es también muy usual 
en la provincia, puesto que ya conozco tres del mismo nom-
bre. Una de ellas al N . de Álozaina que penetra en el valle 
del Burgo, otra al E de Ronda entre la de los Merinos y 
el Cerro y la Gialda y por último, la que vemos al Sud del 
Peñón del Berrueco y al O. del G-uadiaro. Ninguna de ellas 
está cerca de grandes moles de serpentina y por lo tanto 
debemos creer que solóse llaman así á causa de ser masas 
calizas de estremada blancura. 
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(3) Estimo oportuno hacer una aclaración respecto á 
ciertos términos que se usan en la nomenclatura geológica. 
Llámase Punto de buzamiento, aquel de la brújula hacia 
donde se inclinan las capas que no son completamente hor i -
zontales y Angulo de incl inación los grados que se des-
vian de una linea ó plano de nivel. En tal concepto se 
designa con el nombre de Línea Anticl inal el eje desde el 
cual diverjen los estratos buzando en opuestas direcciones 
y Linea Sincl inal aquel donde por el contrario las capas 
aparecen convergentes. Es de muchísima importancia para 
el observador la determinación de tales l íneas, pues per-
cibiréis desde luego que si se hallase situado en una de las 
primeras, al dirigirse á cualquier lado de ella, los ter-
renos que puede encontrar han de ser cada vez mas mo-
dernos hasta que llegue á la Línea Sinclinal, mientras que 
partiendo de esta últ ima le sucederá enteramente lo con-
trario. 
(4) E n las cercanías de Antequera existe también una 
peña del mismo nombre. 
Terminada la lectura pidió la palabra el Sr. D. José 
M.a de Sancha, quien llamó la atención de los sócios pre-
sentes sobre la importancia, múlt iples aplicaciones y ex-
trema rareza de trabajos como el que acababa de leerse. 
Concluyó preguntando si real y efectivamente el depósito 
de serpentina que se indica en el Mapa geológico es tal y 
tan grande como se representa y si estaba convencido 
de ello. 
D. Domingo de Orueta contestó que lo ha visto, recor-
rido y reconocido en compañía del Sr. D. Macpherson, de 
Cádiz, y puede asegurar que está convencido de ello; si bien 
cree posible existan algunos otros depósitos ó bolsas flotan-
tes á mas de los que ya se indican en el Mapa. 
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L a Sociedad á propuesta de D. José M.a de Sancha 
acuerda unánimemente dar un "voto de gracias a l Sr. Pre-
sidente D. Domingo de Orueta por el interesantísimo t ra-
bajo que acababa de leer y á propuesta de D. Julio Sander 
acuerda que se imprima y asimismo los cuadros que se 
habian presentado, acompañándolo para mayor i lustración. 
Y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesión, de que certifico. 
E L SECRETARIO 
D I O N I S I O R O C A . 
V . 0 B .0 
E L PRESIDENTE. 
D O M I N G O D E O R U E T A . 
A C T A 
D E L A S E S I O N C E L E B R A D A 
E L DIA 30 DE SETIEMBRE DE 1874. 
Abierta la sesión á las ocho de la noche con asisten-
cia de los Sres. D. J . M.a de Sancha, D. E . de Eivas, D. E . 
Bundsen, D. L . Parody. D. F . Hohmann, D. T. Trigueros, 
D. A . Rubio, D. E . Huelin, D. L . Heredia, D. J . Bol in , D. M . 
Huelin, D. P . Orueta, D. E . Navarro, D. G. Bolin y el 
infrascrito Secretario accidental bajo la presidencia de D. Do-
mingo de Orueta, se leyó el acta de la anterior y quedó 
aprobada. 
Dióse cuenta de haber regalado D. Luis Heredia un 
ejemplar de Agui l a pennata concediéndóle por la Sociedad 
las gracias. 
Asimismo se dió cuenta de la ausencia del Secretario 
por ocupaciones imprescindibles y de haberse recibido el 
núm. 4 de la EEVISTA DE MÁLAGA y la correspondiente 
parte de las actas impresas de la Sociedad. 
Concedida la palabra al Sr. D. José M.a de Sancha leyó 
un discurso en que describió las causas principales de ater-
ramientos del Puerto de Málaga y remedios mas eficaces 
para evitarlos tal como á continuación se copia. 
O R I G E N 
BE LOS ATERRAMIENTOS DEL PUERTO DE MÁLAGA, 
S U I M P O R T A N C I A Y R E M E D I O . 
s E N O R E S : 
A l ocupar hoy vuestra ateudon sin méritos para ello, 
me propongo no obstante dar ocasión á vuestra benevo-
lencia por el interés del asunto, ya que no por el modo 
de tratarlo. 
Apartándome un poco del terreno puramente científico 
en cuyos conocimientos é investigaciones nada tendríais-
que aprender de mi , me propongo limitar mi estudio á la 
aplicación de algunas teorías generales á un caso parti-
cular, cuyo interés está en que nos llega tan al vivo su 
resultado, como que este supone nada menos que el porve-
nir ó la ruina de Málaga. 
Y no os parecerá que exajero su importancia, al saber 
que se trata de su Puerto. 
De todos es conocido el deplorable estado en que se 
encuentra, para nadie es dudoso el valor que tiene respecto 
á la vida mercantil de la ciudad, y ninguno ignora que 
su situación es cada dia peor y amenazada de una inha-
bitacion completa. 
¿Cuáles son las causas que tan gran daño producen? 
¿Cuánta es la importancia de estas? ¿Por qué medios y con 
qué gastos podrán combatirse? 
Tales son los extremos que me propongo tratar. 
Nombrada una comisión oficial, que ha de dedicarse 
exclusivamente á estudiar y proponer los medios de realizar 
las mejoras que hoy reclama, y dada la índole de estas 
obras y la calidad de las personas encargadas de su pro-
yecto y ejecución, es de esperar que no sea ya duradero 
el mal estado del fondeadero actual, que en rigor ha de-
jado de serlo, y Málaga debe prometerse una reforma v i -
tal ís ima para sus intereses comerciales. 
Quizás ahora menos que nunca se necesita el es t ímulo 
de los estraíios para alentar la idea que ya tiene vida; pero 
por lo mismo que se acerca el momento de hacer algo, no 
es inoportuno allegar materiales, que si fuesen út i les podrían 
prestar un servicio, y de no serlo no habrian de ocasionar 
por ello perjuicio alguno. 
E n este concepto me atrevo á dar una opinión con el 
deseo que siempre me ha animado de ser út i l y la con-
fianza por lo menos de no ser perjudicial, ya que por des-
gracia me falten recursos para hacer algo de provecho. 
De todos modos, y aun cuando no consiga sino vulga-
rizar algunas ideas relativas á las causas que combaten este 
puerto, á su manera de obrar y á los recursos con que puede 
hacérseles frente no daré por perdido este trabajo, que algo 
bueno ó út i l ha de tener sin duda, y no por ser mió, sino 
porque es condición de toda obra humana componerse de 
malo y de bueno, y porque al tratarse de un asunto como 
este, son muchos los que .con su saber y experiencia han 
sentado precedentes de que pienso valerme. 
Entre otros me creo en el deber, gra t ís imo para mí , 
de hacer especial mención del reputado Ingeniero D. Pedro 
P. de Lasala, á cuyas sábias lecciones debo mi iniciación 
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en estas materias, y de cuya científica y erudita obra, aun 
na terminada en su publicación. Tratado de las construccio-
nes en el mar he tomado gran número de los datos que voy 
á esponer. 
ESTADO ACTUAL DEL PUERTO.—El puerto de Málaga se en-
cuentra en un deplorable estado. Sóbre las malas condiciones 
que ha debido tener siempre, el abandono en que se encuen-
tra, y la constancia de las fuerzas naturales que lo combaten 
le hacen hoy verse privado de cuantos requisitos debe reunir 
una obra de esta índole. Su entrada es peligrosa y difícil, su 
fondo irregular y poco profundo, su recinto desabrigado y 
turbulento, y de aquí que ni ofrece seguridad, n i desahogo, 
n i calado, ni facilidad á las operaciones de carga y descarga, 
en manera tal, que rigurosamente no merece el nombre de 
Puerto; y es lo mas grave que de dia en dia pierde sensi-
blemente en todos conceptos y amenaza inutilizarse total-
mente en breve plazo. 
As i sin embargo, viene prestando su servicio, como los 
presta la casa ruinosa hasta la víspera de hundirse; pero 
este dia se acerca, los aterramientos aumentan, el calado 
disminuye y con él, la seguridad y la posibilidad del servi-
cio. Es pues indispensable un remedio y un remedio 
eficaz. 
Cuál puede y debe ser este? ¿Bastarán algunos traba-
jos de ligera importancia como reparación? ¿Será indispensa-
ble prescindir de cuanto existe? ¿Y como en uno ú otro caso 
podrá llevarse á cabo el empeño con mas resultado y me-
nos gasto? 
Antes que tratar estas cuestiones, antes que dar una 
contestación definitiva y categórica á preguntas tan termi-
nantes, es indispensable conocer los recursos que la ciencia 
proporciona para ello, y las causas y los efectos que en uno 
ú otro caso han de favorecerse ó combatirse. 
Aparte de aquellos defectos del -puerto de Málaga que 
consisten solo en vicios de su plano ó de su construcción, 
defectos puramente artificiales, pues dependen de una obra 
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humana y que necesariamente han de remediarse por medios 
artificiales también, hay causas naturales que son origen do 
los mas graves inconvenientes de que adolece. 
Causas naturales son cuantas provienen de Ja posición 
que ocupa en el litoral, y entre ellas causas naturales son y 
de la mayor importancia las que ocasionan el constante re-
lleno que amenaza cegar la entrada y que ha llegado ya á 
hacer casi imposible el servicio. 
Es común la creencia de que el Guadalmedina dá o r i -
gen al relleno del puerto y a t r ibúyese á él solo de ordinario 
todo el daño: pero si bien es verdad que contribuye y no po-
co á producirlo, no lo es menos que las corrientes marinas 
del litoral, la marejada y las olas, y el Guadalhorce mismo, 
cooperan á l a misma obra de destrucción, cada cual á su 
modo, aunque todos poderosamente. 
Como influyen todas estas causas, en que cantidad y en 
virtud de qué principios, es el obgeto á que en primer t é r -
mino debe prestarse atención. 
ORIGEN DE L^S CORRIENTES.—Sabido es, que en el mar,, 
como cu la atmósfera, los cambios de temperatura de los po-
los al ecuador, con otras fuerzas poderosas, aunque secunda-
rias para el caso, dan origen á un movimiento de circulación 
de la masa fluida que se asemeja en su disposición y en sus 
efectos á la circulación de la sangre en los animales y que en 
rigor puede decirse que constituye su vida. 
Una corriente notabilísima, que los marinos llaman de 
Golfo, atraviesa el Océano desde los trópicos hasta el c í r -
culo polar, y acaso hasta el mar libre del polo, cuya exis-
tencia parece comprobada ya, arrastrando aguas mas sala-
das, mas densas y mas templadas á los mares Boreales, y 
bien sea debido á la gran evaporación en la zona tropical, 
bien á los vientos alisios, que por razones análogas consti-
tuyen una corriente en la atmósfera en el mismo sentido, ó 
por otras causas, el hecho es que remueve y traslada las 
aguas á t ravés del Océano, en su marcha directa y en la de 
las ramas que se derivan de esta corriente que se estien-
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den hasta todas las costas de , Europa y de la América del 
Norte.. ( . .. mm--' • • a»á • n¡oñ i M 
Semejante movimiento produce otros inversos que com-
pletan la circulación y que limitándose á localidades : deter-
minadas se hacen sentir en ellas ya como corrientes l i tora-
les, ya como revesas ó contracorrientes, cuyo conocimiento 
hasta hoy está poco detallado, hasta el punto de que por unos 
se califican de revesas las mismas corrientes que por otros se 
tienen como generales. 
Trasmítese ese movimiento al Mediterráneo á t ravés del 
estrecho de Gibraltar, donde la corriente de Oeste á Este ó 
sea de entrada, alcanza una velocidad hasta de siete millas 
entre Tarifa y la punta Ciris . 
E l enorme volúmen de agua que en el Mediterráneo se 
introduce, no solo por los rios que desembocan en él, sino 
por la corriente mencionada, debe tener una salida en vo lú -
men igual disminuido en la cantidad de agua perdida para 
el mar por evaporación: pero esta es tan considerable en el 
Mediterráneo, que supera en mucho sin duda a l total que los 
rios le suministran, de donde procede la mayor salazón de sus 
aguas, asi es que en el estrecho de Gibraltar no se notan 
contracorrientes de fondo, si bien existen revesas en las má r -
genes que llegan á una ostensión de una á dos millas en las 
grandes mareas de las sicijias. 
Muy poco conocidas son las corrientes en el Mediterrá-
neo, aunque la pi'incipal ya citada que se divide en dos á la 
salida del estrecho, acercándose cada derivada á las costas de 
Africa y de España respectivamente, es tan fuerte que la pri-
mera se hace sentir a u n á la altura de Sic i l ia . 
Influyen poderosamente en las corrientes las mareas y 
los vientos dominantes. 
Las primeras dan lugar á corrientes especiales, que; se 
llaman de marea y ocasionan perturbaciones en la velocidad, 
intensidad ó dirección de las g-enerales. 
Las mareas, apenas sensibles en el Mediterráneo, pero 
que alcanzan hasta treinta metros de altura en algunas eos-
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tas del Océano, tienen por origen la atracción de los astros, 
en particular de la l ima y el sol. Consisten en nn levanta-
miento de la masa liquida en el punto de máxima atracción 
al que corresponde una depresión en derredor, que se conocen 
con los nombres de pleamar y bajamar. 
E l punto elevado, cambia de posición con la posición re-
lativa de la tierra y la luna; pero prodúcese además una 
traslación de este desnivel por efecto de la inercia misma de 
las aguas, cuya traslación es mas veloz que la producida por 
el cambio del ponto de máxima atracción, sobretodo cuando 
el fondo disminuye, ó las costas se acercan. 
Es decir: si fuese completamente horizontal el fondo del 
mar, y por tanto la profundidad constante y su ostensión i l i -
mitada, el punto de máxima altura, ó sea la pleamar, cor-
respondería exactamente a l de mayor atracción, resultando 
en derredor una curvatura en la superficie, precisa y mate-
mát icamente determinada por la resultante de esta atracción 
y la acción d é l a gravedad: pero esta superficie de equi l i -
brio está influida naturalmente por la movilidad y l a masa de 
agua, de modo que al disminuir el fondo de uno á otro punto 
por los que la marea se traslada, ó la línea de agua por la 
aproximación de las costas, ha de producirse un efecto análo-
go en sus resultados, aunque procedente de otras causas, á 
la perturbación que sufre la forma de las olas a l acercarse á 
l a playa, por disminución de fondo ó de amplitud. 
Todo obstáculo á la t rasmisión del movimiento del agua 
tal como las islas, los cabos y promontorios la mayor apro-
ximación d i dos costas opuestas, las corrientes, los vientos 
y hasta la presión atmosférica, influyen en la traslación ó 
importancia de las mareas, asi es que mientras en el pacífi-
co adquieren al trasladarse, cada vez mas incremento, l l e -
gando en el Océano á alturas considerables, en el Mediter-
ráneo apenas son sensibles y sin duda lo serian menos si su 
estension fuese menor ó su comunicación con el Océano me-
nos fácil. 
Resulta de aqui, que el paso de un punto á otro de esa 
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elevación que se llama pleamar y de la depresión de la baja-
mar, asi como de la curvatura que separa uno y otro punto, 
no se hace de un modo tranquilo y con la forma de equil i -
brio, sino que sufre perturbaciones mas ó menos importantes 
y con ellas desequilibrios y movimientos que constituyen 
verdaderas corrientes. 
Como aplicación práct ica de este principio, en varias 
costas y entre ellas en las del norte de España, se emplean 
las mareas como fuerza motriz. 
Basta para ello cerrar con diques la comunicación del 
mar con una ensenada, ó una playa sumerjible, dejando uno 
ó mas portillos de comunicación. 
A l llegar el crecimiento de l a marea, se baria precisa 
una elevación igual del n ivel en el recinto cerrado, y como 
el agua que puede penetrar por el portillo ó portillos no es 
bastante á llenar el espacio en el breve tiempo de la crecida 
de la marea, se ocasiona una caida de fuera adentro en cada 
punto de comunicación. 
Por el contrario, pasada la pleamar, deberla vaciarse en 
el tiempo que baja la marea, toda el agua que penetró en el 
crecimiento y en la pleamar, y no siendo bastante la aber-
tura á este efecto se produce una nueva caida de dentro á 
fuera. 
Colocada una rueda vertical en cada portillo, esta j i ra 
ya en un sentido, ya en otro, según que la marea sube ó 
baja. 
Claro es que el caso no es exactamente el mismo; pero 
es análogo en todo estrechamente de las costas, y se hace 
sensible en estremo en el Estrecho de Gibraltar, por donde 
nuestro mar comunica con el Océano. 
EFECTO DE ARRASTRE DE LAS CORRIENTES.—Sea cualquiera 
el origen de las corrientes, su resultado es un acarreo cons-
tante en el sentido de su marcha, de las sustancias en sus-
pensión de las aguas, y aun de las arenas y guijarros del 
fondo que procedentes de los puntos salientes de las costas 
vienen á rellenar los entrantes formando las playas. 
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Verifícause en las corrientes marmas perturbaciones mas 
ó menos grandes en virtud de los vientos, de las olas, de las 
mareas y de las variaciones en el fondo ó en la dirección de 
las costas, y á cada cambio, correspondiendo aumentos ó 
disminuciones en l a velocidad de la marcha, se producen 
socavaciones ó depósitos, del mismo modo que en las coiv 
rientes fluviales. 
U n punto saliente de la costa desvia la corriente litoral 
y ocasiona un aterramiento en la estension de agua que re-
mansa, un remolino y una socavación al dominar , l a punta 
por un aumento en la velocidad y un choque mas directo en-
tre la linea de tierra y la masa de agua en movimiento y 
luego otro nuevo depósito al perderse este incremento de 
velocidad á mas ó menos distancia del saliente. 
Conducen las corrientes, no solo las materias en suspen-
sión, sino muchos detritus de mayor consideración, en v i r -
tud no ya de su velocidad absoluta, sino de las diferentes 
velocidades de las distintas capas de agua, que ocasio-
nando una rotación en las arenas y guijarros facilitan su 
avancé . 
Fáci lmente se comprende con que sencillas causas puede 
ocasionarse una alteración en las corrientes litorales que 
hagan de ellas una fuerza que ataque ó que fortifique las 
márgenes , según que arrastre ó deposite las materias que lo 
forman. 
Origínase de aquí una tendencia á destruir los cabos 
ó puntas salientes, y á rellenar los senos ó bahías con 
los productos arrebatados á los otros, y ayudan á este efec-
to poderosamente la acción atmosférica, l a acción química 
de las aguas y mas que nada la enorme potencia de las 
olas. 
ORIGEN Y ACCIÓN DE LAS OLAS.—Aun es mayor en cuanto 
efecto del acarreo, la influencia de estas. 
Las olas cuya formación es debida al rozamiento del 
viento en la superficie del mar, son tanto mayores, cuan-
to lo es la línea de agua, en la dirección del viento, y el 
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ímpetu de las corrientes atmosféricas, Ueg-ando á alcanzar a l -
turas considerables. 
La dirección del viento de unos 18 grados sobre el ni-
vel del mar, facilita su acción, siendo tal qué en lagos de 
mucha anchura y poco fondo, l lega á dejar en seco una or i -
l l a , amontonando materialmente toda la masa de agua en la 
opuesta. 
Frankl in cita una laguna de 13.5 kilómetros de ancho y 
un metro de profundidad, en que un fuerte viento dejó en se-
co toda una ori l la elevando en la opuesta el nivel en un 
metro. 
E l mismo hecho he tenido ocasión de observar en la l a -
guna de Fuente-Piedra en esta provincia, cuyas aguas puede 
decirse que cambian de posición, según la dirección del vien-
to que las impele en uno ú otro sentido. 
E n el mar, este resbalamiento de la masa liquida á i m -
pulso del viento produce las olas, por mas que el movimien-
to molecular en el agua no sea el mismo, ni corresponda á 
la traslación de la ola, qup es precisamente una traslación de 
la forma y no de la materia. 
No es tá bien conocido el modo en que las moléculas l i -
quidas se prestan á este fenómeno y las teorias emitidas has-
ta hoy, no espliCanmuchos d é l o s hechos que se producen 
sobre todo en los efectos destructores de aquellas á cierta 
profundidad, para lo que Emy imaginó sus olas de fondo y 
vScott Russell las olas de t raslación sin que ni unas ni otras 
sean nada satisfactorias. 
Es un hecho observado, la influencia que el fondo ejerce 
sobre la forma y marcha de las olas, alcanzando esta i n -
fluencia á hacerse sentir con grandes profundidades. A s i 
por egemplo, en el Banco de Terranova las olas rompen con 
una profundidad de 160 metros de agua, y en muchos pun-
tos de la costa cantábrica sucede otro tanto, de modo que 
parece que el movimiento molecular de la onda se tras-
mite á gran profundidad y necesita una altura de agua con-
siderable para no altrarse. La ola á su vez influye sobre 
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el fondo, pero solo á una profundidad de dos veces su a l -
tura, según Dyar, por mas que se citen hechos que pare-
cen prohar lo contrario, entre los cuales es de gran fuerza 
el citado por Torbes, que asegura que en la costa Norte 
de Inglaterra ha visto repetidas veces arrojadas vivas á la 
playa, especies de conchas que solo viven en catorce metros 
de agua. 
Verdad es que para dar mayor fuerza á este argumento 
seria preciso dar á conocer la altura de las olas que pro-
ducen ese efecto, puesto que estas pueden llegar á alturas 
muy grandes. 
E n el Mediterráneo no llegan á la magnitud que en 
el Océano, pues mientras se citan olas en la costa c a n t á -
brica de hasta 27 metros de altura, en el Golfo de León, 
donde llegan á mas en el Mediterráneo, la mayor altura 
que dice haber observado N . H . Smith es de 9^  y de ordi-
nario no esceden de 4 á 5 próximamente . 
E n las inmediaciones de las costas, decrece siempre la 
altura por l a falta de profundidad, y á medida que esta 
disminuye, la ola se altera hasta romper, con una profun-
didad próximamente igmal á su altura, tomando entonces 
su masa un movimiento de traslación con impulso tan con-
siderable, que no tiene l ímite conocido. 
ARRASTRE DE LAS OLAS.—Esta acción ataca de un modo 
violento y destruye los cabos ó puntas salientes con que 
choca, y los restos disgregados de la roca, se amontonan 
en el fondo, llegando á quebrantarse á fuerza del continuo 
movimiento y convertidos en cantos rodados, y luego en 
grava y en arena, son trasladados de una parte á otra en 
la dirección del viento que produce las olas y por tanto de 
la marcha de estas. 
Resulta de aquí, que los vientos dominantes ocasionan 
el avance de los guijarros y aunque otros vientos pro-
duzcan retrocesos, el resultado definitivo es el de adelan-
tar en la dirección de los que soplan con mas insistencia 
é ímpetu . 
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Esta marcha se produce por la ascensión de los g u i -
jarros sobre el talud de las playas en sentido del viento, 
y el descenso por la linea de máxima pendiente al retirarse 
la ola, de modo, que en playas normales á la dirección del 
viento no hay verdadera traslación y sí solo acumulamiento 
á todo el largo de ella, de los guijarros ó arenas, formando 
lo que se llama cordón litoral, de que dá ua ejemplo la 
albufera de Valencia: pero cuando la dirección de la playa 
es oblicua con relación á la del viento, el avance se ve r i -
fica del modo esplicado, y asi sucede en las costas de esta 
provincia. 
En la playa de la Malagueta con oleaje de E . ó S. E . 
se vé claramente el movimiento indicado y yo he tenido 
ocasión de observarlo repetidas veces, siendo sumamente 
sensible el movimiento de traslación en dirección á la punta 
del muelle viejo. 
IMPORTANCIA DE LOS ARRASTRES EN LAS PLAYAS DE MÁLAGA. 
• ^ E l efecto en los crecimientos de las playas es en oca-
siones estraordinariamente rápido y de ello hay notables 
ejemplos en esta costa. 
E n Marbella, el espigón que sirve de muelle de des-
carga es alternativamente relleno de arenas ó descubierto 
por la parte E . s egún los vientos que soplan, y en la 
playa inmediata suelen notarse avances y retrocesos de la 
linea de agua en ostensión de 15 metros, con solo que 
permanezcan fijos algunos dias los vientos de Poniente ó 
Levante. 
Lo mismo sucede en las inmediaciones de Málaga y la 
playa al E . del Puerto á un kilómetro del mismo, avanza 
de tal modo, que solo en un temporal del invierno úl t imo, 
creció en 20 metros hácia el mar, lo que supone el depósito 
de un volúmen enorme de aluviones. 
ACARREO DE LOS RÍOS.—Por úl t imo, es ocasión también 
de alteración en las costas, l a desembocadura de los rios, 
aunque en distinto modo. 
Arrastran estos en sus crecidas, y muchas veces en 
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su curso ordinario, gran cantidad de detritus mas ó menos 
tenues, que se depositan en el fondo al perder las aguas su 
velocidad en el encuentro con las del mar. 
Las sustancias en suspensión, se mezclan con las aguas 
del mar á la vez que las del rio, dando ese tinte rojizo que 
se nota perfectamente en esta parte de la costa, cuando el 
Guadalliorce y Guadalmedina traen avenidas, y estas sus-
tancias depositadas al fin, elevan el fondo en toda la ex-
tensión á que alcanzan, proporcionalmente á su cantidad; y 
las que eran solo arrastradas por la corriente, se asientan 
en la misma desembocadura, formando los Deltas y las 
Barras en cuya formación tienen no pequeña parte las mareas 
y á cuyo volúmen contribuyen en proporciones que varian 
entre limites muy estensos las costas inmediatas atacadas 
por los movimientos del mar. 
EFECTO EN LA COSTA DE MÁLAGA.—Eesulta de lo expuesto 
que los rios, las corrientes marinas litorales, la marejada 
y las olas son causas de arrastres y pueden por tanto serlo 
de aterramientos. 
E n el puerto de Málaga contribuyen todas estas cau-
sas al mismo efecto cada cual á su modo aunque en dis-
tintas proporciones. 
Por i c g l a general, l a úl t ima es la mas poderosa de los 
aterramientos de los puertos del Mediterráneo según Cialdi , 
y esta regla no tiene escepcion en Málaga . 
E n mi concepto sin embargo, las corrientes son de i m -
portancia también y á esta afirmación me mueve mas que 
el conocimiento de la corriente misma, la manera en que 
los aterramientos se producen. 
E n primer lugar, es indudable la existencia de una 
corriente litoral de E . á O. en esta playa quizá ocasionada 
por la general de O. á E . que se hace sentir en lo que 
llaman el canal los marinos y que procede de la del es-
trecho como antes he tenido ocasión de indicar. 
Tal vez no sea sino una revesa de aquella, producida 
por la punta de Calaburras que debe dar ocasión á este 
efecto ó quizá lo sea por otras causas entre la que debe 
ser importante la direcciou de los yinutos dominantes del 
primero a l segundo cuadrante. 
A falta de datos precisos en que fundarme, me limitaré 
á conjeturas sobre la causa, por el examen de los efectos. 
Desde la punta de los Cantales hasta la de Torremolinos 
se encuentra la ensenada en cuyo punto próximamente se ha-
l l a situada Málaga y en cuya completa estension se observa 
crecimiento de la playa. 
Si este fuera debido al arrastre de las olas, deberla no-
tarse una distribución en los detritus en orden á su vo lu-
men, siendo los mayores los mas próximos a l punto de par-
tida y disminuyendo hasta los dapósitos de arena á la ma-
yor distancia del origen, pero no sucede asi, alternando las 
playas de arena y grava con las de guijarros. Parece en 
su distr ibución que las segundas se forman solo por el arras-
tre de las olas y las primeras por el efecto de estas y de 
una corriente. 
A s i por ejemplo en las inmediaciones del puerto, la gra-
va se ha detenido en el muelle de Levante, en tanto que la 
arena, mas fácilmente movida por la corriente l i toral , ha s i -
do siempre arrastrada al otro lado del puerto, depositándose 
junto á el espigón del muelle nuevo y después al abrigo del 
de la Alameda de los Tristes, en la playa de la Pescadería. 
Si solamente las olas produjesen el arrastre, tanto el 
banco de la parte O. de la boca del puerto como todos los de-
pósitos posteriores deberían seguir el orden espresado de dis-
tribución en los volúmenes ó al menos no habria la alternan-
cia indicada, en tanto que si una corriente coopera á los 
arrastres y á la formación de los depósitos, se esplica que 
en los sitios que se presentan mas de frente á su dirección, 
amortiguada la velocidad de aquella por la desviación que ha 
de sufrir en su marcha, queden senos en que el agma mas 
reposada deja parte de sus arrastres y luego marchando en 
la dirección misma de la orilla, continua t rasportándolos pa-
ya depositarlos mas lejos en otro recodo: porque siempre que 
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una comento oncnentra un obstáculo que la desvia de so 
dirección, deja depósitos aguas arriba de aquel y ocasiona so-
cavaciones y arrastres aguas abajo. 
De este modo, unidas las corrientes y las olas para este 
trabajo, la grava que aquellas impelen y que no pueden 
arrastrar las corrientes, se deposita en todas las playas mas 
inclinadas á la dirección del viento, y las arenas solo en 
donde las corrientes las dejan. Es decir, que á mi juicio, la 
grava marcha solamente por el impulso de las olas y la are-
na arrastrada per las corrientes se acumula donde las infloc-
siones de la costa favorecen sus depósitos. 
A s i en la boca del puerto, en tanto que no se ha re l le -
nado todo el espacio á que alcanza el Muelle Viejo, las olas 
y las corrientes juntas han acumulado allí los detritus que 
formen la playa de la Malagneta, sin perjuicio d é l o cual, se 
hacian siempre depósitos de arena en la inmediación del Mue-
lle Nuevo por efecto de la corriente, conservándose en vir tud 
de esta misma un canal de entrada próximo al Muelle Viejo 
y limpio por el remolino que produce al dominar la punta 
del citado muelle. ' 
Entonces p a s á b a n l a s arenas á la p'ayade la pescade-
ría haciendo nuevos depósitos en ella. 
Se comprueba este hecho por la calidad de los detritus 
que constituyen la playa de la Pescader ía . 
Sabido es que toda ella es de formación muy reciente 
hasta el punto de que en nuestros días se ha estendido en 
toda la parte hoy no edificada y aun muchas personas que v i -
ven actualmente han conocido el mar en el sitio que hoy es 
calle de Barroso. 
Pues bien, al hacerse la escavacion para los cimientos 
de las úl t imas casas construidas en ella, se veian claramen-
te las distintas capas de que está formado aquel suelo y eran 
esclnsivamente de arena de la misma naturaleza que la 
costa y de arrastres del Guadalmedina alternando con per-
fecta separación. 
No hay capa ninguna de grava ó guijarros en toda su 
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profundidad do modo que se vé que nunca estos han pasado 
de la boca del puerto ó lo que es lo mismo que los depósitos 
no han sido los mismos que produce el arrastre de las olas. 
Lleno ya todo el espacio entre la costa y el muelle de 
Levante, las olas arrastran la grava y arena hasta rebasar la 
cabeza del muelle y hacer nuevos depósitos en la inmedia-
ción de este, por su parte interior; habiendo llegado á for-
mar una playa, que se estiende cada vez mas, hácia el i n -
terior del puerto ocupando el ancho de la boca. 
Resulta pues como consecuencia de lo espuesto, que los 
aterramientos que hoy se producen en el puerto de Málaga, 
proceden de tres causas principales. 
La corriente l i toral cuyo efecto es l a formación de un 
banco en la parte O. de la boca del puerto, ocasionado por la 
desviación que el muelle de Levante produce en la marcha 
de esta corriente. 
Este banco, ha existido siempre, y puede considerarse 
como constante, pues las variaciones que la corriente sufre 
solo producen aumentos ó disminuciones accidentales por v a -
riaciones accidentales también de la corriente misma, y tras-
laciones de poca importancia siempre en las inmediaciones de 
la cabeza del muelle de poniente, por las mismas causas. 
Las olas que arrastran gravas y arenas rellenando todos 
los puntos entrantes que la costa presenta y no pasando de 
cada punta ó saliente sino después de correrse á todo su lar -
go los depósitos como sucede ya ¿ l e v a n t e del muelle viejo. 
Y los rios sentando de un modo uniforme en derredor de 
la desembocadura las sustancias á suspencion. 
VOLUMEN DE LOS DEPÓSITOS.—No es fácil calcular con exac-
titud el volumen total que representan por año, los depósitos 
que proceden de las citadas causas, aunque si puede asegurar-
se, que desde el momento en que los arrastres han doblado 
la punta del muelle viejo, ha de aumentar cada dia su cant i-
dad, siendo tanto mas de t eméros t e aumento, cuanto que h a -
ciéndose los mismos depósitos á partir de la extremidad E de 
la boca del puerto, llegarian á cegarla muy pronto inut i l izún^ 
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dolé completamente, aun cuando en su interior se conservar-
se un calado profando. 
E n el proyecto de desviación del Guadalmedina, del In -
geniero Mesa, hecho en el año de 1866, se calcula en 80.000 
metros cúbicos la cantidad de légamo que este rio introduce 
cada año en el puerto. 
Suponiendo que se estienda uniformemente en todo el 
fondo, como es probable, equivale á un crecimiento de aquel 
de unos 23 cent ímetros anuales y dado el estado actual del 
puerto, puede asegurarse que en un plazo de 15 á 20 años, lle-
garía á cegarse por completo. 
Aunque este resultado parezca un poco exagerado, no lo 
es sin duda, atendiendo á que no es el Guáclalmedina solo 
quien deposita su légamo. 
E l Guadalhorce también contribuj'e, aunque en menos 
proporción por su distancia; pero si con las avenidas coinci-
den temporales de Poniente, de seguro los arrastres de este 
rio, tienen importancia considerable también en daño del 
puerto. 
L a cantidad de grava que las olas introducen, ha sido 
nula ó poco menos en tanto que no se ha corrido la playa 
por todo lo largo del muelle viejo, como estaba hace po-
cos años; pero hoy seguramente representa otro volumen 
aun mayor que el espresado, que ha de ir en aumento ca-
da vez. 
Puede asegurarse que las materias que penetran hoy en 
el puerto, representan mas de un dohle de la cifra espresa-
da, es decir, que unidos los arrastres de los rios y de 
las olas no bajará de 200.000 metros cúbicos el volúmen 
total. 
E n el proyecto de limpia hecho por el Ingeniero Jefe 
D. Justo González Melada en 1872, se supone el volúmen 
total de los depósitos anuales en el puerto, de 73.345 me-
tros, cantidad que es mayor que la que Mesa atribuye solo" 
al Guadalmedina; pero es de advertir que este cálculo se 
hizo en Noviembre de 1872 y en Junio ele este año por v i r -
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tud de nuevas observaciones, el Ingeniero Melada, 
que el volumen anual ha cuadruplicado desde entonces. 
Es decir que hoy es de 293.380 metros, cantidad que es -
cede ya de los 80 000 metros que Mesa atribuye al rio en 
213.380 cuya diferencia correspondería á los arrastres de 
las olas. 
Este volumen representa un crecimiento de casi medio 
metro por año en todo el fondo, suponiendo que las arenas 
se depositaran con uniformidad; pero como lejos de ser así , 
se acumulan en la boca é inmediaciones del muelle nuevo, 
resulta que el crecimiento anual es aun mayor y precisa-
mente se verifica donde mas daño hace. 
No es de es t rañar la falta de concordancia entre las 
observaciones citadas, por la imposibilidad de recojer datos 
bastante precisos; pero es indudable que en la actualidad 
el volúmen total se acerca mucho al ú l t imamente expre-
sado, tanto porque el cálcalo hecho por Mesa, y el p r i -
mero de Melada se refieren á época en que el Guadalme-
dina era el principal causante de los depósitos, cuanto por-
que el número de 213.380 se refiere á la en que ha em-
pezado la entrada de los arrastres de las olas, y está ba-
sado en observaciones consecutivas y recientes, de modo 
que debe entenderse que los 73 ú 80.000 metros son el 
aprecio en una época anterior al relleno del muelle viejo 
y los 230.000 á partir del momento en que este ha rebasado 
la punta, siendo hoy orijen de aterramientos. 
Menos esplicable es, á primera vista, la discordancia 
que se nota en el proyecto de l impia que se ejecutaba en 
1860 y el propuesto en 1872, pues en tanto que en este 
últ imo se suponía suficiente la estraccion de un volúmen 
de 880.150 metros para dar un calado medio de 9 metros 
en la parte dragable del puerto ó sea en 349.810,40 me-
tros cuadrados, de los 490.696 del total de su superficie, 
en 1860 se habia proyectado extraer 2.929.745,495 y solo 
se estrageron 1.646.426,178. De modo que para l a limpia 
proyectada en aquella época faltaron 1.283.319,317, que 
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aumentados en el volúmen que ha penetrado desde 1860 
á 1872, mas el que debiera penetrar en los tres años cal-
culados para la obra (que aun suponiendo por año los 73.345 
metros que fija Melada, dan 1.100.175) resultarla un total 
á estraer en 1872 de 2.283.494,317 para dejar el Puerto en 
el estado á que se aspiraba cuando se hizo la obra en 1860, 
en vez de los 880.150 del proyecto de 1872. 
Indudablemente debe consistir esta enorme diferencia 
en que en 1860 se pretendiera una reforma mas importan-
te, sino es que hay error en las cifras citadas en la memoria 
de la junta ele comercio, relativa al puerto de Málaga de fe-
cha de 10 de Marzo del corriente año. 
COSTO DEL DROGADO.—Pero prescindiendo de estas cifras 
y aun ateniéndonos solamente á las del úl t imo proyecto; pa-
sados ya dos años desde su estudio, es preciso hacer en él 
una reforma que representa hoy la duplicación del trabajo y 
del gasto. 
E n el citado proyecto de 1872 se proponia un aumento 
de calado de 2,51 metros, y se presupuestaba este trabajo 
en 1.701.807,93 pesetas, sin contar el valor del material ó 
sea 2.230.986,26 incluyendo este, y si se tiene en cuenta 
que desde 1827 á la fecha, el aterramiento ha cuadruplica-
do sogun declaración del Ingeniero Melada, resul tar ía que 
hoy habria que estraer: 
E l volúmen entonces calculado de . . . . 880.149 
E l volúmen entrado en dos años, que cuadru-
plicado el supuesto anteriormente equiva-
le á . . . . , 586,760 
Y el esceso que en los tres años de obra de-
berá entrar sobre el que entonces se pen-
saba que es 660.105 
Todo lo cual dá un total de 2.127.014 
Que exije un costo de mas de 5.800.000 pesetas i n c l u -
yendo el valor del material. 
Es decir que aun tomando los números mas favorables, 
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prescindiendo de lo manifestado respecto al proyecto de 1860 
y acomodando el resultado hoy á los cálculos del Ingeniero 
Melada, l a obra que pudo hacerse en 1872 por 2,230.000 
pesetas, costana actualmente 5.800.000, ó sea un esceso de 
3,570.000, mas de un doble. 
Esta progresión, progresivamente aumentará de año en 
año, y cada dia de retraso en la egecucion de las obras será 
un aumento considerable en el costo. 
Pero no es estelo mas grave. 
Si se admite que los depósitos actualmente sean de 
293.380 metros y no lleguen á esceder de esta cantidad, 
habrá que gastar para la conservación del puerto los 5.800.000 
pesetas calculadas para la limpia, mas una limpia constante 
después , de los 293.380 que seguirian entrando cada año, lo 
cual supone un gasto permanente de 690.000 pesetas anua-
les ó sea la amortización a l 6 por 100 de un capital de 
8.500.000. Es decir que solo para habilitar el puerto d á n -
dole un calado máximo de 9 metros y capacidad para 161 
buques de 2.000 toneladas, baria falta amortizar un capital 
de 14.300.000 pesetas y lo que es aun mas triste, correr 
el riesgo de que si por cualquiera de las circunstancias, tan 
factibles en nuestro pais, se interrumpe la obra de limpia 
perpétua, el puerto vuelva á su estado .primitivo. 
No puede ser mas desconsolador el resultado de este cál-
culo; pero es tan seguro, que no seria el primer egemplo de 
esas luchas del hombre contra la naturaleza en que al fin 
aquel se cansa, quedando enterrado y perdido en un dia el 
trabajo de siglos. 
Sin buscar mas lejos el egemplo, en la bahía de Cádiz, el 
caño del Trocadero hoy encenagado, representan 13.000.000 
de reales y 27 años de trabajos en distintas épocas comple-
tamente perdidos. 
MEDIOS DE COMBATIR LOS ATERRAMIENTOS.—Indudablemente 
contra fuerzas naturales constantes y tan poderosas como las 
que aquí concurren, ó hay que buscar otros medios de com-
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batirlos, ó es preciso desistir de una lucha costosísima y es-
téril al fin. 
Tratándose de fuerzas naturales, no está en nuestra ma-
no destruirlas, y solo nos es dado, modificarlas para que su 
efecto sea menor ó nulo si cabe, al menos en lo que se refiere 
á nuestro daño. 
A l ocuparme del estudio de medios capaces de estos re-
sultados, empezare por los que son aplicables á los rios, no 
por la importancia de ellos, sino porque han de ser entera-
mente independientes de cualquier clase de obra que en el 
puerto se egecute, y dejaré para después lo que se refiere a 
los arrastres marít imos, contra los cuales por el contrario 
pueden tener influencia los trabajos que en el puerto se l l e -
ven á cabo, sean cualesquiera. 
Para que no penetren en el puerto los arrastres de los 
rios, no hay otro medio práctico que alejar en distancia y 
disminuir en cantidad la entrada de los mismos arrastres. 
Es evidente que mientras los rios existan, conducirán 
envueltas ó impelidas por sus aguas sustancias es t rañas que 
vendrán al fin á depositarse ocasionando un crecimiento de 
las playas: pero este crecimiento disminuye en importancia á 
distancia mayor de la boca de los rios, sobre todo en sentido 
contrario á las corrientes marinas. Es decir que la sedimen-
tación se ha de hacer en mayor cantidad hácia el O. de la 
desembocadura de los mismos. 
Por circunstancias especiales, es dado en el caso actual, 
desviar uno de ellos mas al O. de donde hoy se encuentra y 
esta obra tiene además interés y ventajas de otro género. 
La desviación del Guadalmedina ha de hacerse por nece-
sidad de la población alguna vez y seguramente ha de favo-
recer el resultado apetecido. 
No solo la mayor distancia disminuiría la importancia 
de los depósitos en el Puerto, sino que el encauzamiento del 
rio haria qne penetraran en el mar mas lejos de la playa, fa-
cilitando su marcha á O. por virtud del movimiento en este 
sentido, las aguas del mar. 
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Además, podría disminuirse el volumen total de los ar-
rastres por el encauzamiento completo dé los rios por medio 
de plantaciones, lo que si bien en a lgún tiempo facilitarla 
las socavaciones de fondo y el arrastre de arenas y gravas 
al mar, aprovecharia en beneficio de la agricultura la mayor 
parte del légamo que hoy se pierde y seria un precioso abo-
no, y aun los arrastres del fondo cesarían en breve al ad-
quirir los rios, su nuevo régimen y nunca serian temibles 
para el Puerto á donde las corrientes fluviales no traen sino 
las sustancias muy ténues que el agua mantiene en suspen-
sión fácilmente. 
Estos trabajos. La desviación y encantamiento del Gua-
dalmedina, y el encauzamiento del Guadalliorce, representan 
á la vez dos necesidades imperiosas de la ciudad y de la vega 
de Málaga. 
Los terrenos que puedan ganarse en ambos ríos, el valor 
de las plantaciones en las márgenes , la defensa de las orillas 
y por últ imo, el aumento seguro de las aguas ostiales á que 
este trabajo conduciría, son riquezas que hacen económica-
mente convenientes unas obras cuya utilidad es reconocida 
y cuyos resultados se estenderian hasta la conservación del 
puerto de que me ocupo. 
Tales son en primer lugar las obras que aunque acce-
sorias para el proyecto del puerto, ínfluirian ventajosamente 
en él, y por sí solas afectan intereses preciosos y ofrecen po-
sitivos beneficios. 
E n cuanto a los arrastres marí t imos, la cuestión es mas 
directamente interesante y mucho mas complicada, aunque 
creo que puede resolverse con no menores ventajas. 
Existe, por lo menos, un proyecto de puerto que si bien 
no ha merecido la aprobación superior por cuestiones de deta-
lle, es, en el fondo, lo que podría ser un buen puerto en 
Málaga. 
Consiste en la prolongación del muelle viejo de Levan-
te, y en la construcción de otro á la terminación de la 
Alameda de los Tristes, cerrando en el nuevo puerto todo 
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lo que hoy es playa de la pescadería; eu la coustruccioti 
de muelles de carga y descarga en la citada playa, y á 
t ravés del puerto actual en una línea prolongación de la 
Alameda que dejaría ' en seco toda la parte en que hoy no 
hay calado y por últ imo en algunos accesorios de suma 
importancia como dársenas ó diques, y un rompeolas de-
fendiendo la boca del puerto. 
Sin meterme á juzgar del citado proyecto, ni menos las 
reformas exigidas por la Dirección de Obras Públ icas , me 
hago cargo de él, solo en conjunto, y en cuanto se relaciona 
con el objeto de que me ocupo. 
Aprovechar por medio de murallas y rellenos los s i -
tios en que la falta completa de calado hacen la navega-
ción imposible, ganando asi en espacio para las necesidades 
de servicio y buscando á la par fondo suficiente para los 
buques, es conveniente bajo el punto de vista de la mejora 
y aprovechamiento de lo existente, y de la mayor impor-
tancia económica. 
L a construcción de los dos muelles en prolongación del 
viejo y del espigón de San Eafael, daría espacio, fondo y 
abrigo al nuevo puerto, y el avance de los ríltimos mue-
lles citados, seria también una barrera á la marcha de 
los arrastres que pondría por mucho tiempo el puerto a l 
abrigo de los aterramientos; pero el gran costo de tales 
obras á la par que la lentitud de su construcción recla-
man medidas mas prontas y económicas para los daños del 
momento. 
E n cuanto á los aterramientos producidos por las olas 
y las corrientes, recordando lo dicho respecto al modo en 
que se verifican, se comprende que todo lo que sea oponer 
un obstáculo normalmente á la playa, ha de detener y 
acumular los guijarros traídos por las olas hasta rellenarse 
completamente, y ha de desviar la corriente haciendo que 
sus depósitos, vayan á verificarse mas lejos. 
Por consiguiente, un espigón abriga una parte de costa 
— 109 — 
sin que en ella sea de temer el efecto del arrastre de las 
olas en tanto que haya espacio que rellenar. 
L a comente aunque no cesa en su acción, l leva mas 
lejos sus arrastres y al dominar la punta produce socava-
ciones que si bien tienden á destruirla, mantienen un ca-
lado profundo. 
Esto sucederá cualquiera que sea la saliente del espi-
gón. Para evitar los depósitos se ha propuesto por a lgu -
nos ingenieros hacer muelles calados, de claraboya que 
permitiendo la marcha de las aguas en su dirección p r i -
mera, no ocasionen la sedimentación de los detritus per-
mitiendo su paso constante, por delante de la boca del 
puerto: pero este método no ha dado el resultado ape-
tecido y ademas es ocasión de una per turbación en las 
olas, que altera la tranquilidad interior á espensas de la 
seguridad y que suele ocasionar otros depósitos mas 
adentro. 
E n el puerto de Málaga bastarla probablemente una 
prolongación del muelle de Levante para desviar la cor-
riente de la boca del puerto: y aun cuando tal efecto no 
se consiguiera, se disminuirla' siempre la importancia de 
los aterramientos, no solo por alejarlos de la boca á s i -
tios donde no fuesen perjudiciales, sino porque probable-
mente la corriente no llega por si sola á ser un enemigo 
temible, puesto que sus arrastres n i son considerables n i 
dejan de ser ¡removidos en distintos sentidos por las olas 
y las contracorrientes que accidentalmente pueden for-
marse. 
De todas maneras, y en rigor, cualquiera que sean 
las obras que se hagan, la tendencia de estas playas á 
avanzar dominará con el tiempo todos los trabajos h u -
manos, sino es que constantemente se procura conservar-
los; pero basta l legar á hacer la conservación fácil y 
económica de modo que represente menos este costo per-
manente, que la amortización de trabajos definitivos, aunque 
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estos bastaran á contrarestar para siempre los daños que 
se temen. 
Eesulta pues, que contra las corrientes serán probable-
mente bastante obstáculo las obras que el puerto reclama 
para su seguridad, que precisamente consisten en la pro-
long-acion del muelle de Levante y de no ser así , se haria 
preciso un drag-ado perpétuo en la boca, que no conceptúo 
de importancia. 
E l arrastre de las olas, si bien es ó puede ser el ma-
yor de todos, cabe combatirlo con facilidad y con ventaja,, 
aun sin contar con el obstáculo que representaría para 
él la prolongaciod del muelle indicado. 
Es evidente, según lo espuesto, y la esperiencia lo 
tiene acreditado, que cortando por espigones salientes de 
la costa, la marcha de los guijarros, estos se acumularán 
á su abrigo, sin que pasen mas al lá hasta tanto que el 
relleno domine la cabeza. 
Estos espigones se construyen con una ó mas filas de 
pilotes encepados, ó con pilotes y tablestacas; otras veces 
se ha reemplazado la madera por el hierro como en Dover 
se ha hecho, y por úl t imo se construyen de encofrado, de 
zarzos, enfajinados y escolleras, de lo cual hay numerosos 
ejemplos en Dieppe, Southbourne, Shoreham y Newhaven 
y otros muchos lugares. 
E n cada caso se ha adoptado el procedimiento mas 
eficaz ó mas barato y aquí como es consiguiente habria 
que estudiar la cuestión bajo este punto de vista. 
E n cuanto á la si tuación de los diques ó espigones, 
habria de ser en las playas al E . del puerto, pero podrán 
elegirse en ellas muchos lugares. 
E l Ingeniero Mary aconseja empezar á la mayor d i s -
tancia de la procedencia de los guijarros y al rellenarse, 
cada espigón, construir otro mas cerca del origen, pro-
cediendo en sentido contrario á la marcha de los a l u -
viones. 
Esto es racional y económico. 
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Se consigue así al empezar las obras, limitar del 
todo el avance de los guijarros, puesto que á partir del 
primer espigón establecido, queda la costa abrigada, en 
tanto que si este estuviere cerca del punto de proceden-
cia, todos los aluviones pasados de aquel sitio seguirían 
su marcha. 
Ademas, una vez relleno un espigón al colocar el se-
gundo, el mismo razonamiento justifica su situación; y por 
úl t imo los aluviones que puedan dominar al mas mo-
derno, avanzarán siempre con mas dificultad para dominar 
á los otros, que lo harían si se estableciesen en sentido 
contrario. 
Pueden también limpiarse estos espigones y contri-
buye á ello el disponer que los buques tomen de allí su 
lastre. 
Esto es aplicable aun en la costa unida y próxima-
mente recti l ínea, de modo que en el caso de Málaga donde 
cada espigón mas cerca de la punta del muelle, recojo un 
espacio mucho mayor que otro de la misma longitud s i -
tuado mas lejos, es indudable que convendría empezar 
cerca de la estremidad del muelle, mejor que á distancia 
de él . 
E n cuanto al sistema de construcción preferible en este 
sitio, á mí juicio es el de escolleras, no solo por la facilidad 
de obtener para ellas piedra á bajo precio, toda vez que no 
se requiere calidad ni dimensiones especiales, sino que los 
desmontes podrían hacerse de modo que ocasionaran á la vez 
el beneficio de mejorar la comunicación de la ciudad con 
el puerto, haciéndose de un modo regular en toda la subida 
a, la coracha, cuyo barrio es susceptible de una reforma 
que lo convierta en el mas agradable y pintoresco de Má-
laga. 
Tanto de este sitio, como de la falda del castillo por el 
lado del paseo d e R e d i n g ó por el del camino nuevo, puede 
obtenerse piedra apropósito á bajo precio, con muy poco tras-
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porte y producirse á la vez ensanche ó apertura de vias de 
gran importancia. 
Sin embargo, la premura con que el remedio se reclama, 
haria quizá preferible por el momento la construcción de un 
espigón . de pilotes que cerrase desde luego el paso á los gu i -
jarros, sin perjuicio de egecutar después en la forma i n d i -
cada. 
No obstante esto, se hace indispensable dragar algo^ 
aunque, no como medio de reparación eficaz, sino simplemente 
para evitar el completo aterramiento y como procedimiento 
provisional, en tanto que se llevan á cabo obras mas estables 
y mas convenientes bajo el punto de vista de su resultado 
y de su estudio económico. 
Este dragado podría limitarse á la boca del puerto y á 
las inmediaciones del muelle nuevo, aunque es muy posi-
ble que no bastase al cabo de a lgún tiempo, en cuyo ca-
so habria necesidad de facilitar el embarque por medio de 
un muelle provisional, ya fundado sobre pilotes, ya flo-
tante. 
Remedios de tal naturaleza y acaso mas heroicos reclama 
una si tuación mucho mas grave de lo que á primera vista 
puede parecer. 
Según una observación hecha en Junio úl t imo, el calado 
en el muelle nuevo, único punto de embarque y desembar-
que, no escede de 0,60 á 1.00 metros y tan insuficiente es 
que ni las barcazas con que aqui se hacen las faenas de em-
barque y desembarque pueden atracar siempre, y yo mismo 
he visto endias de a l g ú n oleaje descubrirse la arena del fon-
do en ese sitio. 
No cabe vacilación, no es posible la demora; el da-
ño es gravísimo y aumenta, y sino se le procura reme-
dio eficaz y rápido, quizá dentro de tres ó cuatro años, 
ó aun antes, el puerto de Málaga estará perdido por com-
pleto. 
E l enorme costo que representa la obra de dragado, jus-
tifica económicamente obras definitivas aun cuando alcancen 
